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    Serendipia: Hallazgo valioso que se
 produce de manera accidental o casual.
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    PRÓLOGO:
 OLIVIA


    Os dije que tenía a la «jefa» escribiendo a destajo. Os lo avisé y aquí estoy para presentaros su nueva novela. Ay, no sabéis la ilusión que me hace que me haya elegido para escribir el prólogo.


    Yo sé que me quiere aunque le cueste reconocerlo. Si es que a veces es de un arisco.


    Menos mal que se dio cuenta de que Gloria y Héctor, los personajes secundarios de A 100 peldaños de ti, tenían tirón y que por supuesto se merecían tener su propia historia y su propio libro. Además le advertí que os merecíais saber más sobre Aris y Elena.


    Así que se animó y se puso a escribir. Bueno la animé y la puse a escribir. Que todo hay que decirlo


    Sus dedos han volado por el teclado. Tanto que ya tiene pensado el tercer y último libro de la serie. Sí. Sí, mi «jefa» se ha emocionado y yo con ella, que a mí esto de las emociones me va muchísimo, por lo que al final ha decidido, hemos, hacer una serie o una trilogía como queráis llamarlo.


    Ahora que no me ve ni me oye os diré que ha disfrutado, bueno vale, hemos disfrutado mucho escribiendo esta historia. No ha tenido ni un solo momento de bloqueo. Un aplauso para mi «jefa» que es la mejor. Si alguien le cuenta que he dicho esto lo negaré.


    También tengo que decir que sin mi ayuda todo habría sido más difícil, pero mucho más. Menos mal que me tiene a mí. Modesto baja que ya subo yo.


    Si es que en el fondo le gustan todas mis ideas aunque no quiera reconocerlas.


    En fin a lo que iba, no me acuerdo de lo que os estaba contando. Ah, sí. Que vamos a hacer una serie y este es el segundo volumen y habrá un tercero.


    Así que después de Aris, Elena, Héctor y Gloria hay más. Pero ya os adelanto que ese será el último. La cosa no da para más. Ya se lo he dicho.


    Serie Serindipia, la ha llamado. No se puede ser más cursi.


    Así que apuntad:


    A 100 peldaños de ti es el libro 1 de esta serie.


    Enséñame a decir te quiero es el libro 2.


    Y habrá un tercero que ya está en marcha y ya tiene título, pero la jefa me ha dicho que no puedo decir nada. Así que me callo, no me vaya a costar el chivatazo el puesto de trabajo y está la cosa fatal.


    Pero en cuanto pueda os cuento cosas, que ya sabéis que yo lo de guardar secretos lo llevo fatal, parece mentira que la jefa no lo sepa.


    Ah, también sé que cuando tenga los tres libros publicados hará algo especial. Bueno, debo decir que será muy especial, porque la idea ha sido mía. Pero esto tampoco os lo voy a contar, esta vez por decisión propia, que una también tiene su orgullo.


    En fin, que espero que disfrutéis de Héctor y Gloria. Yo me lo he pasado muy bien ayudando a la jefa, nos hemos reído y también hemos llorado, pero ha merecido la pena. No, la pena no, qué coño penas. Ha merecido la alegría.


    P.D.: No olvidéis que os sigo queriendo. Besos. Olivia.

  


  
    Pasad, leed y disfrutad

  


  
    HÉCTOR


    Recorro con mis labios todas y cada una de las fases lunares que tiene tatuadas a lo largo de su columna vertebral. Deposito un beso en la última de ellas, una luna en cuarto menguante, tatuada justo al final de su cuello.


    Me recreo en ese beso, un beso húmedo y tierno. Cierro los ojos y me empapo de su olor. Ese olor que tanto me gusta aspirar cuando me despierto a su lado.


    Me coloco de lado en la cama, apoyo mi codo sobre la almohada y sujeto mi cabeza con una mano, la observo. No hay nada que me guste más en esta vida que verla dormir, desnuda y a mi lado. Es tan increíblemente perfecta que a veces dudo de que sea real.


    Miro la hora en el teléfono móvil que tengo sobre la mesita de noche. Son las dos de la mañana y tengo que irme. No es que tenga que hacerlo, es que debo hacerlo.


    Me levanto despacio para no despertarla, me visto y salgo descalzo de la habitación para no hacer demasiado ruido. No quiero que se dé cuenta de que una noche más me voy en medio de la madrugada.


    La observo desde la puerta que he dejado entreabierta y dibujo una sonrisa en mis labios. Soy jodidamente feliz desde que ella está en mi vida. No puedo negarlo. Pero no quiero decírselo. No puedo hacerlo, al menos, no por ahora.


    Si algo quedó claro entre nosotros cuando todo esto empezó, es que lo nuestro no era más que algo puramente sexual, nada de sentimientos, nada de te quiero y nada de compromisos. Eso sí, mientras estuviéramos juntos no habría nadie más en nuestras vidas.


    Exclusividad lo llaman.


    Me calzo las zapatillas de deporte y me pongo la cazadora de cuero. Me cuelgo el casco de la moto en mi brazo y salgo a la calle.


    Podría haberme quedado a dormir con ella, pero me prometí no hacerlo. Nunca me he quedado a dormir en la cama de ninguna de las mujeres con las que he follado y debo decir que han sido muchas.


    Bueno debería aclarar que con ninguna mujer he tenido más de dos noches seguidas de sexo, no suelo repetir. Por lo de los sentimientos y eso. Pero lo de Gloria se me ha ido de las manos. Lo de Gloria es algo que ahora mismo soy incapaz de describir. Podría decir que soy una jodida montaña rusa. Pero es que Gloria es diferente. Gloria es… Gloria. Punto.


    Llego hasta mi moto, arranco el motor y le doy gas. A estas horas la ciudad está dormida y es una pasada atravesarla a toda velocidad, sin interrupciones de tráfico. Me gusta sentir la adrenalina que me produce rebasar los límites de velocidad. Bueno en realidad me gusta la adrenalina en todos los sentidos, ella forma parte de mi vida. Por algo soy boxeador, bueno debería decir que un día fui boxeador. Ahora me dedico a entrenar a otros para que un día lleguen a serlo.


    Doy algunos rodeos hasta llegar a mi casa y seguir disfrutando de este pequeño placer que me otorgo de vez en cuando.


    No siempre puedo desafiar a la ley y al orden. Pero esta noche voy a permitírmelo. Esta noche voy a arriesgarme.


    Aparco la moto en la puerta de casa, le coloco el antirrobo y me quito el casco, paso una de mis manos por el pelo y lo alboroto un poco. No lo llevo demasiado largo y tampoco muy corto, lo justo para hacerme a veces un pequeño moño en lo alto de mi cabeza. Supongo que lo de mesarme el pelo y alborotarlo es una manía como otra cualquiera, pero en mi caso lo hago cuando estoy nervioso o algo me preocupa. Y si os preguntáis si estoy nervioso o estoy preocupado por algo, os diré que sí, que lo estoy por todo este cúmulo de sentimientos que tengo alojados en mí y que no sé qué hacer con ellos.


    Una vez en casa me despojo de la ropa hasta llegar a mi habitación, otra manía es la de ir dejando regadas por todos lados las prendas de las que me voy liberando, ventajas de vivir solo, pero esta manía, sin duda, debería empezar a quitármela. Tengo que reconocer que soy un poco desordenado. Un poco no, bastante. Bueno puestos a ser sinceros, muy desordenado.


    Por cierto ni siquiera me he presentado, perdonadme.


    Me llamo Héctor Arslan, y como ya os he dicho soy boxeador, tengo un gimnasio y soy amigo de Aris.


    Pero os estaba hablando de Gloria. Mi chica. No, no, mi chica no. Mi…, bueno eso, que os estaba hablando de Gloria. A mí me iréis conociendo a lo largo de las páginas de este libro.


    Lo que empezó siendo un simple coqueteo en pleno confinamiento debido a la pandemia provocada por la covid-19 ha terminado siendo algo que ni yo mismo sé definir. Porque tengo tanto lío en mi cabeza que no tengo ni idea de qué va esto que siento por ella. Pero si de algo estoy seguro es que nunca he sentido algo así por nadie. Y aunque soy de apariencia dura y en el fondo hasta yo mismo creo que soy así, en estos momentos me siento el ser más vulnerable que existe sobre la faz de la tierra. En palabras sencillas y un tanto vulgares puedo definirlo en tan solo dos. ESTOY ACOJONADO. Sí, así con mayúsculas.


    Gloria llegó hasta mí gracias a Elena, la chica de Aris. Elena le habló de mis clases online durante la cuarentena y ella muy resuelta se puso en contacto conmigo para apuntarse.


    Recuerdo la primera vez que la vi, pensé que no aguantaría ni dos minutos siguiendo mis indicaciones. Delante de mí tenía, a través de la pantalla del teléfono móvil, a una mezcla de la Barbie complementos y las princesas Disney.


    Iba vestida con unas mallas súper ajustadas de color negro con unas franjas rosas y un top haciendo conjunto con ellas. Un top que tenía colocadas sus tetas en su sitio. Sí, en su sitio, ni más arriba, ni más abajo. Ese pelo rubio recogido en dos trenzas de boxeadora y por último esos ojos azules en los que me perdí desde la primera vez que los vi y creo que desde entonces no me he vuelto a encontrar. Tampoco quiero hacerlo, ahí perdido con ella estoy muy bien.


    Para ser sinceros nunca he estado mejor en mi jodida vida.


    Gloria no tiene dos ojos. Gloria tiene dos mares en la cara adornados por una perfecta nariz y unos labios que te piden a cada segundo que los beses. Y como últimamente yo me he vuelto bastante obediente, no dejo de perderme en ellos en cuanto tengo ocasión.


    Pero a pesar de su frágil apariencia, ella me demostró todo lo contrario y hasta llegó a desafiarme diciéndome que era un poco flojo dando mis clases, con esa voz tan dulce pero que suena tan sexy y sensual, o al menos a mí me lo parece.


    Eran tales sus desafíos que me piqué con ella, así que me propuse hacerla sufrir en las clases. Pero joder la tía como aguantaba, tanto aguante tiene que después de terminar la cuarentena y una vez abierto el gimnasio ha seguido asistiendo a mis clases. Nunca he visto a una tía darle con tantas ganas y con tanta elegancia a un saco de boxeo. Se mueve con gracia y soltura y sus patadas con sus largas piernas son espectaculares. Incluso hay días en los que tiene hasta espectadores para verla, cosa que me jode bastante, también tengo que reconocerlo. Todo hay que decirlo y si vamos a ser sinceros pues lo somos del todo. Gloria es mía. Nadie lo sabe en realidad, pero todos lo intuyen, así que la respetan y me respetan. Supongo que más de uno sabe que meterse en terreno ajeno y más siendo el jefe es peligroso. En cuanto a ella no es que me sea muy fácil disimular que me atrae y me gusta, por lo que más de uno se ha percatado de que ella en estos momentos es mi debilidad. Me he vuelto demasiado transparente y a la vez bastante vulnerable en todo lo que se refiere a Gloria.


    No hace falta ser muy listo para darse cuenta de que entre nosotros saltan chispas. Ya saltaban a través de la pantalla del teléfono.


    A lo que iba, que a veces me voy por los cerros de Úbeda y tratándose de Gloria mucho más allá.


    De las llamadas estrictamente profesionales para dar las clases, pasé a los mensajes un poco más personales, preguntándole por su día y tonterías varias, siempre buscaba una excusa para saber de ella. Yo lo único que quería era leer lo que ella me escribía, empecé a comportarme como un adolescente enamorado.


    Sí, a ese punto llegué con ella. Más tarde pasamos a las llamadas y de ahí a las videollamadas, siguiendo los consejos de Aris y Elena. Hasta que una noche todo se nos fue de las manos y mantuvimos sexo telefónico. Aquello fue la hostia, así que comenzó a ser habitual entre nosotros practicarlo.


    Tras varias semanas con esta práctica, terminada la cuarentena y respetando todas y cada una de las fases por las que hemos pasado para tener una «normalidad», hasta que finalmente se pudo decretar el fin del estado de alarma, pasamos nuestra primera noche juntos.


    Una noche en la que nos convertimos en una bomba sexual.


    Joder. Qué. Noche.


    Aquella noche nos juramos que no volvería a pasar, que solo teníamos que resarcirnos de todo lo que habíamos acumulado durante tantos días. Teníamos que poner un broche final a esos encuentros telefónicos. Nada más.


    A la mañana siguiente ambos estuvimos de acuerdo en que no volveríamos a repetir. Yo ya os he contado que no suelo hacerlo, debería puntualizar que no solía hacerlo antes de Gloria y ella al parecer tampoco.


    Mis motivos para no repetir más de dos veces con una mujer, ninguno en especial.


    Bueno sí, no me gusta atarme a nada ni a nadie y procuro no sentir demasiado por las personas que forman parte de mi vida de manera habitual, es una especie de instinto de defensa. A mis treinta y cinco años he perdido a demasiada gente a lo largo de mi vida. A todas las que he perdido, las quise demasiado.


    La primera en irse fue mi madre, falleció cuando yo todavía era un niño. La segunda persona que se fue de mi vida, mi padre, no murió pero tanto mi hermano como yo le supusimos un grave problema a la hora de continuar con su vida tras la muerte de mi madre.


    Años más tarde fue mi abuela la que nos dejaba tras un infarto, ella nos acogió a mi hermano a mí tras quedarnos solos en la vida. Y por último mi hermano, bueno a él en realidad fui yo quien lo apartó de mi vida, con todo el dolor de mi corazón, pero llegó un momento que lo mejor para mí era separarme de él si quería seguir con vida, esto lo hice por instinto de supervivencia.


    Por lo que tras estas cuatro pérdidas mi corazón y yo decidimos que lo mejor era dejar de sentir. Tras comprobar que las personas a las que quieres tarde o temprano se van, decidí no volver a sufrir por la pérdida de nadie. Yo aún no he encontrado una palabra que defina ese sentimiento, aunque creo que es cobardía.


    Sí, tal vez sea un cobarde.


    También puedo presumir de haber vivido como siempre he querido, aunque a veces eso me haya acarreado más de un problema. Pero eso os lo cuento más adelante.


    Pero siempre he hecho lo que he querido, bueno debería decir casi siempre.


    No he tenido una vida fácil, tampoco difícil, pero sí a veces muy dura. Dedicarte a lo que te gusta y vivir de ello es más difícil de lo que parece. Y debo reconocer que a veces he estado metido en líos serios. Muy serios. Sobre todo a raíz de la lesión que me apartó de la competición y me hizo afrontar que jamás volvería a subirme a un ring para competir de forma profesional.


    Pero mejor sigo hablando de Gloria y lo que ella es ahora mismo en mi vida.


    Os estaba hablando de la primera que noche que pasamos juntos tras superar la cuarentena.


    Aquella noche descubrí que tras esa apariencia de niña dulce había una mujer dura, una mujer luchadora y una mujer que creía y cree en ella por encima de todas las cosas. Y entonces ya no admiré solo su físico, la admiré a ella como persona. La admiré simplemente como mujer. Y a partir de ahí perdí el control de lo que siento por ella. En aquel momento me convertí en esa montaña rusa de sentimientos que os he dicho que soy ahora mismo. Desde entonces vivo con una sensación de vértigo constante. Es como estar todo el día en un jodido parque de atracciones.


    Descubrí su perfecto cerebro, porque Gloria no es solo un cuerpo bonito, es una tía súper inteligente con las ideas muy claras. Es una especie de Wikipedia andante y eso debo confesar que me pone mogollón. Que una tía sepa conquistarte por sus conversaciones y por su inteligencia es la hostia.


    Nunca me había pasado esto último, tampoco me he preocupado demasiado por conocer a las mujeres con las que me he acostado.


    Hasta ahora he sido bastante superficial en cuanto a eso.


    Aquella noche también me deleité observando su cuerpo, sus tatuajes. Sí, tatuajes. Tiene algunas partes de su cuerpo marcadas a base de tinta en zonas estratégicamente estudiadas para que solo puedan verlas aquellas personas que ella quiere. Y yo fui y soy una de esas personas. Pero desde aquella noche solo pido y deseo seguir siendo el único en volver a verlos y acariciarlos.


    Su columna vertebral está adornada con todas las fases lunares, ese es el que más me gusta besar, porque sé perfectamente lo que despierta en ella.


    En el costado derecho lleva tatuadas varias mariposas, tres concretamente. Una verde, una azul y una rosa. En su empeine derecho cinco estrellas dibujadas de menor a mayor. En el dedo anular de su mano izquierda una corona que suele tapar con un anillo ancho de coco. Detrás de su oreja derecha, esa que lleva llena de pendientes, dos hormigas. Y debajo del reloj de caballero que adorna su muñeca izquierda un libro con una taza de café, sus dos vicios confesables, los libros y el café a cualquier hora.


    Descubrir esos tatuajes en ella fue lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


    Ella, tan correcta, tan comedida y…, tan todo. Está tatuada.


    Nunca pensé que bajo su ropa me encontraría con uno de mis mayores vicios, la tinta.


    Sí. Soy un vicioso de ella, mis brazos y mi torso están llenos de dibujos. Soy tan vicioso que cuando salgo del estudio de tatuajes de hacerme el último ya estoy pensando en el siguiente.


    Todos y cada uno de mis tatuajes tienen un significado para mí.


    Fue Johnny Deep quien dijo: «Mi cuerpo es mi diario y mis tatuajes son mi historia».


    Me gustan todos los que tengo, unos me recuerdan cosas buenas, otros me recuerdan cosas regulares y otros, cosas menos buenas, no me gusta decir cosas malas. Todo lo que hacemos y nos pasa, forma parte de nuestra vida, nos guste más o menos.


    La vida es eso, un cúmulo de todo lo que nos ocurre y de todo lo que hacemos.


    Nuestra vida es el resultado de nuestras acciones. Así de simple.


    Pero sin duda mi favorito es el estribillo de la canción No Surrender de Bruce Springsteen:


    Cause we made a promise we swore


    we’d always remember.


    No retreat, baby, no surrender.


    Este me hace recordar que pase lo que pase nunca me rendiré, nunca lo he hecho y nunca lo haré. Soy un superviviente y esta canción me lo recuerda cada vez que estoy a punto de rendirme. Suelo tocarlo de forma casi compulsiva cuando estoy nervioso o algo me preocupa y cuando lo hago es como si una fuerza interior me poseyera para seguir adelante.


    Puede resultar extraño que os cuente esto y que además crea en estas cosas, pero creedme si os digo que a veces es necesario aferrarse a un clavo ardiendo cuando está casi todo perdido y yo en lugar de quemarme con ese clavo prefiero hacerlo en la estrofa de una canción. Es menos peligroso y mucho más cordial.


    Concretamente lo llevo tatuado en mi antebrazo derecho, junto a unos guantes de boxeador. Tatuaje que comparto con mi amigo Aris.


    El que peores recuerdos me trae es el primero que me hice. El que tapa la cicatriz que tengo en mi brazo izquierdo, un poema de Manolo Chinato —Ama y ensancha el alma—, una bonita frase para un fatal recuerdo. El recuerdo de la lesión que me dejó fuera de la competición profesional.


    Una mala caída en el último entrenamiento antes de un combate clasificatorio para el campeonato de Europa hizo que aquel sueño se desvaneciera. Un swing, un golpe largo con puño rotado de mi sparring y un mal paso mío me hicieron perder el equilibrio, caer al suelo sobre mi brazo izquierdo sin poder hacer nada por evitarlo. Un «crack» en mis oídos, seguido de un dolor indescriptible e inaguantable, una mirada rápida hacia él y ser consciente de que todo había terminado. Mi brazo no era un brazo. Mi brazo era el monte Everest, el resultado de todo esto, rotura de codo, cúbito, radio y muñeca. Una operación, una mala recuperación, por no hacer las cosas bien o con demasiada prisa y la pérdida de parte de la movilidad, mi codo no se recuperó del todo y adiós a todos los sueños, adiós a todo lo que había soñado y hola a una nueva vida.


    Una nueva vida que incluiría el boxeo pero desde otra perspectiva, desde el otro lado de las cuerdas.


    Pero como ya he dicho todo, tanto lo bueno como lo malo forma parte de nosotros. Y este mal recuerdo lo he adornado de forma bonita para que sea menos doloroso. De ahí ese tatuaje tan simple pero tan lleno de significado.


    Ese tatuaje es una especie de tirita con dibujos bonitos, de esas que les colocan a los niños, así la herida parece menos herida y hasta incluso parece que duele menos.


    Llevo algunos más pero de esos os hablará Gloria, ella también tiene sus favoritos y no perderá la ocasión de contaros cosas sobre ellos. ¿Qué por qué sé que son sus favoritos? Muy fácil porque en ellos se recrea más que en otros con sus dedos, con sus besos. He aprendido a distinguir los tipos de besos y caricias con los que decora mi cuerpo.


    Ojalá pudiera tatuarme sus labios para poder sentirlos a todas horas.

  


  
    GLORIA


    Héctor piensa que no me doy cuenta cuando cada noche recorre mi columna vertebral con sus sensuales y mullidos labios, para terminar depositando un beso sobre la luna en cuarto menguante que adorna mi cuello.


    Pero lo que él no sabe es que yo cada noche me hago la dormida, mientras él recorre mi espalda con sus labios antes de irse, esperando ese momento. Porque si de algo estoy segura es de que tarde o temprano abandonará mi cama, en medio de la madrugada, a hurtadillas como si fuera un simple ladrón.


    Bueno en realidad podría empezar a considerar a Héctor como un ladrón profesional. Porque me ha robado el corazón. Pero él no debe saber que lo ha hecho. Al menos por ahora.


    Si algo tuvimos claro desde que todo esto empezó es que no podíamos enamorarnos. No debíamos hacerlo. Pero yo, como siempre, he sido desobediente y aquí estoy sintiendo tantas cosas por él que en ocasiones creo que voy a volverme loca.


    Cada uno tenía sus propias reglas para no hacerlo. Héctor me expuso las suyas y yo las respeté, al igual que él hizo con las mías. Pero ahora resulta que yo he sido la primera en faltarme al respeto y además me he saltado todas mis propias normas. Esas que yo solita me impuse para protegerme.


    Lo que empezó siendo una cuenta pendiente tras nuestros encuentros sexuales, a través del teléfono, durante la cuarentena por el maldito coronavirus, de eso hace ya más de tres meses, ha terminado convirtiéndose casi en una rutina.


    No, no es que nuestro sexo sea rutinario, al contrario. Lo que se ha convertido en una rutina es que terminemos todas y cada una de las noches en mi cama. Sí. Siempre en mi cama. Aunque yo ya empiezo a considerarla nuestra.


    Y eso que tanto él como yo, hasta entonces, teníamos claro que jamás repetíamos más de dos veces con la misma persona, pero se ve que todavía nos quedan cuentas por saldar. Eso o que ninguno de los dos sabemos contar o se nos ha olvidado hacerlo. Lo de llevar bien las cuentas no es lo nuestro, en mi caso puedo tener una excusa, soy de letras. En el caso de Héctor aún no lo he averiguado.


    Las causas de Héctor ya os las habrá contado él, sé que ha estado por aquí antes que yo.


    Así que solo enumeraré las mías si os parece. No me gusta hablar de nadie que no esté delante y no pueda defenderse.


    No quiero que me tratéis ni de mujer fatal ni de mujer promiscua, tengo mis motivos para usar a los hombres como me dé la real gana. O al menos hasta ahora así lo hacía.


    Hasta que Héctor llegó a mi vida y rompió todos los esquemas que tenía hechos en mi cabeza y puso patas arriba todos los sentimientos que una vez guardé bajo candado cerrado con llave en un rincón de mi corazón. Un corazón que ha saltado por los aires, con llave y candado incluidos.


    A tomar por culo todo.


    Hasta hace cuatro años, ellos, los hombres, no todos, debo aclarar que concretamente dos hicieron conmigo eso.


    Os pongo en antecedentes. Y así me entenderéis un poco mejor. Tampoco quiero ni pretendo excusar mi comportamiento, solo quiero que entendáis por qué llegué a este punto.


    Mi primer novio lo tuve a los dieciocho años, ahora mismo tengo treinta y cuatro.


    Y estuvimos juntos hasta que yo cumplí los veintiséis. Ocho años de mi vida perdidos junto a una persona de la que ni siquiera estaba enamorada, pero que con el tiempo fui queriendo, dicen que el roce hace el cariño. Lo nuestro fue un noviazgo casi de conveniencia, sí, a la antigua usanza.


    Javier era, bueno en realidad debería decir que es porque no está muerto, es el hijo del socio de mi padre. Así que la mejor manera de conservar la empresa familiar como sociedad era casando a sus dos primogénitos, ya que contaban con que ambos trabajaríamos en la empresa fundada por las dos familias.


    Como veis nuestras familias daban todo por hecho, al menos la mía.


    Nuestras familias habían organizado nuestras vidas sin contar con nosotros incluyendo nuestros sentimientos.


    Chúpate esa.


    Javier se incorporó a ella nada más terminar sus estudios de Económicas, tal y como estaba previsto, pero yo fui la nota discordante, siempre lo he sido y decidí estudiar a escondidas Lengua y Literatura. Digo a escondidas porque mis padres siempre pensaron que estaba matriculada en Administración y Dirección de Empresas, pero yo esa facultad no la he pisado en mi vida.


    Venga, alegría.


    Yo quería ser escritora como Jane Austen o Virginia Woolf. Pero tras varios intentos de escribir algún poema, alguna novela corta e incluso algún ensayo me di cuenta que lo de escribir no se me daba demasiado bien. Vamos, que no era lo mío. Para eso hay que tener un don especial como el que tiene Elena, que de una sola frase es capaz de sacarte una novela de más de trescientas páginas.


    Uy, perdón, ya me estoy enrollando. Vosotros dadme un toque si veis que me despisto, es muy habitual en mí y yo no tengo a Olivia como conciencia para avisarme de que me estoy yendo por donde no debo. Ya estoy otra vez.


    ¿Por dónde iba? Ah, sí. Que no se me da bien escribir.


    En fin, que así y todo mi padre encontró la manera de buscarme un puesto de trabajo en la empresa familiar. Por supuesto tras superar el disgusto y el enfado que supuso descubrir que su querida hija había desobedecido sus órdenes.


    Secretaria.


    Válgame Dios. (Podéis llevaros las manos a la cabeza, yo lo hice en su momento.)


    Pero como ya bastantes disgustos les había dado tanto a mi padre como a mi madre, acepté trabajar para ellos. Aunque debo decir que yo lo que tenía muy claro es que ese trabajo solo era para hacerme con el dinero suficiente y montar mi propia editorial, sin tener que depender de nadie.


    Si no podía escribir, al menos publicaría libros de otros escritores.


    Tra, tra. (Podéis cantar esto a lo Rosalía.)


    Tenía todo perfectamente estudiado y planificado. Otra cosa no, pero planificar se me da muy bien, siempre y cuando no se trate de mí misma y de mi vida, eso es un tema aparte, sobre todo últimamente que estoy bastante predispuesta a llevarme la contraria.


    Pero todo se precipitó tras anular la boda con Javier. Mi novio, bueno mi exnovio.


    Aquí el amigo, es decir Javier, donde más horas pasaba era en el Club de Campo, allí pasaba horas y horas jugando al golf. Según sus propias palabras en los campos de golf es donde mejores negocios se hacen.


    Hay que ser gilipollas, pijo y vago.


    A Javier lo de meter una bolita en un hoyo con un palito no se le daba mal. Pero un día descubrí que se le daba mejor meter palitos directamente en los hoyos, concretamente su palito en un hoyito que no era el mío.


    Cabronazo.


    Pero yo muy digna no le dejé las maletas en la calle ni nada de eso tal y como hizo Elena con Luis en su día. Yo directamente cogí las mías y me fui.


    Aunque nunca llegamos a casarnos, gracias a Dios, sí es cierto que llevábamos unos años conviviendo bajo el mismo techo. Queríamos acostumbrarnos el uno al otro antes de dar ese paso tan importante en nuestras vidas, fue la razón de peso que dimos a nuestras respectivas familias cuando decidimos hacerlo. Aunque en realidad lo que ambos buscábamos era no comprometernos demasiado. Fuimos retrasando la boda con excusas banales, que si estamos bien como estamos, que sí qué pereza organizar una boda, que si hay demasiado trabajo, que si no tenemos tiempo de hacerlo, que si nosotros no necesitamos papeles para querernos más y todas las excusas que se os puedan ocurrir.


    En fin, que sin dar explicaciones me marché de aquella casa que compartíamos. Solo le dejé una nota diciéndole que lo nuestro había terminado por diferencias irreconciliables y por supuesto deseándole lo mejor. El respeto ante todo. Aunque él a mí, me lo había faltado.


    Para chula yo.


    Todo esto conseguí escribírselo tras romper varias notas en las que le deseaba lo peor en la vida, si hasta le deseé alguna enfermedad de transmisión sexual. Madre mía, menos mal que rectifiqué a tiempo y al final di con las palabras adecuadas. Será por palabras, yo que he estudiado Lengua y Literatura y soy adicta a las palabras con significados raros.


    Aun así le dije todo lo que pasaba por mi cabeza, pero de manera muy sutil. Sutileza tampoco me falta. Como estaréis comprobando soy muy completita.


    Tras exponer los motivos de mi ruptura a mis padres con el consiguiente disgusto para ellos, decidí coger mis ahorros e irme a París por un año. «Necesito despejarme y poner mis ideas y mi vida en orden» fueron las palabras exactas que les dije, todo ello con un toque teatral, haciéndoles ver que estaba rota de dolor tras descubrir las infidelidades del que iba a ser mi marido.


    Mi actuación debió ser bastante buena y también bastante creíble, porque mi padre decidió tirar de contactos y me alquiló un pequeño y coqueto apartamento muy cerca de la Torre Eiffel. Yo puse el grito en el cielo al ver lo que me iba a costar esa cucada de apartamento al mes, pero grité mucho más cuando mi madre me dijo que ellos correrían con los gastos de todo durante ese año. Supongo que fue la manera de pedirme perdón por todo lo que me habían hecho pasar.


    Primero grité de miedo y después grité de alegría. Si es que cambio de registro teatral a la mínima. Tan pronto estoy metida en un drama como en una comedia.


    Nunca me ha gustado ser una mantenida, de hecho siempre he tenido mi propio dinero con trabajillos que hacía a escondidas. Ningún trabajo ilegal, eh. No vayáis a pensar mal. Si ellos supieran que hasta he estado de camarera en un Starbucks en mi época universitaria, estoy segura de que serían ellos los que pondrían el grito en el cielo. La heredera de una importante empresa sirviendo cafés. Un trabajo tan digno como otro cualquiera. Soy muy fan de esas personas que trabajan de cara al público y siempre te sonríen aunque estén teniendo el peor día de sus vidas, para que el tuyo sea amable y mejor que el suyo. Lo dicho, muy fan.


    Mis primeros días en París los pasé haciendo turismo, me gustaba perderme en sus calles. Salía sin mapas y sin guías, a la aventura. Yo quería descubrir mi propio París. Leer sentada en algunos de sus cafés y por qué no, escribir notas en uno de los cuadernos que siempre me acompañan y hacer fotografías de todas y cada una de las calles por las que decidía perderme a diario. En más de una ocasión me perdí literalmente, mi sentido de la orientación es muy dado a abandonarme cuando más lo necesito.


    En uno de esos cafés conocí a Pierre. Aquella mañana había comenzado a llover sin avisar, era la típica tormenta de verano, por lo que me refugié en un pequeño café para tomar uno calentito y recuperarme de aquella calada imprevista que había empapado mi ropa y mi pelo. Me acerqué hasta la barra para pedir una taza de mi bebida favorita y pedir un croissant para hacer callar a mi estómago, que llevaba ya un tiempo rugiendo de hambre.


    El croissant de la discordia.


    Ese croissant era el único que quedaba en la vitrina, y Pierre y yo habíamos fijado nuestros ojos en él, por lo que tras discutir más de quince minutos por él, decidimos que lo mejor sería compartir, croissant, mesa y café y ya puestos algo de conversación.


    Y maldita conversación, maldita mesa, maldito café y maldito croissant.


    Pierre era —vale, es, que este tampoco está muerto al menos que yo sepa— un atractivo y bohemio escritor de París y además, oh là là, dueño de una pequeña editorial independiente.


    Así que os podéis imaginar, mi cabeza, mi corazón y yo entera perdimos el control sobre todo lo que nos hacía sentir el franchute.


    Tras aquel primer café casual y aquel croissant compartido, vinieron otros, también algunos paseos que nos llevaron a descubrir todas las cosas en común que teníamos y de ahí, a compartir cama no pasó demasiado tiempo.


    Nos enamoramos, o al menos yo lo hice. Y ese enamoramiento me llevó a ampliar mi estancia en París por mucho más tiempo, concretamente cuatro años en total, tres más de los que tenía previsto. Pierre me contrató en su editorial como correctora y yo alquilé un apartamento menos costoso y menos céntrico para vivir y por supuesto más acorde con el dinero que ganaba. Mi año sabático terminó y con él el sustento de papá y mamá.


    Uff, qué pijo ha sonado eso de papá y mamá.


    Una editorial, trabajar en una editorial y aprender todos y cada uno de los secretos que esconden para un día poder tener la mía propia. Eso era un sueño. Un sueño que se rompió el día que descubrí que Pierre además de compartir cama conmigo lo hacía también con Amalie, su mujer, y que además tenía tres hijos con ella.


    Segundo cabronazo en mi vida. Y dicen que no hay dos sin tres. Así es que antes de que llegara el tercero compré el candado y la llave que antes os he comentado y cerré mi corazón con ellos. Lo castigué por imprudente y desobediente, por sentir sin mi consentimiento y por no consultar con mi cerebro qué hacer.


    Esta vez fui menos educada a la hora de decirle las cuatro cosas que tenía que decirle. Me despaché muy a gusto, en francés todo suena mucho más bonito y mejor, así que me aproveché del idioma del amor y lo convertí en el idioma oficial del desamor.


    Cuando me subí al avión de regreso a casa, me prometí en plan Scarlett O’Hara que jamás volvería a enamorarme, tal y como hizo Elena cuando dejó a Luis. Y si algo tenía claro es que a partir de ese momento los hombres saldrían de mi vida tal y como entraban.


    Hasta que hace unos meses apareció Héctor.


    Regresé a España, concretamente a casa de mis padres. Dejándoles claro que solo era algo temporal y que estaba decidida a vivir mi propia vida, había cumplido los treinta y quería hacer lo que realmente me apetecía, ser yo misma. Tener mi vida y mi editorial. Sobre todo esto último, tener mi editorial.


    Unos meses después alquilé un pequeño apartamento cerca del casco viejo de la ciudad y el bajo del mismo, un local también de pocos metros, para empezar desde cero. No necesitaba algo grande, por el momento estaría yo sola trabajando y era justo lo que buscaba.


    El apartamento además de pequeño era funcional. Un pequeño salón con cocina americana, un dormitorio con baño y una bonita terraza con vistas a la parte antigua. ¿Podía pedir más? Sí y no.


    Sí, porque nunca debes ser alguien conformista. Yo al menos no lo soy.


    No, porque en esos momentos era lo que buscaba y necesitaba.


    Punto y final.


    A día de hoy la editorial ha cambiado de ubicación. Las cosas me van bien como editora. Más que bien debería decir, nada de humildad, que mi trabajo me ha costado llegar a estar donde estoy. Elena fue mi primera víctima (léase con ironía, por favor), ella fue la primera escritora que llegó hasta mí y ella me llevó hasta otros escritores. Desde entonces han pasado cuatro años, Elena sigue siendo mi escritora fetiche, mi mejor amiga y esa hermana que nunca he tenido.


    Tras los esfuerzos del principio y por supuesto trabajar más horas que un esclavo en una galera, comencé a recoger los frutos. Pude contratar a dos personas para que me ayudaran en el trabajo y así yo poder empezar a respirar un poco. Debo reconocer que cuando estaba sola había días en los que se me olvidaba respirar, me ahogaba, me acongojaba e incluso en alguna ocasión estuve a punto de tirar la toalla. Pero no lo hice. Así que me siento muy orgullosa de todo el recorrido de mi vida a pesar de los palos amorosos y sentimentales que he sufrido.


    No se puede tener todo. Ley de vida.


    El apartamento, sigo conservando el mismo, me gusta. Me gusta mucho, conseguí hacer de él mi pequeño refugio, mi pequeño hogar, mi pequeño mundo.


    Un mundo que nadie traspasaba, excepto Elena, ella era la única que entraba por la puerta de mi casa. Luego lo hizo Luis, su ex, en plena cuarentena cuando lo tuve que recoger como si mi casa fuera un albergue para sintechos, y por último Héctor. Él ha sido el único hombre que ha traspasado la puerta de mi casa más de una vez.


    Héctor ha traspasado todos y cada uno de los muros infranqueables que hasta ahora cimentaban mi vida y mis sentimientos.

  


  
    HÉCTOR


    Me visto con un pantalón corto, una camiseta de tirantes y me calzo mis zapatillas de deporte.


    Busco mi lista favorita de música en Spotify, me pongo los cascos y corro hasta el gimnasio.


    Si hay algo que me gusta más después del boxeo, es correr. Me da la puta vida. Hay días que me gustaría ser como Forrest Gump y correr sin cansarme y así poder irme lejos. Muy lejos.


    Bueno eso era antes. Antes de Gloria. Ahora desde que ella está en mi vida no quiero alejarme demasiado, por si cuando vuelva, ella no está y eso si que no lo soportaría, perder en estos momentos a Gloria sería algo con lo que no podría vivir.


    Ella se ha convertido en la razón de mi existencia aunque ella no lo sepa. En ese punto estoy.


    No son ni las ocho de la mañana pero ya puedo ver las luces del gimnasio encendidas, concretamente las de la sala donde suele entrenar Aris, lo que me hace suponer que él también ha madrugado. No es raro encontrarlo entrenando desde temprano, desde que se propuso volver a competir y concretamente presentarse al Campeonato del Mundo.


    Hay que estar loco y tener mucha fe en ti mismo, cosa que a Aris no le falta, para plantearte esa meta. Pero si hay algo de lo que nunca dudaría es de la capacidad que tiene mi amigo para conseguir todo aquello que se propone. A luchador y peleón no le gana nadie.


    Hay veces que me entran ganas de hacerle reverencias y besarle los pies.


    Es mi ídolo.


    Abro la puerta del gimnasio mientras me quito los cascos, esos que llevo puestos con la música a todo volumen, para dar paso a otra mucho menos ruidosa que la mía pero que también suena más alto de lo normal.


    Caruso, en la voz de Pavarotti. No sé cuantos años hace que conozco a Aris, pero sé que son muchos. Y me sigo preguntando cómo es posible que pueda entrenar escuchando ópera.


    Misterios sin resolver.


    Pero estoy seguro de que esa música debe tener algún poder sobre él, ahora mismo está tan concentrado saltando a la comba que ni siquiera se ha dado cuenta de que he llegado.


    Si hasta creo que tiene los ojos cerrados. No, no puede ser. Nadie salta a la comba con los ojos cerrados, sin tropezar y caer. Me fijo bien en sus ojos y sí, Aris sí puede hacerlo.


    Lo dicho, un crack. Un puto crack.


    Alcanzo un rollo de vendas y se lo tiro para sacarlo de su estado de nirvana y que así se dé cuenta de que ya no está solo.


    Sus reflejos son inmediatos y consigue esquivar el rollo al tiempo que me insulta.


    —Gilipollas —rebufa.


    —Yo también te quiero —le digo mientras suelto una carcajada.


    —Me cambio y estoy contigo. ¿Te parece?


    —Estupendo, tío.


    Me visto con uno de los calzones que tengo en la taquilla, me calzo las botas de boxeo, cojo mis guantes Everlast y voy hasta la sala donde está Aris. Nos vendamos las manos para protegerlas y nos ponemos los guantes.


    Una vez en el ring, nos saludamos y comenzamos a dar vueltas como dos tontos alrededor de él, esperando a que sea el otro quien inicie el combate. Todo un ritual que hacemos casi a diario.


    Un ritual bastante tonto. Si alguien lo grabara y lo subiera a Youtube, el título sería «Dos tontos muy tontos», estoy seguro.


    El primer golpe lo da Aris, me coge desprevenido. No me cubro y tampoco reacciono defendiéndome. Vuelve a atacar de nuevo. Y yo vuelvo a lo mismo, a no cubrirme y a no reaccionar, así que me llevo otro golpe, menos mal que para entrenar siempre nos protegemos la cabeza con cascos, de no ser así estoy seguro de que hoy me iría a casa con los dos ojos morados.


    —Héctor, ¿estás bien? —pregunta mi amigo.


    —Sí. ¿Por qué? —Ahora soy yo el que pregunta un tanto contrariado.


    —Te noto distraído. —Distraído dice, si estoy más allá del quinto pino y mira que este está lejos.


    —¿Ah, sí? —pregunto como si estuviera saliendo de un trance y no fuera conmigo la pregunta.


    Aris suelta una carcajada.


    —Rectifico, no te noto distraído. Estás distraído. —Me da un gancho con su zurda mágica y yo en lugar de reaccionar me quedo parado mientras intento reponerme del golpe que acaba de darme.


    —Hostias, Héctor, me preocupas. —Vuelve a reírse.


    Y yo también lo hago, pero no tengo ni idea de por qué nos reímos. Estoy peor de lo que pensaba. Me está inflando a hostias y yo me descojono de la risa, estoy para que me encierren.


    —Mejor dejamos el entreno. ¿Te parece si nos damos una ducha y después desayunamos en el bar de Chema? —propone Aris.


    —No puedo, tengo dos clases a primera hora y después tengo trabajo de oficina. Tengo la mesa del despacho a reventar de papeles.


    —Las clases puedes pasárselas a Diego y con el papeleo si quieres te ayudo yo. Venga, tío, no puedes negarte a un café y unas tostadas en buena compañía. —Aris sube y baja sus cejas, supongo que para enfatizar lo de la buena compañía refiriéndose a él, ¿o lo hace refiriéndose a las tostadas y al café? Ni idea. Ahora mismo cuando Aris ha dicho las palabras buena compañía yo solo he visto una imagen en mi cabeza.


    Gloria.


    Ella es mi mejor compañía desde hace meses.


    Por supuesto, me he visto obligado a aceptar la invitación. Sí, obligado porque si algo tiene Aris es insistencia y la verdad es que por no escucharlo y que me dejara la cabeza en paz, aquí estoy en la terraza del bar de Chema con un café y unas tostadas, que yo no he pedido, delante de mí. Y sentado a mi lado Aris, sometiéndome al tercer grado. Vamos que me está acribillando a preguntas. A las que yo solo voy a responder con monosílabos. No quiero que se me suelte la lengua. Soy muy dado a ello. Me emociono y me da por hablar.


    —¿Vas a contarme qué te pasa?


    —No.


    —¿Está todo bien?


    —Sí.


    —¿Tienes algún problema?


    —No. —Pero sí.


    —Sabes que si necesitas ayuda, me tienes para lo que sea. Después de todo lo que tú has…


    —Lo sé —corto su diatriba. No voy a escuchar eso de que está en deuda conmigo. En los últimos meses lo he escuchado demasiadas veces. Y la verdad, no quiero que se sienta en deuda conmigo. Todo lo hice de corazón. Aris es mi amigo. Es mi hermano y volvería a hacer todo lo que he hecho por él infinitas veces. Al igual que sé que él haría lo mismo por mí. Ya nos hemos demostrado demasiadas veces hasta dónde somos capaces de llegar el uno por el otro.


    Se siente en deuda conmigo por ofrecerle trabajo tras salir del hospital donde estuvo ingresado, aproximadamente un año, tras la muerte de Alicia, su mujer, en un trágico accidente de tráfico. Nadie daba un euro por él pero yo lo hice, aposté todo mi dinero a una sola carta. Y aquí está el tío recuperado de todo aquello, enamorado de nuevo y preparándose para ser el nuevo campeón del mundo de boxeo en la categoría de pesos pesados, además de luchar por conseguir la custodia de Junior, su hijo. Ese sí que es un gran combate, el más importante de su vida, sin duda alguna.


    Con un par, sí señor.


    —¿Te has enamorado? —me pregunta del tirón, sin preparación previa, sin preámbulos.


    Me atraganto. Escupo el café, me doy golpes en el pecho. Creo que un trozo de tostada se me ha quedado atravesado en la garganta. Joder, voy a morir asfixiado y no le he dicho a Gloria todo lo que siento por ella. Para, Héctor, joder, que te estás embalando. No vas a morir. Relájate y disimula que te estás delatando tú solo.


    —Lo sabía —me dice mientras golpea mi espalda para que la maldita tostada o bien baje por mi garganta o bien salga expulsada por mi boca. Afortunadamente decide tomar el camino más fácil. Bajar por mi esófago y llegar hasta mi estómago. Respiro aliviado.


    —¿Qué es lo que sabías? —pregunto con los ojos vidriosos por el mal rato que he pasado y con la voz que parece que me he tragado una botella de gas helio. ¿Esta es mi voz? Dios. Carraspeo para recuperar mi tono habitual.


    —Que hay una mujer en tu vida. Algo me dice que además es importante. Ese estado de lerdez que tienes encima solo puede producirlo una mujer. Estás enamorado. —Se carcajea y es que no es para menos. Si hasta yo estoy a punto de reírme de mi mismo.


    —¿Perdona? —pregunto, abriendo los ojos tanto como puedo—. No me puedo creer que porque no haya sido capaz de parar dos ganchos tuyos, puedas haber llegado a esa conclusión. —Y lo peor de todo es que creo que tiene razón. Creo no. La tiene. Qué coño.


    —Vamos, Héctor. Que nos conocemos desde hace mucho tiempo. Y sé que por tu cama pasan mujeres casi a diario. Pero creo que esta, de la que por cierto no quieres hablarme, últimamente es la única que pasa por ella. ¿Me equivoco?


    —Te equivocas —rebufo. Se equivoca en que ella es la única mujer que pasa por mi cama desde hace un tiempo. Se equivoca porque Gloria no ha pasado aún por ella. Soy yo el que pasa por la suya a diario.


    Me cruzo de piernas, tengo que disimular la erección que ahora mismo invade mi entrepierna solo de pensar en ella. Joder. Esto es peor de lo que pensaba.


    —Ya. —Es lo único que consigo responder. Me levanto y me voy. Es lo mejor que puedo hacer en estos momentos y además lo más indicado.


    No voy a decir nada más que pueda utilizarse en mi contra, que en estos momentos es bastante. Es más, diría que es mucho.


    Entro en el bar de Chema y le pido la cuenta de los dos desayunos. Le pago y salgo como una exhalación rumbo al gimnasio.


    —Héctor. Héctor. Héctor —escucho gritar a Aris. Ni Héctor ni leches. Estoy sordo. Eso es, me acabo de quedar sordo como una tapia y no escucho nada.


    Noto como alguien me agarra del brazo, es él, Aris. Se me había olvidado que tiene piernas y sabe andar y también correr. Y además no va a rendirse. Él nunca lo hace y esta vez no va a ser una excepción. ¿Por qué iba a serlo?


    —Espera, tío. No te mosquees. Es solo que estoy preocupado, nada más. Siento si te he molestado. He pensado que tal vez si preguntaba en plan de broma podría sacarte alguna información. Perdona si me he pasado. No soy nadie para meterme en tu vida. Si quieres contármelo, lo harás. Sé que lo harás.


    Ahí está Aris y su seguridad. Aris y su arrogancia. Aris y su sexto sentido. Ese sentido que solo lo tienen las mujeres, ¿no? No. También lo tiene Aris.


    Mierda.


    —Eso, tú lo has dicho, si quiero o tengo que contarte algo lo haré. Pero por ahora no tengo nada que contarte. Siento decepcionarte. Un mal día en el ring lo tiene cualquiera. —Me encojo de hombros y continúo mi camino.


    Mentiroso. Soy un mentiroso.


    —Vale. Pero un trato es un trato. He prometido que te ayudaría con el papeleo.


    —No tienes por qué hacerlo. ¿No has quedado con Elena? —pregunto de forma prepotente, pero es que lo que quiero ahora mismo es que se vaya y me deje en paz. Estoy seguro de que si lo tengo mucho tiempo cerca al final me hará hablar.


    Y ahora soy un borde. Vas de mal en peor, Héctor, vas de mal en peor.


    —Pero quiero hacerlo, quiero ayudarte. Y no, no he quedado con Elena. Ella ha quedado con Gloria, están preparando la presentación del nuevo libro. Andan liadas.


    Gloria. Es escuchar su nombre y mi entrepierna se rebela y la piel se me eriza. Esto se me está yendo de las manos. Todo esto antes lo sentía solo cuando estaba con ella, pero ahora ya me pasa incluso cuando pienso en ella o escucho su nombre.


    Entramos juntos al gimnasio, nos encerramos en el despacho y nos ponemos a organizar los cientos de papeles que tengo amontonados sobre la mesa. La mayoría son facturas a las que tengo que hacer frente. ¿Cómo? Ni idea. Desde que tuve que cerrar el gimnasio por la cuarentena, los gastos superaron a los ingresos. Durante tres meses el marcador de ingresos estuvo casi a cero y el de los gastos continuó con su ritmo normal. Un caos.


    Las clases online fueron bien pero no para tirar cohetes. Volver a abrir con el aforo solo al cincuenta por ciento durante los primeros meses y con la inversión que tuve que hacer para seguir el protocolo sanitario que nos marcaron desestabilizó todavía más mi economía y la verdad es que voy bastante justo desde entonces. Dentro de la «normalidad» las cosas parecen ir tomando su ritmo correspondiente pero todo es mucho más difícil y complicado que antes de la pandemia que hemos sufrido.


    —Puedo echarte una mano con los gastos —me dice Aris.


    —No lo necesito —vuelvo a mentir.


    —Renuncio a mi nómina y además te pagaré por mis entrenamientos personalizados.


    —No necesito que hagas eso. Tú eres un trabajador más y el trabajo hay que pagarlo.


    —Por eso voy a empezar a pagarte mis entrenamientos. Si no me los cobras, yo dejaré de cobrar mi nómina. Quid pro quo.


    —¿Quid pro… qué? Joder. Las de las palabras raras son Gloria y Elena. Se pasan el día diciendo palabritas que solo ellas entienden. Palabritas que yo luego busco en internet para saber su significado.


    Mis favoritas:


    Serendipia: Hallazgo valioso que se produce de manera accidental o casual.


    Una palabra que me hace pensar en Gloria, porque ella es lo más valioso que tengo en estos momentos y apareció de la nada en mi vida.


    Sempiterno: Que durará siempre; que, habiendo tenido un principio, no tendrá final.


    Y eso es lo que yo quiero con Gloria que dure siempre, que lo nuestro nunca se acabe.


    Yuanfen: Principio que define esos amores que nacieron predestinados.


    Me gusta pensar que Gloria y yo estamos hechos el uno para el otro y que hemos nacido para estar juntos, que por eso hasta ahora ninguno de los dos se había comprometido con nadie. Uy, a ver, que nosotros no estamos comprometidos. Se me va la pinza, se me va y bastante en cuanto pienso en ella.


    Como podéis comprobar lo mío es de juzgado de guardia o de psiquiátrico o tal vez de las dos cosas, pero desde hace un tiempo todo es así, todo gira alrededor de ella.


    Todo es Gloria.


    Mi vida y mi mundo ahora mismo son ella.


    Me gustan tanto estas tres palabras que incluso he pensado en tatuarlas en mi piel, así que en cuanto tenga un poco de tiempo, cosa que también tengo que aprender a gestionar, me acercaré a mi estudio de tatuajes de confianza y lo haré. Sé que a Gloria le gustará este detalle. Otra vez ella en mi cabeza y en mis pensamientos.


    —Una cosa por otra —me responde Aris tras preguntar qué significa Quid pro quo.


    Mucho mejor así. En castellano nos entendemos todos.


    —Lo hablamos. De momento este mes puedo hacer frente a todos y cada uno de los gastos. Incluyendo el alquiler de mi apartamento y mi supervivencia alimentaria. —No tengo ganas de discutir con Aris. No me apetece hacerlo porque sé que además ganará esta discusión. Tal y como está últimamente mi cabeza no voy a tener muchos argumentos para rebatirle nada.


    —Hecho. Pero prométeme que serás sincero conmigo. —Resoplo. Me lo ha puesto fácil, cosa que en este momento agradezco.


    —Te lo prometo. —Aris puede ser muy insistente y pesado. Muy pesado. Pero parece que hoy está dispuesto a dejarme respirar. Supongo que se ha dado cuenta de que lleva toda la mañana dándome caña y que intuye que dentro de muy poco voy a reventar y soltaré alguna de mis burradas.


    Hacemos una tabla en el ordenador, concretamente un Excel, con todos los gastos e ingresos para tener una referencia, bueno más bien la hace Aris, si para algo soy negado es para la informática. Soy de la vieja escuela, lo apunto todo en un cuaderno o en papeles, estos últimos cuando los busco nunca los encuentro, normalmente porque han terminado en la papelera y claro, pues así me va. Soy un desastre.


    Archivamos las facturas en carpetas, Aris las ha organizado por meses. Si es que este tío es el orden en persona. Estoy seguro de que es de los que tiene programados hasta los polvos que va a echar a la semana. Mi entrepierna vuelve a revelarse. Polvo igual a Gloria. Joder, cómo puedo estar tan salido.


    —Voy a llamar a Elena para comer juntos. Le digo que invite a Gloria y comemos juntos —dice Aris mientras yo estoy perdido en mis pensamientos.


    —Noooooo —respondo apresurado. Tranquilo, Héctor, tranquilo. La vas a cagar, estoy seguro de que antes de que acabe el día, la cagas.


    La cara de Aris es un poema y creo que la mía también. No había visto los ojos de alguien nunca tan fijos en mí. Madre mía, estoy loco de atar.


    —No, ¿qué? —me pregunta a bocajarro.


    —Que no puedo comer con vosotros. Tengo…, tengo que atusar y preparar los bonsáis. Los tengo abandonados.


    Ahora no estoy mintiendo. Tengo bonsáis y es cierto que los tengo un poco dejados de mano. Pueden esperar, pero es el momento de hacerlo.


    Sí, señor, es justo el momento.


    —Alucino contigo, tío.


    Y yo. Yo también alucino conmigo. Vaya día que llevo.


    —Sigo insistiendo en que estás raro. Pero no voy a preguntar nada más. Voy a buscar a las chicas para comer. Nos vemos esta tarde en el gimnasio.


    —Ok. —Y ya está, no digo nada más, si lo hago meto la pata hasta dentro, estoy seguro de que lo haré.


    Aris sale por la puerta del despacho y yo lanzo un suspiro de alivio, como si en él me fuera la vida.


    Me compro un bocadillo de calamares en el bar de Chema, hoy no tengo ganas de prepararme la comida. Le pido que me lo prepare para llevar. Me voy a casa comiéndome la cabeza con todas y cada una de las ridículas situaciones que he vivido hoy con Aris y todo por no dar mi brazo a torcer y contarle la verdad, que me muero por los huesos de Gloria. Supongo que si lo mantengo en secreto es como si no existiera, a ver, Gloria no, sino todo lo que siento por ella, que no es poco.


    Eso es, algo de lo que no se habla es algo que no existe. No sé de quién será esta reflexión, pero a mí en estos momentos me viene de puta madre.


    Me sirvo un vaso de agua, desenvuelvo el bocadillo y lo coloco en un plato, me siento en una de las banquetas que hay junto a la barra americana que separa la cocina del salón y doy el primer mordisco al pequeño manjar que hoy me he comprado.


    Soy muy básico, me gustan las cosas sencillas y disfruto de un simple bocadillo de calamares.


    A veces soy más sencillo que el mecanismo de un chupete. Pero otras soy más complicado que el motor de un Ferrari.


    El móvil me avisa de la entrada de un mensaje nuevo. Es un número desconocido.


    Tenemos que hablar. Mañana a las 20:30. Te mandaremos ubicación.


    Me atraganto al ver el mensaje, no tengo el contacto guardado, lo borré hace mucho tiempo. Pero sé perfectamente quién me lo envía. No. Joder. No. Casi no había vuelto a acordarme de él. Y digo casi porque aunque no quiera hacerlo mi cabeza de vez en cuando me hace recordarlo.

  


  
    GLORIA


    Si hay algo que pone nerviosa a Elena más de lo normal, es la presentación de uno de sus libros. Este es el quinto que presentaremos y está tan histérica como con el primero o quizás más. Y eso que este ha sido todo un éxito de ventas. Si hasta hemos tenido que hacer tres ediciones más, vamos camino de la cuarta, no descartamos una quinta y las descargas digitales siguen on fire.


    En estos momentos, Elena es una mina de oro para cualquier editorial.


    Hache Winter, ese es el seudónimo bajo el que escribe Elena, es la escritora del momento y me siento muy orgullosa de haberla creado yo. Me siento orgullosa de haber confiado y creído en ella cuando nadie lo hacía. Elena podría estar ahora mismo publicando con cualquier gran grupo editorial, pero sigue a mi lado. Fiel y leal. Y eso es lo que más admiro de una persona, la fidelidad y la lealtad. Supongo porque es de las dos virtudes que más ha carecido mi vida.


    Generalmente, para distraerla de todo el operativo que supone la presentación de un nuevo libro la incluyo para que participe en él, se siente más segura si lo hace. Es como si así controlara la situación. Va y viene de un lado a otro y habla, habla y habla, conmigo, con las chicas de la editorial, con los trabajadores de la Fnac y con Olivia, que esa es otra ¿Quién coño habla con su conciencia? Sí. Elena habla con su conciencia.


    —Gloooriiiiaaaaa. —Ufffff, ese tono. Bueno, más bien tendría que decir ese tonito.


    —Sííííí —respondo imitándola, ahogando una carcajada.


    —Olivia dice que está encantada con el photocall. Que le ha gustado mucho el detalle de reproducir la portada del libro a gran tamaño y así poder hacernos fotos con todos los lectores junto a él.


    Hablando del rey de Roma. ¿Cómo me puede decir que a Olivia le gusta tal cosa…, Olivia dice que…, Olivia está enfadada…, esto es para descojonarse. Para que luego digan que los escritores no tienen un punto de locura. ¡JA! Quien diga lo contrario es que no conoce a mi Elena.


    —Me alegro de que le guste a Olivia. ¿Y a ti te gusta? Ya sabes que tu opinión es muy importante, casi tanto o más que la de Olivia —respondo y pregunto con cierta ironía.


    Sí. Ella está mal, pero es que yo estoy peor por seguirle el juego de esta manera, aunque me niego a llevarle la contraria a dos días de la presentación y que me monte el drama del siglo. Porque si algo le gusta a Elena es un drama. Te lo monta en menos que canta un gallo. Es herencia de su madre.


    —A mí me encanta, Gloria. Ya sabes que todas tus ideas para mí son las mejores —grita mientras se acerca dando saltitos para colgarse de mi cuello y llenar mi cara de besos mientras sus pies se mueven inquietos en el aire.


    Es como una niña pequeña en el cuerpo de una mujer de veintiocho años. Pero no hay cosa que más me guste que verla feliz. Si ella es feliz, yo también lo soy y eso se nota en nuestro trabajo.


    —Me alegro, gordita —le digo mientras intento dejarla en el suelo después de haber compartido con ella una de las escenas más absurdas del día.


    Y ella sigue sonriendo mientras se recoloca la ropa, sus enormes gafas de pasta negra y arregla ese moño que suele llevar en lo alto de su cabeza para intentar sujetar la maraña de rizos que tiene por pelo.


    —Aris me ha llamado para comer. Nos invita —me dice entusiasmada tocando las palmas—. Está intentado convencer a Héctor para que también venga. Al parecer está un poco raro últimamente. Aris dice que seguro que tiene algún lío de faldas. Es más, asegura que está enamorado. Y si Aris…


    Me atraganto con mi propia saliva, me falta el aire, me asfixio.


    ¡¡¡Coño!!!


    Escuchar las palabras Héctor, faldas, lío y enamorado, en la misma frase ha estado a punto de provocarme una muerte súbita.


    ¡¡¡La Virgen!!!


    —¿Estás bien? —me pregunta mientras da golpes en mi espalda y yo intento reponerme del soponcio que tengo encima a base de abanicarme con las manos.


    —Sí. No sé qué me ha pasado. Creo que al tragar se me ha ido la saliva por mal sitio. Pero creo que ya está.


    Mentirosa. Me reprocho a mí misma mentalmente.


    —Voy a por un poco de agua. ¿Vale? Siéntate un rato. Estás súper colorada.


    Me siento en una de las sillas que hay junto a mi mesa en el despacho y sigo abanicándome con las manos. Esto no se me pasa. Qué mal rato.


    Elena entra con dos vasos de agua en sus manos. Uno para mí y el otro supongo que para ella.


    —Toma, bebe. —Me tiende uno de los vasos y yo obedezco, me lo bebo de un trago. Tengo la garganta ahora mismo tan seca que estoy que segura de que ni el mismo desierto del Serengueti tiene tal sequedad. Elena me mira asombrada al ver cómo de un solo trago me he bebido el vaso de agua, mientras ella da sorbitos pequeños del suyo y me mira fijamente.


    —Qué susto me has dado. Pensé que me quedaba sin editora, a dos días de la presentación. —Ya están aquí los dramas de Elena. Os podéis morder los labios y poner los ojos en blanco. Yo acabo de hacerlo.


    De repente comienza a reírse a carcajadas.


    —¿Y ahora qué pasa? —pregunto intentando salir de mi asombro. Lo que os decía, pasa del drama a la comedia en menos de una décima de segundo.


    —Nada, nada. Cosas mías. Es que estoy pensando que ha sido nombrar a Héctor y te has atragantado. —Se lleva una mano hasta su boca y se tapa mientras se ríe con esas risitas suyas que no me gustan nada.


    Ahora me atraganto de nuevo, pero además escupo el agua que tengo en la boca. Madre mía, qué bien disimulo.


    Vuelvo a escuchar las carcajadas de Elena esta vez retumban dentro de mi cabeza, como un martillo pilón.


    —Otra vez —grita. Y vuelve a reírse con ganas, con esas que salen desde dentro de las entrañas.


    —No sé qué me pasa. —Hago un mohín con mi boca mientras pongo los ojos en blanco. Soy patética. No, no lo soy, pero en estos momentos me siento así.


    —¿Hay algo que quieras contarme? —pregunta con cierto rintintín, sarcasmo y algún que otro adjetivo que ahora mismo no encuentro.


    Directa a la yugular. No me recupero de una y ya estoy metida en otra.


    Necesito una Olivia en mi vida. Por. Favor. (Es una súplica.)


    ¿En serio estoy pensando en eso? Oh, Dios mío, estoy peor de lo que pensaba.


    Lo que hace la desesperación.


    —Yo… nada. Qué voy a querer contarte. Nada. —Vuelvo a insistir en ese nada. Pero bien es cierto que me muero por contarle muchas cosas, sobre todo para que me ayude a gestionar todos estos sentimientos que tengo arremolinados en mi cabeza, mi corazón y también en mi estómago. Lo del estómago es de traca, que lo tengo todo el día como si estuviera subida en el barco vikingo de la feria.


    Elena sabe los jueguecitos que Héctor y yo nos hemos traído entre manos durante el confinamiento, yo misma se los conté. Pero no creo que sospeche nada de lo que está ocurriendo entre nosotros desde que finalizó el estado de alarma. Ella vive en su mundo. En ese maravilloso mundo que ha creado junto a Aris.


    Envidiosa.


    Sí, ha sonado a envidia y además de la mala. Qué asco doy.


    Soy mentirosa y además envidiosa. Dos de los peores pecados capitales. Voy al infierno seguro. Qué horror, con lo poco que me gusta el calor.


    Céntrate, Gloria. Por favor. Estás ante algo muy serio. Deja los dramas para Elena y para su madre.


    —No sé. Tú sabrás. —Se encoje de hombros y dibuja una sonrisa en su cara que no tengo ni idea cómo interpretar. Qué miedo me da. Me conoce casi mejor que yo misma.


    —Yo solo sé que no sé nada —consigo responder. Ahí queda eso. Saliendo por la tangente y emulando a Sócrates. Muy bien, Gloria, ahora sí te mereces un aplauso. Y hasta si quieres un olé. (Quiero escuchar esos aplausos y esos olés, por favor. Necesito tener algo de seguridad en mí misma en estos momentos. Aplaudid, por favor.)


    —Vale. No vas a contarme nada. Madre mía, cómo estáis Héctor y tú de misteriosos. Él tampoco quiere contarle nada a Aris.


    No voy a atragantarme. No voy a atragantarme. Repito como un mantra en mi cabeza. Y no lo hago. Bien, reto conseguido. Otro aplauso, por favor.


    Es escuchar su nombre y mi cuerpo reacciona de forma independiente a mi cabeza. Si hasta las mariposas que llevo tatuadas en uno de mis costados se revuelven. Sí, esas que todo el mundo siente revolotear en sus correspondientes estómagos, yo las siento revolotear en mi costado. Hasta para eso soy original.


    —Bueno, entonces vienes a comer con nosotros, ¿no?


    —No —digo rotunda


    —¿No? ¿Y eso? —pregunta Elena asombrada, ante esa respuesta tan seca que acabo de darle.


    —No puedo, tengo que ir a la Fnac a cerrar unas cosas de la presentación. Comeré algo en el centro comercial. Después iré a casa. Recogeré la mochila y me iré al gimnasio.


    Punto y pelota. No voy a dar más explicaciones. Estas han sido claras y concisas. No tiene por qué saber más por el momento.


    —Como quieras —responde algo decepcionada—. Nos vemos luego entonces en el gimnasio. —Elena me abraza como si no fuera a verme nunca más—. Gracias. Gracias por todo, Gloria. Eres la mejor editora y amiga del mundo.


    ¿Qué le pasa ahora? Estamos todos muy mal.


    Me despido de ella correspondiendo a sus besos y a sus abrazos y además le dedico una gran sonrisa, esta última más que nada es en agradecimiento por no haber insistido en que les acompañe a comer y por haber zanjado la conversación sin más preguntas indiscretas ni más comentarios molestos.


    ¡¡¡¡Qué alivio!!!!

  


  
    HÉCTOR


    Tras recibir el mensaje del número desconocido todo se ha revuelto en mí, he dejado el bocadillo de calamares a medias y ya no he sido capaz de concentrarme en nada. Ese mensaje significa que está fuera, ¿de verdad han pasado ya todos esos años? No sé qué es lo que querrá ahora, pero si de algo estoy seguro es que no es nada bueno. Todo lo que tenga que ver con él siempre trae problemas. Siempre. Y yo ahora mismo lo que quiero y necesito en mi vida es estar tranquilo. Esos tiempos quedaron atrás y no voy a volver a ellos. Ya saldé la supuesta deuda que un día contraje con él. Ya nada nos une. Para mí está muerto.


    MUERTO.


    Éramos pocos y parió la abuela. O más bien debería decir y apareció Olaf. Sí, ese es el nombre de la persona que me ha enviado el mensaje que de repente ha puesto mi vida patas arriba. Ese es el nombre de la persona que es capaz de cambiar mi vida en décimas de segundos. Ese es el nombre de la única persona que es capaz de hacerme sentir miedo.


    MIEDO.


    Froto mi cabeza con mis manos de manera nerviosa, deshaciendo el pequeño moño que sujeta mi pelo para volver a hacerlo, es un movimiento que hago casi de manera compulsiva cuando estoy nervioso. Ahora mismo lo estoy y también estoy bloqueado.


    Me levanto y voy hasta la terraza donde tengo mi colección de bonsáis.


    Ellos hacen que me evada de todos y cada uno de mis problemas. Mientras los podo suelo hablarles y cantarles. Lo de hablarle a las plantas me lo enseñó mi abuela, decía que como seres vivos que son necesitan mimos y cariño, mucho cariño. Lo de la música es algo que yo he añadido, no por los bonsáis, sino por mí.


    La música me relaja. La música amansa a las fieras y yo ahora mismo soy una fiera enjaulada en un mar de problemas. Y sin querer canto ese trozo de canción que llevo tatuada en mi piel.


    No Surrender, de Bruce Springsteen. Y tal como dice el Boss no me rendiré. No lo haré.


    Paso la tarde entre mis plantas sin apenas darme cuenta de cómo pasa el tiempo cuando estoy entre ellas. Miro la hora en el móvil, son casi las nueve de la noche. Joder. Gloria estará a punto de llegar al gimnasio para la clase de hoy. Uno de mis momentos favoritos del día.


    Verla sudando, dando golpes al saco y poder tocarla delante de todo el mundo, sin que nadie sospeche, con la excusa de corregir alguna postura. Buah, eso sí que me pone y mucho. Muchísimo. Solo necesito encontrarme con sus ojos para sentirme a salvo, con ella y en ella siempre lo estoy. Gloria es mi bote salvavidas.


    Pasar mis manos por su piel es como un bálsamo para mí. Ella es paz, es tranquilidad, es sensualidad, es coraje, es valentía. Eso es Gloria. Eso es ella. Todo eso y mucho más.


    Bajo hasta la calle, con el casco ya puesto para no perder tiempo y llegar a tiempo al gimnasio. Le doy gas a la moto y llego en menos de diez minutos, cuando en realidad tendría que haber tardado veinte. Qué locura. Eso es también Gloria, locura. Una puta locura.


    Aparco la moto en la puerta y compruebo que su coche también lo está. Entro corriendo sin ni siquiera saludar a Silvia, la chica que tengo contratada para la recepción, otra que también tendré que despedir si no consigo remontar el negocio.


    De todo eso me ocuparé cuando llegue el momento, si llega. Ahora mismo tengo otra prioridad. Y esa prioridad es Gloria.


    Mi entrada en la sala, donde tengo la clase, es casi triunfal, aunque debería decir más bien ridícula y patética. Tropiezo con una colchoneta que alguien ha dejado colocada donde no debía, y aunque intento controlar la caída no puedo remediar caer a los pies de Gloria, que está vendándose las manos para empezar a entrenar en la pera.


    Y no es eso lo peor, que yo lo de caer rendido a los pies de Gloria lo tengo más que asumido, hace mucho tiempo que caí de boca ante ella. Lo peor es que Aris y Elena también están allí y en lugar de ayudarme me aplauden y además se ríen a carcajadas. ¿Se puede ser peor amigo? En estos momentos no.


    —¿Te has hecho daño? —me pregunta Gloria con esa voz que tanto me gusta, mientras me tiende una mano y me ayuda a levantarme.


    —No. He caído en blando. —Me refiero a la colchoneta, que aunque ha sido la causante de mi ridículo tropezón también ha servido para amortiguar la caída libre de mi metro noventa de estatura y mis cien kilos de peso. Sí, soy grande. Muy grande.


    Me levanto mosqueado, enfadado y escupiendo por mi boca palabras innombrables, sobre todo haciendo alusión a la madre, que no tiene culpa de nada todo hay que decirlo, de quien ha dejado la colchoneta donde no debe.


    —Perdona. He sido yo. La iba a colocar en su sitio. Pero llegaron Aris y Elena y me olvidé de ella. —Es la voz de Gloria la que llega hasta mis oídos.


    Tierra, trágame y escúpeme muy lejos. Olé, Héctor, te acabas de cubrir de gloria.


    —Ya. No pasa nada, tranquila, le puede pasar a cualquiera.


    Suavizo un poco el tema. Lo que menos quiero, ahora mismo, es que Gloria se sienta culpable de lo ocurrido. Ha sido culpa de los dos. Suya por dejar la colchoneta donde no debía y mía por no mirar al suelo y correr como si no hubiera un mañana.


    —Lo siento, de verdad —me dice mientras roza mis brazos con una de sus manos y con la otra agarra una de mis muñecas. No puedo con esto. No puedo.


    Me zafo de su agarre, aunque es lo que menos me apetece. Doy una palmada al aire y ordeno empezar el entrenamiento. Pero es que si no hago esto, me lanzo a su boca sin pensar en las consecuencias.


    —Qué mal te ha sentado la caída. Joder. —Ese es Aris, por lo que se ve hoy tiene el día gracioso. Sus carcajadas retumban en toda la sala y los demás se están contagiando de ellas. Por lo que en estos momentos hay unas quince personas riéndose de mí, aunque quiero y prefiero pensar que se ríen conmigo. Ahora mismo no está el horno para bollos.


    —Vete a tomar por culo, tío. Estoy hasta los mismísimos de tonterías hoy.


    —Vale, vale. Tranquilo. Estás de un susceptible últimamente. Qué mal te sienta estar enam…


    Y no le doy tiempo a terminar la última palabra, me abalanzo sobre él y… Dios, ¿qué es lo que me pasa?


    Le pido perdón mientras noto su antebrazo en mi garganta. Él no se ha quedado corto y se ha defendido, me ha tirado al suelo y ahora mismo está sentado sobre mí a horcajadas y con una mirada que nunca visto en sus ojos.


    —Perdona, Aris. Tío, de verdad, hoy no tengo un buen día. Será mejor que me vaya —le digo mientras intento deshacerme de él con un empujón al tiempo que me incorporo del suelo.


    —Sí, será lo mejor. Vete a casa y descansa. Hablamos mañana. —Me tiende una mano, que yo acepto y me ayuda a levantarme del suelo.


    La cara de Gloria en estos momentos no sé cómo describirla. Está asustada, nunca me ha visto así y la entiendo. Claro que la entiendo, ver esa agresividad en el tío con el que te estás acostando debe ser muy fuerte.


    Ojo, debo aclarar que soy el tío más pacífico del mundo y tranquilo a más no poder. Nunca he utilizado mis puños fuera de un ring. Nunca. Puedo haber estado metido en líos pero jamás los he utilizado para hacer daño a alguien intencionadamente.


    Lo de hoy me supera. No Gloria. Ni el interrogatorio de Aris. Me supera la situación en la que estoy. Las posibles deudas, los problemas y ese mensaje.


    Ese puto mensaje. Y todos estos sentimientos en los que ahora mismo estoy perdido y que soy incapaz de gestionar.

  


  
    GLORIA


    Suelto toda la tensión que he acumulado, tras el tropiezo, la caída de Héctor y todo lo ocurrido después, dándole patadas y puños al saco. No sé qué es lo que ha pasado por la cabeza de Héctor en el momento en que se ha abalanzado sobre Aris. Nunca lo he visto así. Nunca.


    Y debo reconocer que me he asustado y mucho. ¿Qué pasa por la cabeza de alguien para actuar con esa violencia? Estaba fuera de sí mismo.


    No voy a seguir entrenando, no me apetece, ahora mismo lo que necesito es estar sola, dejar mi mente en blanco y descansar. Quiero irme a casa y analizar todo lo que ha pasado.


    Me voy hasta los vestuarios. Y mientras me quito los guantes y las vendas me entran unas ganas terribles de llorar. De repente he pensado que tal vez podría haber utilizado esa agresividad contra mí cuando ha descubierto que yo era la culpable de la colchoneta fuera de lugar. Y siento miedo. Mucho miedo.


    Me desnudo y entro en la ducha y ahí ya no puedo más y me rompo. No encuentro consuelo y doy rienda suelta a mis lágrimas y a ese hipo que me ha invadido de repente.


    Me dejo caer hasta el suelo de la ducha y me encojo en un rincón, mientras abrazo mi cuerpo. Sigo asustada. Aunque sé que esta congoja que ahora mismo tengo encima no es solo por lo ocurrido hace unos minutos en la sala de entrenamiento, estoy soltando todo ese cúmulo de cosas que me agobian y esto ha sido la gota que colma cualquier vaso y el mío acaba de rebosar.


    —Gloria. ¿Estás ahí? —escucho decir.


    Es Elena. Me incorporo y salgo de la ducha para secarme, despejo mi cara de lágrimas y dibujo una sonrisa en mi boca.


    —Sí. Aquí estoy.


    —Oye. ¿Estás bien?


    —Sí. Solo que estoy un poco impresionada por lo ocurrido.


    —Ya. La verdad es que ha sido algo muy desagradable. Nunca pensé que Héctor pudiera hacer algo así.


    —Bueno. Yo no voy a excusar su conducta pero sí es verdad que Aris lleva todo el día picándolo. Es normal que su paciencia se haya agotado.


    Aquí estoy yo cubriéndome de gloria, como mi propio nombre indica. Defendiendo la conducta de Héctor. ¿Y tú eres la que quieres disimular y mantener lo vuestro en secreto? ¡JA! Vas por muy buen camino. Defendiendo lo indefendible. Haciendo de abogado de pleitos pobres.


    —No hay excusas que valgan para lo que ha hecho. Las cosas se hablan. No creo que llegar a las manos sea la mejor de las opciones y menos con un amigo. —El tono de mi amiga suena bastante alterado. Así que logro recapacitar un poco.


    Elena tiene razón. Y se la doy. Porque es justo que lo haga. Lo que ha hecho Héctor no tiene nombre, ni pies, ni cabeza.


    No hay excusa para atacar así a tu mejor amigo por una broma. Pero supongo que su vaso también ha rebosado.


    —¿Te apetece tomar algo? Vamos al bar de Chema. —Elena cambia el tema de conversación, cosa que agradezco.


    —No. Estoy cansada, prefiero irme a casa, de verdad. Otro día. Si quieres el día de la presentación de tu libro celebramos allí tu éxito. ¿Te parece bien?


    —Me parece perfecto. —Doy gracias a Dios por que no insista más.


    Y vuelve a colgarse de mi cuello como ya lo ha hecho este mediodía y vuelve a decirme que soy la mejor amiga y editora del mundo. Elena está fatal, mucho peor que yo y ya es decir.


    Termino de vestirme. Busco el móvil en el bolso para mandarle un mensaje a Héctor. No quiero que venga esta noche a mi casa. No, después de lo ocurrido con Aris. Necesito pensar tranquilamente en todo lo que ha pasado.


    Desbloqueo el teléfono. Tarde. Tengo un mensaje de Héctor.


    Te espero en la puerta de tu casa.


    Pero es que de verdad que no me apetece estar con él esta noche. Respondo.


    Mejor no. Estoy cansada. Nos vemos mañana.


    Salgo del gimnasio y voy camino de mi coche. El teléfono me avisa de un nuevo mensaje.


    Por favor. Necesito verte. He comprado pizza.


    Esta vez no contesto. Subo al coche y arranco. Supongo que si ve que no respondo dará por hecho que la respuesta sigue siendo no.


    Ay madre, que no es así, que es al revés. Quien calla otorga.


    Y en efecto así es, Héctor ha tomado mi silencio como una respuesta afirmativa. Paso por la puerta de casa en busca de aparcamiento y allí está él, sentado en el portal con la caja de pizza en las manos esperando a que llegue.


    Doy un par de vueltas más hasta que logro aparcar y con la esperanza de que Héctor se haya ido.


    Me vuelvo a equivocar. Ahí sigue él, sentado sonriéndome con esos labios que me están pidiendo que los bese.


    —Espero que sea una cuatro quesos —le digo mientras le devuelvo la sonrisa y le invito a pasar. Como habéis podido comprobar soy bastante blandita. Una sonrisa, una pizza cuatro quesos y caigo rendida a sus encantos.


    —No, es una vegetariana con piña —responde burlón, guiñándome un ojo.


    Hago un gesto de desaprobación al escuchar lo de la piña. Que sea vegetariana no me importa. Pero lo de la piña…


    Es que no me jodas, quién puede comer pizza con piña. Otro gran misterio por resolver. Bueno siendo sincera a mí no me disgusta. Teniendo en cuenta que de pequeña me hacía bocadillos de Nocilla con lonchas de queso, puedo sobrevivir a cualquier sabor extraño.


    —Pienso comérmela igual. Tengo un hambre que devoro —digo ya entrando por la puerta de casa.


    Y cuando casi no me ha dado tiempo a terminar de decir la palabra «devoro». Siento que la que estoy siendo devorada soy yo.


    De repente estoy sentada en la barra americana de mi cocina, con unos labios sobre los míos y una lengua que juega y se tropieza con la mía. Se buscan, se encuentran. Siento un mordisco en mi labio inferior. Joder. Cómo me pone eso.


    Una mano desabrocha mi sujetador por debajo de la camiseta y otra va en busca de la goma del pantalón de yoga que llevo puesto. Llevaba. Ya no está. Ahora descansa en el suelo y yo estoy en bragas sobre la barra americana.


    Mis manos tampoco se están quietas. Una de ellas acaricia los pectorales de Héctor y la otra está ocupada buscando su erección. No hace falta que la busque demasiado. Ella sola se delata.


    Madre. Mía. Cómo. Está.


    Su lengua ahora roza el lóbulo de mi oreja derecha, después el cuello, después la pasa entre mis pechos. Sigue bajando. Un gemido.


    Sus manos en mis pezones. Un pellizco. Otro. Un soplido. Otro gemido. No puedo más.


    Su lengua en mi vientre. Me arqueo. Y ahora sus manos bajan mis bragas hasta mis tobillos. Quiero ver sus ojos. Quiero ver cómo me mira.


    Lujuria. Pasión. En su mirada hay todo eso y mucho más, sobre todo deseo. Mucho deseo.


    Me encanta.


    Un dedo dentro de mí. Otro más. Su lengua jugando con mis pliegues. No puedo más. Un latigazo. Otro más. Su lengua dentro de mí.


    Oh, joder, me está follando con la lengua y yo a eso no me puedo resistir.


    —Me voy a correr, Héctor —digo entre gemidos.


    —Vamos, nena. Hazlo. Córrete en mi boca. Córrete para mí.


    Estallo. No quiero, ni puedo alargar más este momento. Grito su nombre. Apoyo mi cabeza en su pecho mientras intento que mi respiración se relaje.


    Dios. ¿Qué ha sido eso?


    Héctor ha entrado en mí con una embestida brutal. Dura y hasta lo más hondo de mi ser. Lloro de placer. Joder. Cómo me ha gustado. Se mueve rápido y yo con él.


    —Vamos, Gloria, cariño —suplica, me está suplicando.


    Y lo siento venir. Lo siento y mucho y vuelvo a estallar de placer. Y vuelvo a gritar su nombre mientras él grita el mío.


    Uno. Volvemos a ser uno. Y no hay nada que me guste más en el mundo en estos momentos que ser uno.


    Ser nosotros.


    Jadeo en su oído y Héctor jadea en el mío.


    Y cuando estoy a punto de decir las dos palabras más bonitas pero más difíciles de decir en el mundo, doy un salto de la barra americana y a la vez una palmada.


    —A cenar. Nos lo hemos ganado.


    Salvada por la campana. Bueno en este caso salvada por mis propias palmas.


    Recojo mi ropa y la llevo hasta la habitación. Aparezco en el salón-cocina con una camiseta de color rosa tamaño XL, debajo unas braguitas de algodón y descalza.


    La imagen de Héctor en el sofá sin camiseta, solo vestido con el bóxer que hace un rato yo le he quitado y con su pelo suelto sobre su cara, es de lo más apetecible y tierna. ¿Cómo es posible que hace tan solo un par de horas haya sido capaz de ser tan violento con Aris? Ahora mismo es un gatito indefenso, un oso amoroso.


    Sirvo un par de refrescos y los llevo hasta la mesa, los dejo junto a la caja con la pizza y me siento en el sofá con las piernas recogidas como si fuera un indio. Héctor me imita y me regala una de sus bonitas sonrisas, mientras yo busco sus ojos. Voy a hacerle un par de preguntas y quiero que sea sincero conmigo.


    —¿Vas a contarme qué ha pasado en el gimnasio? ¿Qué es lo que ha pasado por tu cabeza?


    Se encoge de hombros mientras muerde un trozo de pizza y se pelea con el queso fundido. Madre mía, que me lo como otra vez.


    —Un cúmulo de cosas. No ha sido un buen día y supongo que lo he pagado con él.


    —Y me estás diciendo que eso es una excusa. Para liarte a puñetazos con tu mejor amigo.


    —No. No. Ni mucho menos. Lo que he hecho no tiene excusas, ni perdón. Joder. Le he enviado un mensaje a Aris para pedirle perdón por lo ocurrido y no me ha contestado. Supongo que está enfadado —me dice un tanto angustiado. Sé que lo está. En estos meses he descubierto que detrás de esa fachada de chico duro hay un chico con un corazón bastante blandito, poco a poco estoy consiguiendo que esa coraza ante la que se esconde vaya despareciendo ante mí.


    Voy a dejarlo que sufra un poco más. Yo sé la razón por la que Aris no responde. Está con Elena y cuando están juntos no existe nada, ni nadie más.


    —Claro que debe estar enfadado. Es muy fuerte lo que has hecho, Héctor —le digo subiendo un poco mi tono de voz para enfatizar que yo también estoy un poco enfadada por lo ocurrido.


    Ahora mismo me siento como una madre reprendiendo a su hijo tras hacer alguna travesura. Ahogo una carcajada al ver su cara. Pobrecito mío. Tan grande y tan indefenso en estos momentos.


    —Lo sé. Lo sé. No sé qué me ha pasado. Pero estoy agobiado con las cosas del gimnasio. Con lo tuyo… —Deja el trozo de pizza que tiene en sus manos sobre el plato para coger el vaso de refresco y beber un poco.


    ¿Con lo mío? Esta sí que es gorda. A ver por dónde sale ahora. Y espero que no sea por peteneras.


    —¿Y qué es lo mío? —pregunto con los ojos fuera de las órbitas, subiendo mi tono de voz más de lo normal, dando un salto para ponerme de pie y además coloco mis brazos en jarra para enfatizar la escena.


    No hay respuesta. Sus ojos están clavados en los míos. Mueve su boca, como si fuera un pez fuera del agua, pero no emite ningún sonido. Se ha quedado mudo de repente. Y si no fuera porque estoy un poco contrariada sé que ahora mismo estaría riéndome a carcajadas, pero no voy a hacerlo.


    —Repito. ¿Qué es lo mío? —enfatizo moviendo mis manos.


    —Lo tuyo. Lo mío. Lo nuestro. Joder. Qué difícil. —Apoya los codos en las rodillas y esconde la cabeza entre sus manos.


    —Vale. También es lo tuyo. ¿Lo nuestro? —resoplo.


    De repente el resto de cosas que enumeró antes de nombrar lo mío, es decir el gimnasio y alguna otra cosa más que ahora mismo ya no recuerdo, han pasado a un segundo plano. Inteligencia selectiva.


    Y ahora solo retumban en mi cabeza dos palabras. Lo nuestro.


    Lo tengo contra las cuerdas. Me encanta. Se está agobiando y no sabe por dónde salir así que estoy segura de que en cualquier momento va a confesar. Lo hará. Estoy tan segura como que me llamo Gloria.


    Pero por si acaso le pico un poco más.


    —Vamos, Héctor. Estoy esperando a que me digas qué es eso de lo mío. Lo tuyo. Lo nuestro. Estoy muy intrigada. —Jaleo mis manos haciendo aspavientos.


    Vuelve a beber del refresco que he servido y yo hago lo mismo. Creo que los dos necesitamos tener nuestras gargantas hidratadas.


    —Pues…, que yo no sé qué es lo que siento, Gloria. Yo tengo la impresión y la sensación de que te necesito más de lo que quiero y más de lo que creo. Yo tengo una presión continua en el pecho y de verdad que estoy contando las horas para poder verte, para poder besarte. Que no quiero estar con nadie más que no sea tú. Y que has despertado en mí cosas que nunca he sentido. No tienes ni idea de lo que sufro cada noche al irme en medio de la madrugada. Dejar tu cama. Me siento vacío cuando cruzo la puerta para salir de esta casa. Me siento solo y no me gusta, Gloria. No sé si me he explicado bien. ¿Me has entendido? —Fija sus ojos en los míos y yo sonrío al escuchar estas palabras, mientras lanzo un suspiro creo que de alivio, porque por unos segundos he pensado que iba a decirme que estaba agobiado con lo que está pasando entre nosotros y que no quería seguir adelante con estos encuentros clandestinos y secretos.


    Me lanzo a sus brazos y le beso. Le beso mucho. En estos momentos es lo único que me apetece hacer. Porque todo eso que él siente es lo mismo que siento yo.


    —Te has explicado perfectamente porque sé lo que sientes. Todo eso lo siento yo también. Pero no me atrevía a decirte nada por miedo a que te fueras de mi lado. Nos prometimos mutuamente que no valía enamorarse. ¿Y sabes una cosa? —pregunto con mis ojos clavados en los suyos—. Creo que ninguno de los dos ha cumplido su promesa.


    No sé, tal vez me he pasado con lo de que estamos enamorados, ¿no creéis? Pero para qué seguir engañándonos, estamos enamorados. Yo al menos lo estoy y de eso no tengo ninguna duda.


    Me abraza fuerte mientras lleva su frente hasta la mía. Nuestros ojos se encuentran y esta vez se miran diferente. Y cuando veo su mirada sé que él también lo está. ¿Cómo no lo he visto antes? ¿Cómo no me he dado cuenta de que Héctor también estaba enamorado de mí?


    —A veces las promesas se hacen para no cumplirse —me susurra en la boca. Frunzo el ceño ante esas palabras, porque no las entiendo. Yo siempre he creído que las promesas se hacen para cumplirse, no para incumplirlas.


    —Pues espero que a partir de ahora empecemos a cumplirlas. —Sus labios se lanzan a los míos. Ya no hay vuelta atrás.


    Debe ser ya de madrugada. Me despierto junto a Héctor. Mi espalda está pegada a su pecho y sus brazos rodean mi cintura. Es la sensación más bonita que he sentido en mucho tiempo, porque esta vez estamos abrazados de otro modo. Ya no hay miedo a que podamos descubrir qué sentimos el uno por el otro. Ya no escondemos nuestros sentimientos.


    Después de confesarnos que estamos enamorados, porque ha sido una confesión en toda regla, hemos vuelto a entregarnos el uno al otro. Esta vez ha sido distinto. Sin brusquedad. Sin miedos. Todo ha sido suave y lento, como a cámara lenta. Nuestros cuerpos han confirmado todo lo que nos hemos dicho con palabras. Yo he vuelto a callarme esas dos palabras a las que tanto miedo les tengo. Pero realmente me apetece muchísimo decírselas, porque de verdad las siento. Pero ahora mismo prefiero no hacerlo.


    Por miedo. Otra vez el puto miedo.


    ¿Miedo a qué? A que él no sienta lo mismo que yo. Miedo a que él no esté preparado para escucharlas. Miedo a que se asuste y se vaya.


    Tantas confesiones en una misma noche no creo que sean convenientes. Demasiadas emociones en demasiado poco tiempo.


    Pero se me ha ocurrido hacerlo de otro modo.


    Dibujo una T y una Q en el dorso de la mano, con la que me tiene abrazada, con mi dedo índice. Se revuelve al sentir el roce de mis manos en su piel. Pega su cara a mi pelo. Absorbe mi olor y sigue durmiendo. Me encanta sentir su respiración tan cerca.


    Por favor, que no acabe esta noche. Por favor, que no sea un sueño. Por favor, que me despierte y siga a mi lado. Por favor, que no se vaya de madrugada como lo hace cada noche. Por favor, que se quede a mi lado para siempre.


    Ahí estoy yo, la que no iba a volver a enamorarse, pidiendo a escondidas todas estas cosas por favor.

  


  
    HÉCTOR


    Despertarme al lado de Gloria cuando ya es de día es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Es una de las sensaciones más bonitas que he vivido en mi vida. ¿De verdad me he estado perdiendo todo esto, durante todas estas noches que he salido a hurtadillas de esta cama? Debo ser imbécil. No. Definitivamente soy imbécil.


    Sigue pegada a mí y nuestras manos están entrelazadas, creo que hemos pasado así toda la noche. Como si los dos tuviéramos miedo de que todo lo que habíamos vivido unas horas antes fuera mentira o se fuera a desvanecer al amanecer.


    Beso su cabeza para asegurarme de que es verdad. Que estoy a su lado. Que no me he ido a mi casa como las noches anteriores. Sonrío cuando me cercioro de que no estoy soñando.


    Gloria se revuelve entre mis brazos para ponerse de frente a mí, me da un beso en los labios y me desea los buenos días.


    Joder. Esto quiero vivirlo a diario. Quiero escuchar los buenos días de su boca todos los días de mi vida.


    —Buenos días, nena —siseo mientras dibujo con mis manos todas y cada una de las facciones de su perfecta y preciosa cara. Me acerco a su boca y succiono su labio inferior. Me coloco sobre ella dejándola inmovilizada bajo mi cuerpo.


    —¿Qué hora es? —pregunta entre risas, mientras intenta zafarse de mí.


    —Temprano. Son las siete. Nos da tiempo a repetir lo de anoche y después desayunar tranquilamente —respondo guiñándole un ojo.


    —Imposible. Lo de anoche no podemos repetirlo. —Me da un empujón y consigue desenredarse de mí.


    —¿Cómo? —pregunto un tanto contrariado. Mi cara debe haber cambiado de color en menos de cero coma segundos. Creo que estoy de color blanco.


    Gloria suelta una risita y vuelve a besarme. Debe hacerle mucha gracia la expresión que ahora mismo tengo dibujada en mi rostro. Levanto mis cejas mientras espero una explicación.


    —A ver. Que lo de anoche no podemos repetirlo, pero me refiero a ahora, en este momento. Tengo el tiempo justo para darme una ducha y tomarme un café rápido contigo. Si quieres, claro.


    Lanzo un suspiro aliviado. Por un momento pensé que se había arrepentido de todo lo que habíamos vivido unas horas antes.


    —Claro que quiero —le digo mientras le doy un beso y jugueteo con su pelo.


    —He quedado con Elena a las ocho y media en la editorial. Tenemos mucho que hacer. Mañana es la presentación de su libro.


    —Me ducho contigo así no perdemos tiempo —digo juguetón.


    —No cuela —dice entre risas.


    —¿En serio vas a dejarme así? —señalo mi entrepierna con mis dos dedos índices y hago un mohín de tristeza con mi boca.


    Gloria suelta una carcajada y salta de la cama para entrar en el baño dando saltitos. Qué locura de tía. Pero me encanta.


    —Héctoooor —me llama desde la ducha. Me levanto raudo. Tal vez se lo ha pensado mejor y quiere que la acompañe.


    —Dime —respondo desde la puerta y con un tono de voz que suena a esperanza. No puedo más.


    —Podrías ir poniendo la cafetera en marcha. Así vamos ganando tiempo. Se me hace muy tarde, de verdad. Y el primer café del día me gusta tomarlo en casa.


    «A sus órdenes», me digo mentalmente. Mientras mi entrepierna sigue protestando y mis esperanzas se desvanecen.


    Sirvo el café en dos tazas. Me apoyo en la barra americana de la cocina y la veo aparecer con una toalla envolviendo su pelo, unas braguitas de algodón en color rosa claro y el sujetador a juego. Quiere torturarme. Me está poniendo a prueba.


    Suelto la taza y me abalanzo sobre ella. Me frena con sus manos apoyándolas en mi pecho.


    —Se mira pero no se toca.


    —No me hagas esto, por favor. Ni a ella tampoco. —Vuelvo a señalar mi erección. Me van explotar los huevos de un momento a otro.


    Me empuja y me manda a la ducha.


    —Bien fría, ¿eh? Que se te baje ese calentón que llevas encima.


    Escucho sus carcajadas después de decir esto y me contagio de ellas. Ahora mismo, aunque tenga que aliviarme con una ducha, soy el hombre más feliz del mundo. Esa carcajada es música celestial para mis oídos. Es mi música favorita.


    Cuando salgo del baño ella ya está vestida con un pantalón vaquero tobillero, una camiseta blanca de algodón, un pañuelo anudado alrededor de su cuello en tonos diferentes de rosa y sus eternas botas de lona Converse haciendo juego con el pañuelo.


    Siempre lleva algo de color rosa, lo que sea, pero ese color nunca falta en ella.


    Como maquillaje nada. A cara lavada, solo un poco de brillo en sus labios, que los hacen más jugosos y apetecibles todavía.


    Sostiene la taza entre sus manos y mira pensativa una libreta, debe ser su agenda y estará comprobando todo lo que tiene anotado para el día de hoy.


    Gloria es una fanática del orden. Si hasta tiene los libros ordenados por orden alfabético en las estanterías. Yo ya os he contado que soy un desastre. Pero dicen que los polos opuestos se atraen. Nosotros debemos ser esas dos personas que confirman la regla. Y esa regla a partir ahora también es mi favorita.


    Me quedo observándola un rato más. Podría pasarme el día entero haciéndolo si pudiera.


    —Pillado —me grita, al girarse y verme parado como un pasmarote con mis ojos fijos en ella.


    —¿Se te ha pasado la calentura? —me pregunta con un tono divertido.


    Hay que tener mala baba. Pienso mientras le dedico una sonrisa y un guiño.


    —Sí. Pero que sepas que me la vas a pagar.


    —Uy, no te preocupes por eso, que por supuesto te la pagaré. —Se levanta del taburete donde está sentada. Viene hacia mí con una sonrisa que me encanta, pero que en estos momentos no me gusta nada y pega su cuerpo al mío sin dejar que pase ni una pizca de aire entre ellos.


    La madre que la par…, no me puede estar haciendo esto.


    Cuando nota mi erección en su vientre pasa su mano por ella, me sonríe, se gira, coge su bolso y se va. Dejándome con la miel en los labios. Gira sobre sus talones y vuelve hasta a mí, me da un beso en una de las comisuras y se despide hasta la noche.


    —Nos vemos esta tarde en el gimnasio. Por cierto, cuando nos veamos allí, ¿qué haremos? ¿Vamos a seguir disimulando o vamos a proclamar nuestro amor a los cuatro vientos? —Gira alrededor de ella dejando que su pelo ondee y todo el salón se llene de su olor. Ese olor a cítricos que se ha convertido en mi olor preferido.


    La verdad es que no había pensado en eso. Y ahora mismo tampoco estoy para pensar.


    —Lo que salga. Mejor improvisamos. ¿Te parece? —Es lo único que acierto a decir, porque no tengo ni la menor idea de qué hacer, soy novato en esto de tener una relación.


    Se encoge de hombros. Me lanza un beso al aire y me deja solo en su casa.


    —Cierra la puerta al salir. Hay un juego de llaves en el cajón del mueblecito de la entrada. Me grita cuando ya ha cerrado la puerta tras ella.


    Recojo mi ropa que sigue esparcida por el suelo del salón desde anoche. Aún me pregunto cómo no me ha mandado recogerla. Me visto y voy hasta el baño para atusarme un poco el pelo, pasando por la habitación. Gloria ha dejado la cama hecha y todo perfectamente colocado. Echo un vistazo al baño y me doy cuenta de que he dejado la toalla que he utilizado tirada en el suelo. La recojo, es lo mejor que puedo hacer, si quiero volver a ducharme en esta casa. No quiero darle ni un solo motivo para que no me deje hacerlo de nuevo.


    Me cuelgo el casco de un brazo, busco las llaves de la moto y desbloqueo el móvil.


    Tengo dos mensajes.


    Uno es de Gloria.


    Verás cuando se lo cuente a Elena. Estoy deseando hacerlo. Pasa un buen día. Te veo luego. Espero que tú también se lo cuentes a Aris. Pero primero haz las paces con él, no me gusta que estéis enfadados.


    Sonrío al leerlo. Lo vuelvo a leer y vuelvo a sonreír. Me encanta hacerlo y que la culpable de todas mis sonrisas sea ella, mucho más.


    El otro. Número desconocido. Con una ubicación.


    A las 20:30 horas. No lo olvides.


    La sonrisa desaparece de mi boca y de mi cara. No había vuelto a acordarme de él. Mierda. Me cago en mi mala suerte. Una de cal y otra de arena, decía mi abuela. Pues yo hoy ya voy servido de las dos y solo son las nueve de la mañana.


    ¡¿Las nueve de la mañana?! Me sorprendo al ver la hora. El entrenamiento con Aris.


    Tengo la cabeza en todos sitios menos donde la tengo que tener.


    Salgo a la calle. Me pongo el casco y me subo a la moto. Le doy gas y llego al gimnasio cuando Aris ya ha terminado de entrenar.


    Solo.


    Sí, ha entrenado solo.


    —Lo siento, tío. Me he quedado dormido —me disculpo, nada más entrar en la sala donde solemos entrenar.


    —No pasa nada. Tranquilo. Voy a darme una ducha, la necesito. —Aris se está quitando los guantes y despojándose de las vendas de protección. No veo a nadie que haya podido hacerle de sparring así que supongo que ha estado con el saco y eso me hace sentir un poco más culpable.


    Céntrate, Héctor. Tienes que centrarte, lo de Gloria ya está aclarado y solucionado, así que ahora céntrate en tu amigo.


    —¿Podemos hablar? —le pregunto metiendo las manos en mis bolsillos y encogiendo mis hombros. Mi tono es serio y algo cohibido. La verdad es que me siento muy avergonzado por lo que pasó anoche aquí mismo, además no me gusta estar enfadado con nadie y mucho menos con él.


    —Poder, podemos. Pero si quieres que te diga la verdad no me apetece mucho después de lo ocurrido ayer.


    —Es sobre eso y… además quiero contarte algo. —Primero le pediré perdón y después le contaré lo de Gloria.


    —Me ducho —responde algo cortante. Sé que aunque intenta hacerse el duro lo está pasando igual de mal que yo por estar enfadado conmigo. Nos conocemos demasiado.


    —Te espero en el despacho o donde Chema. Dime dónde prefieres —intento romper un poco el hielo.


    —Me da igual. —Vaya, parece que no está por la labor de colaborar mucho.


    —Entonces te espero en la recepción y decidimos entre los dos donde ir. ¿Te parece?


    —Ok. —Es lo único que obtengo por respuesta.


    Se puede cortar la tensión reinante entre nosotros con un cuchillo y no me gusta esta sensación. De repente es como si fuéramos dos desconocidos. Tengo que arreglar esto como sea. Como sea no, pidiéndole perdón por todo lo ocurrido, ese es el único modo de arreglarlo.


    Guardo el casco en la taquilla y voy hasta la recepción. Allí está Silvia con su eterna sonrisa.


    —Tenemos dos alumnos nuevos. Se han inscrito a primera hora esta mañana. Vienen por Aris. Ya sabes. Han pedido que sea él quien les dé las clases.


    —Genial, Silvia. A ver si poco a poco vamos recuperando alumnos. Las cosas están feas. —La voy poniendo en preaviso, para que no le coja de susto que en menos que canta un gallo le diga que tengo que prescindir de ella, si no consigo remontar el negocio.


    —Sí, lo sé. Yo he avisado a todos los antiguos alumnos y además he hecho una campaña por redes sociales, anunciando que ya estamos abiertos y todas esas cosas. Pero la gente todavía tiene miedo. Después de todo lo que hemos pasado, yo creo que es lo más normal.


    Aunque ha pasado ya algún tiempo desde que iniciamos esta «nueva normalidad», como han decidido llamarla, la gente aún se mueve con cierta desconfianza, no hay alegría y eso se nota en todo.


    —Gracias, Silvia. Eres un cielo y un sol. Qué coño, eres el firmamento entero —le digo mientras pongo una de mis manos en las suyas, que descansan en el mostrador donde trabaja y ella se ríe tras escuchar mis palabras.


    —Es un placer, Héctor. Ya sabes lo mucho que me gusta trabajar aquí. Y hay que hacer lo que sea por mantener el puesto de trabajo. En casa ahora mismo es mi sueldo el único que entra. Mi chico está en un ERTE y aún no lo han llamado para incorporarse. Yo no le he dicho nada para no preocuparlo, pero yo estoy casi segura de que no lo volverán a llamar y que lo mandaran al paro.


    Se encoge de hombros y a mí se me encoge el alma y el corazón cuando me dice eso. ¿Cómo la voy a despedir, después de contarme todo esto?


    —He pensado que mejor nos vamos al bar de Chema y nos tomamos un café. ¿Te parece? —Es Aris quien me saca de mis pensamientos.


    —¿Eh…? Sí. Sí, mejor al bar de Chema.


    El bar de Chema está puerta con puerta con el gimnasio y en él hacemos más horas que en casa. Abre muy temprano y cierra muy tarde. Y además tiene de todo. Desayunos, raciones para picar, bocadillos o lo que sea. Vamos, que si tiene que montar una boda o una comunión también la monta. Uno de sus hijos, Dani, entrena con nosotros, quiere ser boxeador profesional. Y la verdad, el trato de Chema es exquisito, todo hay que decirlo. Por lo que pasamos mucho tiempo con él. A veces más del que deberíamos.


    Aris pasa uno de sus brazos por mis hombros. Me relajo al notar ese gesto. Creo que ya no está tan enfadado. O al menos eso quiero creer.


    —¿Con quién y dónde te has quedado dormido? Algo me dice que en tu casa no ha sido y que además has pasado toda la noche con esa persona. —Me da palmadas sobre mi hombro y después suelta una carcajada que se clava en mis oídos. Una carcajada que creo que no voy a poder sacar de ellos en mucho tiempo.


    ¡Hostia puta! Ahora es adivino.


    Lo miro con cara de asombro, digo yo que será esa. Ahora mismo dudo de la expresión que tengo dibujada en ella.


    —Llevas la misma ropa de ayer. No hay que ser muy listo. —Se encoge de hombros y vuelve a darme una palmada en el hombro.


    Ahora soy yo el que se ríe a carcajadas. La pillada ha sido de aúpa. Pero yo en estos momentos no sé qué es lo que voy a decir.


    Pues qué voy a decir. La verdad y nada más que la verdad. Como en los juicios.


    —¿Dentro o terraza? —pregunta Aris. No respondo. Sigo con mi empanada mental.


    Me dejo caer en la primera silla vacía que veo.


    —Vale, terraza.


    —Con Gloria —farfullo entre dientes.


    Siento cómo alguien pega su silla a la mía. Es Aris, no puede ser otro. Está tan pegado a mí que puedo sentir cómo su aliento despeina mi pelo. Si fuera una tía estoy seguro de que ya estaría cachondo. Por favor, Héctor, deja de pensar cosas raras y céntrate en la conversación con tu amigo.


    —Lo sabía, es que lo sabía. Tanta susceptibilidad por tu parte cada vez que la nombraba no podía llevar a ninguna otra parte. —Mira qué listo, resulta que él lo sabía, pues bien podía haberme echado una mano y ayudarme a aclarar todos mis sentimientos en lugar de reírse de mí como lo ha hecho.


    —Es una historia muy larga.


    —Soy todo oídos. —Aris apoya sobre la mesa sus manos y en ellas su barbilla. Por favor, le ha salido un lado cotilla que desconocía.


    —Chema, cuando puedas dos cafés americanos y dos tostadas con aceite, tomate y jamón.


    —No tengo hambre —rebufo.


    —Primer síntoma de enamoramiento, perder el apetito. Pero tienes que reponer fuerzas, machote —me dice mientras golpea mi espalda. Hay que ser…, yo que sé lo que hay que ser. Lo único que ahora mismo sé es que estoy fuera de juego y no soy capaz de responder a nada de lo que me dice. Me tira dardos directos a la yugular y yo no hago nada por esquivarlos. Estoy muerto.


    Le cuento que lo de Gloria y lo mío viene desde el confinamiento. Lo de las clases online. Nuestros encuentros erótico-telefónicos y que además pasamos juntos todas las noches desde que terminó el estado de alarma. Que ninguno de los dos queríamos nada que nos comprometiera y bla, bla, bla, bla, bla…, pero que anoche por fin nos sinceramos y que parece que nos vamos a dar una oportunidad.


    —Estoy ahora mismo en una nube, tío. No me lo creo. Es que no sé ni qué hago. Bueno sí, pensar en ella y nada más, es que no puedo hacer otra cosa —me sincero.


    —Pensar en ella y comerte las dos tostadas. Que no tenías hambre, pero te has puesto morado, te has comido la tuya y la mía. La noche ha debido ser movidita. Tío, parecías una excavadora engullendo.


    Miro los dos platos vacíos. Suelto una carcajada y llamo a Chema para pedir otra tostada para Aris. Lo que yo digo, no sé ni lo que hago.


    —Me alegro un montón por ti y por ella, por los dos. Os lo merecéis. De verdad, Héctor. —Aris vuelve a palmear mi espalda, esta vez en señal de aprobación y eso me alivia.


    —Gracias, Aris. Con respecto a lo que pasó ayer, lo siento, estaba sobrepasado con todo y lo pagué contigo. Perdóname, tío.


    —Tranquilo. No hay nada que perdonar. En parte también fue culpa mía. Me puse un poco pesado con el tema y no siempre se está de buen humor. Pelillos a la mar.


    Me levanto de mi silla y le doy un abrazo. No hay mejor persona en este mundo que Aris. Mi amigo. Mi hermano.


    De repente me acuerdo que hace tiempo que no le pregunto cómo van las cosas con el padre de Alicia y la custodia de Junior.


    Aris perdió a su mujer, Alicia, hace algo más de un año en un accidente de coche. Ella estaba embarazada, pero afortunadamente pudieron salvar al niño. Pero la terrible depresión por la que Aris pasó hizo que desatendiera al pequeño. Y su suegro, el padre de Alicia, se hizo cargo de él. Pero ahora no quiere devolvérselo y luchan por la custodia del pequeño Aris. Junior para los amigos y familiares.


    —¿Sabes algo del juicio? —pregunto con interés.


    —Aún nada. Mi abogado está intentando negociar para no llegar a él. Pero Ángel parece que no está muy de acuerdo. De momento sigue en sus trece, pero no pierdo la esperanza de que recapacite y al final acepte las condiciones que le proponemos. Es decir, que Junior se venga a vivir con nosotros y establecer un régimen de visitas con él. Yo no quiero separar a Junior de su abuelo y quiero que se sigan viendo, pero lo justo y creo que también lo más normal es que un hijo viva con su padre.


    —Todo saldrá bien. Ya verás como al final recapacita y llegáis a un acuerdo sin juicio.


    —Eso espero.


    —Tengo que ir al gimnasio a repasar unas cosas. Por cierto, me ha dicho Silvia que hay dos alumnos nuevos para ti.


    —Sí. Vinieron esta mañana cuando estaba yo solo entrenando. Querían empezar hoy, en una hora he quedado con ellos. Así que te acompaño.


    Me encierro en el despacho, necesito relajarme y este es uno de los pocos sitios donde nadie me molesta. Estoy tenso y nervioso por el encuentro de esta noche. Tengo que ser fuerte y hacerle frente. Ya no le tengo miedo, o al menos eso es de lo que quiero convencerme.


    Alguien llama a la puerta.


    —Héctor, ¿estás ocupado? —Es la voz de Silvia.


    —No. No. Pasa.


    Su sonrisa ilumina el pequeño despacho.


    —Pareces muy contenta. Cuéntame —le digo intrigado.


    —Prefiero que salgas tú y lo veas. Además así me echas una mano. No creo que pueda atender a tanta gente yo sola.


    ¿Qué dice esta loca? Atender a tanta gente. A ver si ahora me va a decir que hay cola para apuntarse al gimnasio.


    —Voy. Recojo todo esto y salgo a ayudarte —le digo con algo de sorna. Silvia es muy buena trabajadora y es adorable, pero también es cierto que se ahoga en un vaso de agua. Que ella cuando se refiere a mucha gente son dos o tres. Vale, exagero, tal vez sean cuatro.


    Voy hasta el mostrador de la entrada. Silvia sigue con esa sonrisa con la que ha entrado en el despacho, como si se la hubiesen tatuado.


    Tras el mostrador y en fila puedo distinguir a cinco o seis personas, pero es que la puerta del gimnasio está abierta y hay gente en la calle. Salgo para ver cuántos son los que realmente esperan para entrar e inscribirse.


    Cierro los ojos y vuelvo a abrirlos. Cuento una a una las personas que forman la fila de la calle. Las vuelvo a contar. Correcto, tengo a más de veinte tíos haciendo cola para matricularse en mi gimnasio. Aprieto mis puños en señal de victoria.


    Sin duda Aris es el reclamo de todo esto, estoy más que seguro. Tengo que agradecérselo de alguna manera. Ya pensaré algo. No todo el mundo puede tener a todo un campeón de Europa trabajando en su gimnasio y yo lo tengo. Bien por mí. Aprieto de nuevo mis puños y entro para ayudar a Silvia. Al final tenía razón la chica.


    Cuando terminamos de inscribir a todos, darles la información correspondiente y enseñarles las instalaciones, Silvia se abraza a mí.


    —Esto es como una especie de milagro, Héctor.


    Y yo, la verdad, no sé si es un milagro o qué es. Lo único que sé es que si consigo que toda esta gente que ha aparecido de repente se quede, será mi salvación y también la de ella. Si todo va bien no tendré que despedir ni a Silvia ni a ninguno de los chicos.


    Me apoyo en la pared y suspiro aliviado. Un problema menos. Las cosas van cogiendo su propio cauce. Solo me queda resolver uno. El más gordo, el que más me preocupa.


    Olaf. Porque estoy seguro de que detrás de esos mensajes está él.


    Me subo a la moto dirección a casa. Necesito darme una ducha, comer algo, relajarme y pensar en el encuentro de esta tarde-noche.


    Abro las ventanas de casa, para ventilarla un poco. Haré un poco de limpieza, la verdad es que el apartamento necesita que le lave un poco la cara, hay días en los que ni siquiera hago la cama. Y yo hoy necesito mantener mi cabeza ocupada. Soy un desastre para cualquier cosa doméstica y para el orden, que ya sabéis que no es lo mío. Quiero invitar a Gloria un día de estos a pasar la noche conmigo y que conozca mi humilde hogar. Quiero enseñarle los bonsáis, le he hablado de mi afición secreta y ha alucinado mucho con ella. Me gusta que sienta admiración por mí aunque por supuesto estoy seguro de que no llega ni a la mitad de la que yo siento por ella.


    Friego los platos, vasos y cubiertos que tengo acumulados en la pila de la cocina, no sé cuántos días llevan ahí.


    Cambio las sábanas de la cama. Ordeno el baño y paso el cepillo y la fregona por todas y cada una de las estancias de mi humilde y pequeña morada.


    Es un apartamento pequeño. El que puedo permitirme, aunque también es cierto que para mí solo no necesito mucho más. Otra cosa es tener una familia, hijos, para eso necesitaría un piso más grande.


    Para el carro, Héctor que te estás embalando. ¿De verdad estás pensando en formar una familia?


    Ni de coña.


    Busco algo en la nevera para comer. Una ensalada o lo que sea, algo rápido que no me haga perder demasiado tiempo.


    Me siento en el sofá para comérmela y le envío un mensaje a Gloria. Me acabo de dar cuenta de que hoy no podré darle la clase de boxeo. Me coincide con la reunión, encuentro o lo que coño sea, que tengo con Olaf.


    Yo: Hola, nena. ¿Qué tal el día?


    Gloria: Hola, mi amor. Liadísimo. Te iba a escribir yo también. ¿Qué tal el tuyo?


    Leer las palabras mi amor en el mensaje me hace sonreír como un bobo.


    Yo: También muy liado. Pero contento. Han pasado cosas, pero te cuento esta noche.


    Gloria: Si tú estás contento yo también. Sí, me cuentas esta noche. Vendrás a casa, ¿verdad?


    Yo: Sí. Sí, claro que iré. Pero no puedo ir al gimnasio. Te escribo por eso, me ha surgido algo y me coincide con la hora de tu clase.


    Por favor, que no pregunte qué es lo que me ha surgido. No seré capaz de mentirle y tampoco quiero preocuparla.


    Gloria: Ah, no te preocupes. Yo tampoco puedo ir. Tengo que dejar todo preparado para la presentación de mañana y terminaré tarde. Nos vemos en casa. No traigas nada para cenar, hoy cocino yo. Puedes entrar con la llave que has cogido esta mañana. No hace falta que llames. TQ


    Suspiro aliviado al ver que ni siquiera ha hecho el intento de preguntar qué me impide darle la clase. Dejo mis ojos fijos en el mensaje y sonrío. TQ, creo que esas letras las ha dibujado con sus dedos esta mañana en mis manos. ¿Qué coño significan?


    El resto de la tarde la paso escuchando música, atusando mis bonsáis y terminando de organizar mi guarida. Me visto y salgo un rato antes de lo previsto para pasar de nuevo por el gimnasio y ver cómo sigue el día, además tengo que avisar a Diego o Aris para que impartan mi clase y advertirles de que se queden con Silvia hasta el cierre, no me gusta que esté sola en el gimnasio.


    —Han venido tres chicos más después de irte. —Es el saludo que recibo al entrar por la puerta del gimnasio. Y la verdad, esto empieza a mosquearme. Hay algo que empieza a no gustarme. Y pensaréis que estoy tonto, pero no, no lo estoy. Tengo el presentimiento de que esto no traerá nada bueno.


    Saludo a Aris y a Diego y les informo de que me ha surgido algo, les pido que cierren ellos y me despido hasta mañana.


    Camino hacia la moto con la tensión acumulada en todos y cada uno de mis músculos. Nunca he tenido miedo de nada y de nadie.


    Pero Olaf es otro tema. Olaf es el miedo en persona.


    Llego hasta el punto que me marca la ubicación que he recibido por mensaje.


    Es una nave del polígono industrial que hay al sur de la ciudad. Mis sospechas empiezan a hacerse realidad y detrás de todo esto está él. Solo él puede citarme en un lugar así.


    Bajo de la moto, me quito el casco y espero a que alguien salga a recibirme, mientras me meso el pelo algo nervioso. Sé que lo harán uno o dos de sus secuaces.


    No se hacen esperar.


    Me cachean para comprobar que no llevo armas. Nunca las he llevado, mis únicas armas han sido siempre los puños. Cuando se aseguran de que estoy limpio me indican con un movimiento de cabeza que los siga.


    Entramos en la nave, en el centro de ella veo un ring de boxeo. Compruebo así que Olaf sigue haciendo de las suyas, pero yo esta vez no estoy dispuesto a pasar por el aro. No voy a entrar otra vez en este mundo. Ya lo estuve, no me gustó y me costó salir o al menos eso es lo que yo creía, que había salido, hasta que recibí el mensaje.


    Me llevan hasta el fondo de la nave. Nos paramos frente a una puerta que hay cerrada. Uno de los que me acompaña llama y pide permiso para entrar. Tras una orden positiva para hacerlo, el mismo individuo abre la puerta y se retira para que entre.


    Y allí está él, Olaf, sentado frente a mí, tras una mesa, una réplica exacta a mí, con su cabeza rapada y ¿tatuada? Madre mía, lo que le hacía falta, y esa falsa y eterna sonrisa en su boca.


    Se levanta y me tiende una mano para saludarme, al tiempo que me invita a sentarme. Lo hago.


    —Cuánto tiempo sin vernos, hermano.


    ¿Hermano? ¿Cómo se atreve a utilizar esa palabra conmigo? Qué grande le queda. Joder.


    Sí. Olaf es mi hermano, y además somos gemelos.


    —Sí. Mucho tiempo. Concretamente cuatro años, siete meses y cinco días —farfulla entre dientes.


    —¿Cuándo has salido y qué haces aquí? No quiero tenerte cerca.


    Olaf ha estado todo esos años en la cárcel por temas bastantes turbios en los que yo también me vi involucrado por su culpa, la única diferencia es que a mí me trataron como víctima de sus fechorías y pude salir indemne de todo aquello.


    —A ti que más te da cuándo haya salido. Lo importante es que ya estoy otra vez cerca de ti. Por eso estoy aquí, echaba de menos a mi hermano —responde con una carcajada.


    —Yo no he llevado la cuenta, tampoco me interesaba hacerlo. Pero si tú lo dices será así. Siempre has llevado las cuentas mejor que yo.


    —Por eso precisamente estás aquí. Por llevar yo las cuentas mejor que tú. Sé que tienes problemas de dinero y quiero ayudarte. No, no quiero hacerlo. Voy a ayudarte, así sin más. Somos hermanos y los hermanos están para eso.


    Noto cómo mi cuerpo se tensa. No venía preparado para escuchar algo así. Esto me ha cogido por sorpresa. Pero también ha hecho que me ponga en alerta, porque sé que hay algo más. Él no da nada a cambio de nada. Olaf es de los que si da siempre espera recibir.


    —No quiero, ni necesito tu ayuda. Si me disculpas, tengo mejores cosas que hacer, como por ejemplo trabajar, para sacar adelante mi negocio. —Hago un amago para levantarme de la silla, pero no llego a hacerlo del todo, al contrario, vuelvo a sentarme al escuchar a Olaf.


    —Llegas tarde para rechazar mi ayuda, Héctor. Porque ya te estoy ayudando. He enviado a mis hombres a entrenar a tu gimnasio. Tú tienes al mejor boxeador de Europa contigo y yo quiero tener a los mejores luchadores conmigo. Así de fácil. Quid pro quo.


    Otra vez esa maldita frase, solo que esta vez no me gusta cómo suena. En la boca de mi amigo Aris su significado es limpio. En la de Olaf suena sucia, oscura.


    Lo sabía. Sabía que todo lo que había pasado hoy era extraño. Tenía que haber sospechado que detrás de todo esto estaba él. Me cago en la puta.


    Paso las manos por mi cabeza y cierro los ojos intentando pensar qué decir. Tengo que medir mis palabras, no quiero problemas.


    —Veo que no has escarmentado y que a pesar de haber tenido tu castigo, vuelves a las andadas.


    Mi hermano organizaba peleas de boxeo ilegales, ese ha sido el motivo por el cual ha pasado bastantes años en la cárcel. Digo organizaba, pero por sus palabras creo que ha vuelto a las andadas aunque dudo que alguna vez las haya dejado, estoy seguro de que desde la cárcel ha estado moviendo sus hilos para seguir haciendo de las suyas.


    Mi hermano fue detenido mientras transcurría una de estas peleas.


    Aquella noche hubo una redada gracias a un chivatazo y hubo numerosas detenciones, entre ellas la de mi hermano, uno de los cabecillas de la organización. En su cabeza siempre ha albergado la idea de que yo fui quien dio el aviso a la policía. No fui yo y sé que nunca sabremos quién lo hizo, pero sé que me culpa de ello, siempre me ha considerado el culpable de todas sus desgracias, cuando él solito se las ha buscado.


    —¿Y con eso qué ganas tú? —pregunto nervioso. Sé que ahora viene algo más y también sé que no me va a gustar.


    —Relájate, Héctor. Te noto tenso. ¿Quieres tomar algo?


    —No, gracias. Por ahora estoy bien. —Paso mis manos por las perneras de mi pantalón para limpiar el sudor que se está acumulando en ellas. Apoyo la espalda en el respaldo del asiento que ocupo y cruzo mis brazos sobre mi pecho.


    Protección y atención.


    —Como quieras. Yo voy a servirme un whisky.


    Olaf se levanta despacio de su sillón y compruebo que sigue siendo ese hombre con todos y cada uno de sus movimientos perfectamente estudiados para poner nervioso a su contrincante. Olaf es capaz de con tan solo una mirada ahuyentar a la mismísima muerte. Además parece que cojea mucho menos. O tal vez es lo que yo quiero pensar, todavía me sigue persiguiendo esa culpabilidad con respecto a lo ocurrido hace tantos años.


    Esa cojera es el resultado de una pelea entre los dos. Tras un golpe mío, Olaf se desestabilizó y perdió el equilibrio cayendo al suelo y rompiéndose una cadera que no quedó bien. Desde entonces considera que estoy en deuda con él, pero yo ya he pagado esa supuesta deuda haciendo cosas de las que me arrepiento y me arrepentiré toda mi vida. Olaf solo trae problemas y tanto a ellos como a él los quiero lejos de mi vida.


    Por eso me mudé de ciudad cuando él entró en la cárcel, por eso dejé atrás todo. Solo quería vivir en paz y sin remordimientos. Pero me temo que a partir de esta noche, Olaf, los problemas y los remordimientos volverán a formar parte de mi día a día.


    Escucho el tintineo de los hielos al caer lentamente en la vaso y también cómo lo hace el whisky al caer de la botella. El silencio que hay entre nosotros es tal que el más mínimo ruido es perceptible al oído, hasta el de mi acelerada respiración.


    Olaf regresa a su sitio mientras yo le sigo con la mirada. No quiero que se dé cuenta de lo que ahora mismo está pasando por mi cabeza, así que cuando se sienta de nuevo frente a mí retiro mi mirada de la suya y la dejo en un punto fijo de la pared que hay detrás de él.


    Una fotografía de gran tamaño enmarcada. Olaf y yo. Una fotografía de unos tiempos en los que los dos éramos hermanos de verdad, lo sentíamos así. Eran otros tiempos y estábamos en otras circunstancias. No siempre hemos sentido odio el uno por el otro, también nos hemos querido. Querer. Qué bonita palabra y cuanto arrastra.


    —¿Fueron buenos tiempos, verdad? —Olaf me saca de mis pensamientos.


    —Sí. Pero supongo e imagino que no me has hecho venir hasta aquí para hablar de esos tiempos. ¿Qué quieres?


    De repente una seguridad me ha invadido y al fin consigo enfrentarme a su mirada.


    Sé que tampoco me ha hecho llamar para contarme que sus hombres están entrenando en mi gimnasio. Olaf no pierde el tiempo en esos pequeños detalles. Cuando él te llama para hablar personalmente contigo es que quiere algo. Y ese algo es muy gordo e importante y también peligroso. Todo en él lo es.


    Para el resto de gestiones tiene a sus matones. Hacen el trabajo sucio. Te avisan un par de veces y a la tercera te borran del mapa. Una vez que estás en el punto de mira de Olaf tu vida depende tan solo de un chasquido de sus dedos, aunque seas su hermano. Él no tiene escrúpulos.


    —Sigues siendo un tipo listo.


    —Al grano. No tengo toda la noche.


    —Tranquilo. Yo decido si la tienes o no la tienes. Te recuerdo que estás en deuda conmigo.


    —Yo no te debo nada. Hace tiempo que pagué por lo que pasó.


    Ya pagué sin tener que hacerlo por esa lesión que tuvo y lo apartó de las peleas. Ya lo hice y no tengo por qué volver a pasar por el calvario de estar temiendo por mi vida cada vez que me subía a uno de sus cuadriláteros ilegales. Sí, yo también formé parte de esas peleas que mi hermano organiza.


    Fue mi castigo, no tuve bastante con sentirme responsable por haberlo dejado cojo, sino que además tuve que ser cómplice de todas y cada una de sus fechorías hasta que lo detuvieron y yo al fin me sentí libre y aliviado. Y no voy a volver a pasar por ese infierno, no voy a hacerlo.


    Me remuevo inquieto en mi asiento.


    —Me refiero a la que has contraído conmigo desde esta mañana. Recuerda que con la llegada de mis hombres te he salvado el culo a ti, a tu gimnasio y a toda esa gente que tienes trabajando para ti, incluido tu amigo Aris. —Aquí está el Quid pro quo, pienso.


    —Yo no te he pedido que me ayudes. Dile a tus hombres que no vuelvan, no quiero verlos por allí. Si tú no me ayudas, yo no te debo nada. Así de fácil.


    —Quiero que vuelvas conmigo —me dice removiendo el whisky y los hielos en su vaso.


    —Ni loco.


    —Bien. Creo que no me he explicado bien. Seré menos sutil. Te ordeno que vuelvas —me dice tras dar un trago a su bebida.


    Un golpe en la mesa con sus manos hace que yo dé un respingo en la silla. ¿Cómo es posible que un tipo como yo me siga asustando de un tipo como este? Muy fácil, porque sé de lo que es capaz.


    —Ya te he dicho que no voy a hacerlo. Eso forma parte de mi pasado. Yo ahora tengo otra vida. Tengo un futuro por delante. Tengo un gimnasio. Y una profesión decente —le grito mientras me levanto y hago el amago de irme de ese despacho.


    —Sí, es cierto que tienes todo eso, pero tal vez deba recordarte que ahora mismo el gimnasio depende de mí y de mis hombres. No tienes un euro para hacer frente a todos los gastos que tienes a la vista. Si mis hombres dejan de ir, tendrás que cerrar ¿y entonces qué harás? ¿Pegar el cerrojazo?


    No me sorprende en absoluto que sepa todo esto sobre mí. Es más, estoy seguro de que sabe todos y cada uno de mis movimientos desde hace un tiempo y que incluso podría decirme las veces que meo al día y hasta los polvos que he echado con Gloria.


    No. Gloria. No.


    ¿Me sorprende? No. ¿Me asusta? Sí. ¿Me preocupa? También.


    He de reconocer que desde hace un tiempo me siento observado y eso me intranquiliza. Pensé que eran imaginaciones mías, pero en más de una ocasión me he sorprendido buscando a alguien que me estuviera pisando los talones.


    Por lo que veo no estaba equivocado y tampoco ha sido producto de mi imaginación. Esas palabras me confirman que Olaf conoce todos y cada uno de mis pasos.


    —Yo voy a ayudar a que tu negocio siga en pie. Mis chicos pagarán religiosamente sus mensualidades por entrenar allí, por supuesto con mi dinero. Pero tú volverás a pelear para mí. O tal vez debería hacer lo contrario. Dejar que tu negocio se muera de asco y finalmente tengas que cerrar. Si cierras, estoy seguro de que entonces serás tú el que venga hasta a mí suplicando volver.


    Olaf suelta una carcajada, vuelve a beber de su vaso y deja descansar su espalda sobre el respaldo del sillón, mientras yo hago lo contrario, separar mi espalda del respaldo de la silla y ponerme a la defensiva.


    —No voy a hacerlo. Me buscaré la vida de otra manera. Pero no voy a volver —le digo mientras me pongo en pie y hago un amago de salir por la puerta—. Prefiero pedir en la calle antes que volver a las peleas —acierto decir.


    —Tienes dos semanas para pensar mi oferta. Volverás a tener noticias mías. Por cierto, me gusta tu putita.


    Me abalanzo sobre él desde el otro lado de la mesa y le amenazo con uno de mis puños, mientras con la otra mano lo atraigo hacia mí.


    —No te atrevas a tocarla, ¿me oyes? No te atrevas. Ni un pelo —le digo apretando mis dientes y aguantándome las ganas de partirle la cara a puñetazos—. Porque si lo haces sí que volveré hasta aquí y volveré a tus peleas, pero esta vez pelearé contigo y será a muerte. Me. Oyes. A. Muerte. Tú y yo. Y solo quedará uno.


    Salgo del despacho dando un portazo. Cruzo la nave corriendo para salir a la calle. Necesito aire. Necesito respirar.


    Necesito… a Gloria.


    Me pongo el casco, arranco la moto y acelero a todo gas. Quiero alejarme de ese lugar lo antes posible y refugiarme en los brazos de ella. Necesito su paz. Solo ella puede darme lo que ahora mismo necesito.


    Y necesito protegerla, ahora Olaf sabe que ella es mi talón de Aquiles. Joder. No tenía que haberle demostrado tan abiertamente lo mucho que me importa. No tenía que haberlo hecho.

  


  
    GLORIA


    Tras un largo día de trabajo con Elena ultimando todos los detalles para la presentación de mañana, al fin llego a casa. Son más de las nueve de la noche y estoy destrozada tanto física como mentalmente.


    Físicamente, porque no he parado de ir de un lugar a otro, de casa a la editorial, de la editorial a la Fnac, de allí a la imprenta a recoger el photocall y vuelta con él cargada hasta la Fnac. Dios, nunca pensé que se podría andar tanto en un solo día. El coche en días como estos prefiero no utilizarlo, el simple hecho de tener que buscar aparcamiento ya me causa estrés, así que prefiero caminar de un lado a otro y de paso evado mi cabeza mientras lo hago.


    Apenas hemos comido, con Elena es imposible hacerlo cuando los nervios la tienen desquiciada. No para de hablar. Tan pronto ríe, como tan pronto llora. Me abraza, me besa y a los dos minutos me odia. Por no hablar de sus conversaciones con Olivia. Así que psicológicamente estoy agotada.


    He intentado explicarle varias veces lo de Héctor y todas y cada una de las veces, ella ha conseguido desviar la conversación hacia otros temas, por lo que finalmente he desistido de la idea de contárselo. Ya lo haré en otro momento. Hay muchos más días para hacerlo.


    De todos modos estoy segura de que Aris se lo contará en cuanto llegue a casa. Aunque si he de ser sincera, estoy siendo demasiado optimista al pensar que a él si le dejará hablar. Pobre chico, no sabía dónde se metía al conocerla. Es broma. Elena es un cielo de persona, solo que a veces es un poco desquiciante.


    Yo también estoy nerviosa por todo lo de mañana, solo que yo gestiono todo de otra manera y no tengo a una Olivia machacándome la cabeza continuamente. Ya me tengo a mí para hacerlo de vez en cuando. Reconozco que yo también tengo lo mío.


    Me río sola al pensar en qué pasaría por su cabeza para ponerle nombre a su conciencia y además imaginarla como la novia de Popeye, por Dios, que poco glamour.


    Yo estoy segura de que la mía en caso de tener nombre y apariencia física sería como Blancanieves, pero en plan hipster, con sus tatuajes, una falda de tul gris, cazadora de cuero y unas Converse de color negro. Buah, así sería mi conciencia, estoy segura.


    Madre mía, estoy empezando a perder la cabeza. No me puedo creer que yo también esté pensando en hablar con mi conciencia. No, no y no, me niego a caer en eso.


    Cuando Elena presenta un libro, dice que se siente poseída por Hache Winter, su alter ego, y que es él quien actúa y piensa por ella.


    Así que entre el alter ego, la conciencia, las musas y la inspiración es complicado saber cuándo la verdadera Elena hace acto de presencia. Demasiada gente en su cabeza, por lo que no la culpo de esos cambios de humor que tan repentinamente tiene. Yo también me volvería medio loca con tanta gente dando su opinión e intentando hacerse un hueco en mis pensamientos.


    Los lanzamientos y presentaciones de sus libros siempre se hacen en miércoles y si además pueden ser en el día diez del mes, mucho mejor.


    El miércoles es el día elegido ya que es el día de mercurio, el planeta regente de su horóscopo. Y el día diez porque ella nació ese día. Esta vez los planetas se han aliado y este miércoles es día diez. Según ella eso es, casi, asegurar el éxito. Si ella lo dice estoy segura de que así será. No seré yo quien le lleve la contraria.


    Yo por supuesto no voy a rebatir sus teorías, lo último que quiero ahora mismo es enfrentarme a Elena y a toda esa gente que se aloja en su cabeza. No estoy para discusiones.


    A mí sin embargo me da por irme a la peluquería, de hecho ya tengo cita para mañana, y hacerme algo antes de la presentación. Además de comprarme un modelito nuevo para la ocasión, es algo que no puedo evitar, estrenar ropa el día que uno de mis escritores presentan un libro nuevo. Supongo que eso también forma parte de las supersticiones.


    De hecho el no acudir hoy al gimnasio era ese irme de compras y buscar algo para mañana. Esta vez he elegido un traje de chaqueta casi blanco, blanco roto para ser más exactos, una camiseta sin mangas de color rosa y por supuesto mis eternas e inseparables Converse del mismo color, esas nunca faltan. Son parte de mí. Son mi sello personal.


    Dejo sobre la encimera la compra que he hecho para preparar la cena. Estoy cansada, pero me apetece preparar algo especial para Héctor.


    Es nuestra primera cena desde que hemos formalizado lo nuestro, desde que hemos decidido confesarnos nuestros sentimientos.


    Oficialmente somos pareja¡. Ay, mamá.


    Se me escapa una sonrisa al mirar la barra americana que separa la cocina del salón, al recordar lo que anoche pasó sobre ella. Joder, incluso creo que me estoy poniendo roja.


    No. Creo no, me estoy poniendo roja de pensarlo, ahora mismo tengo las mejillas que me arden y me está entrando mucho calor.


    Voy hasta la habitación, me desnudo y voy hasta el baño para darme una ducha relajante. Necesito hacerlo. Necesito limpiar mi cuerpo y mi mente. Necesito que el día de hoy se vaya por el sumidero junto con el agua. Demasiado estrés, demasiadas emociones.


    Abro el grifo y dejo el agua correr esperando a que tenga la temperatura que yo quiero para entrar en ella.


    Me coloco bajo el chorro y cierro mis ojos dejándome empapar por el agua. Dios, qué gusto. Dejo mi mente en blanco, ahora mismo no quiero pensar en nada. Necesito no hacerlo. Solo un poco de tiempo para mí y poner mi cabeza en orden.


    Pero la imagen de Héctor viene a mi mente. Sus labios sobre los míos, sus manos acariciándome… y es tan real que ahora mismo las siento.


    Sí, claro que las siento.


    Cómo no las voy a sentir, joder, si una de sus manos está justo acariciando uno de mis pechos y la otra se está colando peligrosamente en mi intimidad.


    J.o.d.e.r.


    —¡Qué susto! —grito al tiempo que abro los ojos y me encuentro con su pícara sonrisa. Desnudo frente a mí y con su cuerpo empapado por el agua de la ducha.


    ¿Se puede ser más sexy? No.


    Suelta una carcajada en mi boca. Le muerdo el labio inferior y vuelvo a cerrar los ojos. Si es un sueño no quiero que nadie me despierte.


    Besa mi cuello. Baja hasta uno de mis pechos. Muerde uno de mis pezones y tira de él con sus dientes hasta ese punto que sabe que me hace gemir de placer. Y cuando lo hace ahí está ese pequeño latigazo que llega hasta mi vientre y baja hasta mi sexo. Sus dedos juegan con mis pliegues, introduce uno y después otro mientras con su pulgar dibuja círculos en mi clítoris. Por favor, voy a morir de placer.


    —No pares —le suplico al tiempo que gimo. Busco su erección. Muevo mi mano arriba y abajo buscando darle el mismo placer que él es capaz de darme a mí.


    Deposita un beso en mis labios al mismo tiempo que un jadeo y que yo acojo en mi boca. Me gira hacia la pared y me deja de espaldas a él. Apoyo mis manos en las baldosas y siento cómo se hace sitio entre mis piernas, las abro para dejarle el camino libre.


    —Héctor… —consigo susurrar.


    —Tócate, Gloria. Hazlo, cariño. Vamos, nena.


    Hago lo que me pide, llevo mis dedos hasta mi punto de placer. Mientras siento a Héctor entrar y salir de mí de manera cada vez más brusca. Acelero mis movimientos con mis dedos. Necesito correrme. Necesito hacerlo ya y que él también lo haga.


    Vuelve a colarse dentro de mí, lo hace hasta dentro, sin contemplaciones, sin miedo. Un grito de placer sale de mi boca al tiempo que otro llega hasta mis oídos. Sí, joder.


    Siento su cuerpo pegado completamente al mío, ambos necesitamos recuperarnos. Me tiemblan las piernas. Que no me suelte, por favor, que no lo haga o caigo de rodillas en la ducha. Ya no se mueve y yo tampoco soy capaz de hacerlo. Me besa el cuello y se queda quieto con su pecho pegado a mi espalda, sus brazos me rodean como nunca lo han hecho, con ansia, con fuerza. Como si tuviera miedo a perderme, como si me estuviera protegiendo de algo.


    Nuestras respiraciones, al fin, comienzan a relajarse.


    Y yo era la que necesitaba una ducha relajante y descansar físicamente. ¡JA!


    Me giro hacia él para encontrarme con sus ojos. Esos ojos color café que me tienen hechizada y en los que me gusta perderme. Le doy un beso en los labios y él me lo devuelve con una sonrisa dibujada en los suyos.


    —Me la debías —me dice mientras me da un cachete en el culo y vuelve a sonreír.


    —¿De verdad piensas que vamos a empezar todas las noches por el postre? —le digo mientras unto mis manos de gel y empiezo a enjabonarle y él hace lo mismo conmigo.


    —A mí no me importaría hacerlo. ¿Y a ti?


    —Podría acostumbrarme —sugiero de forma pícara.


    Nos abrazamos bajo el chorro de la ducha para aclararnos y volvemos a perdernos en nuestras bocas antes de salir.


    Envuelvo mi pelo mojado en una toalla y voy hasta la habitación para buscar algo de ropa cómoda que ponerme.


    Elijo un pantalón corto de algodón en color gris y una camiseta de color rosa degradada. De esas que parece que están manchadas de lejía pero que no lo están, bueno la mía si lo está, voy a ser sincera. Me flipan esas prendas de ropa.


    Supongo que a estas alturas os habréis dado cuenta de que tengo un serio problema con el color y rosa y que siempre llevo algo de ese color. C’est la vie.


    Miro hacia la cama y veo que hay una mochila sobre ella.


    —He traído algo de ropa para mañana. Espero que no te importe —escucho detrás de mí.


    —Es lo suyo cambiarse de ropa a diario. ¿De verdad crees que me importa? Lo más normal es que salgas de aquí ya preparado y no tengas que ir a tu casa a ducharte y cambiarte. A mí me gusta que lo hagas aquí. Es más, quiero que lo hagas.


    ¡Uy…! ¿He dicho yo eso? Le estoy diciendo indirectamente que quiero que esté aquí siempre. Nooooo. Solo son imaginaciones mías.


    —A mí también me gusta. Pero me gustaría que algún día vinieras a mi casa. Nunca has estado y quiero que la veas. No hay mucho que enseñar pero ella forma parte de mi vida. Es una parte de mí y quiero que sea testigo de esto que tenemos, al igual que lo está siendo la tuya.


    —Claro. Me encantará saber dónde y cómo vives. Iremos cuando tú quieras. Pero de momento vamos a cenar. Estoy muerta de hambre.


    Voy hasta la cocina para ir adelantando un poco. No voy a preparar nada muy elaborado. Una ensalada y unas hamburguesas de pollo que he comprado en la carnicería que hay al lado de casa. De postre helado de chocolate. Y Héctor, me paso la lengua por los labios al pensar en este último.


    —Dime en qué te ayudo.


    Me giro al escuchar su voz. No me puede estar haciendo esto. No, a mí no.


    Está desnudo de cintura para arriba dejando al aire sus pectorales, sus abdominales y sus tatuajes, entre ellos uno de mis favoritos. Ese que tiene justo al ras de la goma del pantalón corto que lleva puesto.


    Una frase de Muhammad Ali: Vuelo como una mariposa pero pico como una abeja.


    Creo que ha notado en mi mirada que he vuelto a mojar mis bragas con solo verlo. Lo mío con este hombre no es normal, estoy peor que una adolescente con las hormonas revolucionadas. Y lo peor de todo es que no me disgusta esa sensación.


    —Puedes ir llevando los platos, los vasos y los cubiertos a la mesa del salón. Está todo sobre la barra americana —consigo decir tras recrearme en él.


    —La habrás limpiado bien, ¿no?


    —¿El qué tengo que haber limpiado bien? —pregunto un tanto contrariada—. Me he perdido. Lo juro.


    —La barra.


    —Pues… ¿A qué viene eso ahora? No me digas que te has convertido de repente en un obseso de la limpieza.


    Y se parte de la risa. Literalmente os lo prometo. Está doblado por la mitad muerto de la risa y yo ahora mismo no sé qué es lo que tiene tanta gracia.


    Gracia, ¿dónde estás, bonita, qué no te veo? Llamo a mi gracia mentalmente como si fuera un gato o un perro. Para encerrarme, estoy para que me encierren.


    —Lo digo por todo lo que pasó anoche sobre ella.


    —Ahhhhhh. —Y me río nerviosa y vuelvo a ponerme roja al pensar en lo que pasó anoche sobre ella y lo que ha pasado hace un rato en la ducha.


    Voy hasta él y le doy un par de golpes en el pecho.


    —Eres idiota. Te estás riendo de mí.


    —No, cariño. Me estoy riendo contigo. Y me encanta hacerlo. —Hago una pequeña mueca con mi boca al escuchar la palabra cariño. Me gusta.


    —Te aseguro que estaba muy perdida.


    —Lo sé, nena. Lo sé pero es que estabas para comerte con esa cara de no saber de qué te estaba hablando.


    —Idiota. —Me acerco a él, me pongo de puntillas y le doy un beso en sus labios, esos que ya venían de camino hacia los míos, al tiempo que le doy un manotazo en su pecho y vuelvo hacia la cocina para seguir con la cena.


    Cenamos contándonos cómo hemos pasado el día. De cómo Elena no me ha dejado explicarle que estamos juntos gracias a sus ataques de nervios.


    —Y luego además está Olivia —le digo resoplando y poniendo los ojos en blanco y llevándome una cucharada de helado a mi boca.


    —¿Quién es Olivia? —pregunta intrigado y llevando su dedo índice hasta la comisura de mis labios para limpiar un poco de helado.


    No me tientes, Héctor, no me tientes que no respondo de mis actos. Madre mía, este hombre me tiene todo el día como una perra en celo.


    —Su conciencia. —Me encojo de hombros y escucho estallar sus risas.


    —¿Me estás diciendo que Elena habla con su conciencia y además le tiene puesto nombre?


    —Como lo oyes. Cosas de escritora. Supongo.


    —¿Y eso lo sabe Aris?


    —Ni idea. Pero no le digas nada por si acaso. Si Elena se entera de que te lo he contado se enfadará y si además de nerviosa está enfadada, se convierte en una bomba de relojería.


    —Tranquila. No diré nada. Pero es la hostia. Te juro que nunca había escuchado nada igual.


    —Bueno. Ya está. Se acabo hablar de Elena, de Olivia y de mí. Cuéntame qué es eso que te tenía tan contento esta mañana.


    Su gesto se vuelve serio y sus ojos más oscuros aún de lo que ya son.


    —¿Qué pasa? —pregunto un tanto contrariada.


    —Nada. Nada. Te cuento. Pues resulta que hoy las matrículas se han disparado en el gimnasio. Hasta esta mañana pensaba que tal vez tendría que despedir a parte de los profesores y prescindir también de Silvia. Son muchos los gastos que tengo que soportar, además tengo el alquiler del apartamento y estaba un poco agobiado. Pero con los nuevos alumnos que han venido creo que podré hacer frente a todo.


    Me lanzo a sus brazos y beso su boca con ansia.


    Cuando nos separamos me pregunta si eso significa que me alegro por él.


    —Pues claro. Pero también me hubiera gustado que me contaras que estás agobiado por el tema del dinero. Yo podría ayudarte si lo necesitas, tengo unos ahorros y la editorial va muy bien.


    Me acurruco en sus brazos y fijo mi mirada en la suya. Él acaricia mi pelo.


    —Ni hablar. Mis problemas son míos y no voy a involucrarte en ellos. Y además te he dicho que ya está solucionado.


    —No, Héctor, ahora tus problemas son míos y los míos son tuyos. Si queremos que esto funcione tenemos que confiar el uno en el otro. Apoyarnos y ayudarnos a salir de los baches que tengamos. Si empezamos a ocultarnos cosas esto terminará mal. Y no quiero que termine ni bien ni mal. No quiero que termine y punto. Porque yo… —Suspiro o rebufo, no sé muy qué es lo que hago. Lo que sí tengo muy claro es que una vez más he tenido que morderme la lengua, para callarme ese te quiero que tantas veces ha estado a punto de salir de mi boca en los últimos días.


    Pero tomo una de sus manos y disimuladamente vuelvo a dibujar TQ en una de ellas.


    —Vale, no más secretos —dice besando mi pelo.


    —Prométeme que cumplirás tu palabra y me lo contarás todo.


    —Te lo prometo. —Vuelve a besar mi pelo.


    —Vale. Ahora dame un beso en los labios para sellar tu palabra.


    Y ahora es él quien se lanza a mi boca como si fuera la primera vez que viene hacia ella.


    Me despierto a su lado cuando empieza a amanecer. Cierro los ojos y vuelvo a abrirlos para asegurarme de que sigue aquí. Que es cierto que una mañana más amanece y Héctor está junto a mí. A mi lado.


    Duerme boca abajo y uno de sus brazos rodea mi cuerpo. Me giro despacio para no despertarlo y observarlo en silencio, para así deleitar mis ojos mientras recorro cada milímetro de su piel con la mirada.


    Recorro con mis dedos el tatuaje que adorna la parte inferior de su espalda. Un atrapasueños con una leyenda en su interior: Atrapa tus sueños y hazlos realidad.


    Sé que cada una de las frases que tiene tatuadas en su piel tiene un significado especial en su vida. Todos los tatuajes lo tienen, pero en Héctor estoy segura de que mucho más.


    Continúo dibujando la cabeza de león que tiene tatuada en el centro de su espalda, es un homenaje a su apellido de origen turco. Arslan significa león y de las pocas cosas que sé sobre Héctor, que así era como le apodaban cuando competía de forma profesional. El León.


    Hay tantas cosas que aún no sé de él, hay tantas cosas que aún me quedan por descubrir.


    Apenas sé nada de su vida, pero no me importa, sé que poco a poco se irá abriendo a mí y me contará todo lo que sea necesario.


    Yo sin embargo le he contado todo sobre mí. Pero yo tengo otro carácter, soy más abierta, más extrovertida, más alegre, más divertida.


    Él es más cerrado, más comedido a la hora de hablar de sus cosas más íntimas. Es como si temiera algo. De hecho casi siempre está en alerta.


    Mira hacia un lado y hacia otro, como buscando a alguien o algo. No sé cómo explicarlo, tengo la sensación de que a veces se siente vigilado.


    Sobre su familia solo sé que perdió a su madre siendo un niño y que su abuela fue quien lo crio y lo sacó adelante hasta que falleció, cuando Héctor tenía ya veinte años. Es un tipo que se ha hecho solo a sí mismo y eso se nota.

  


  
    HÉCTOR


    Me hago el dormido mientras Gloria dibuja con sus manos todas y cada una de la líneas del tatuaje que llevo en la zona lumbar. Es uno de mis favoritos. Me recuerda que nunca hay que dejar de luchar por los sueños y ella ahora mismo es ese sueño cumplido y no quiero despertar de él. Me estremezco cuando dibuja lentamente todos y cada uno de los trazos de la cabeza de león que llevo en el centro de la espalda.


    Siento el calor de sus labios recorriendo mi espalda y además noto como dibuja algo sobre ella. Esas dos letras, estoy seguro de que son de nuevo la T y la Q.


    Agarro su muñeca y ruedo sobre ella hasta dejarla debajo de mí. Escucho sus risas mientras clavo mi mirada en la suya.


    —¿Vas a contarme qué significan esas letras? —ronroneo en su boca.


    Vuelve a reírse con más ganas y niega con su cabeza.


    —Sabes que puedo ser muy insistente, ¿verdad? —Pego mi nariz a la suya.


    —Lo sé. Pero no voy a decírtelo.


    —¿Por qué?


    —Me da vergüenza. —Hostias, esto sí que no me lo esperaba—. ¿Vergüenza? ¿De verdad me estás hablando tú de vergüenza? —Se sonroja y se encoge de hombros.


    —Dijimos que nada de secretos —le digo mientras me giro para liberarla de mi peso y tumbarme de espaldas sobre la cama mientras la siento a horcajadas sobre mis caderas.


    —Ya. Pero es que esto no es un secreto. —Baja su mirada y retuerce sus manos con algo de nerviosismo en ellas—. Esto es un sentimiento y no sé si estamos preparados para algo así. Bueno…, a ver, creo que yo sí lo estoy, pero no sé si tú lo estas.


    Ya estamos con los jueguecitos de palabras. Vaya dos.


    —Si no me lo cuentas no podré saber si estoy preparado o si lo estamos los dos. Venga, nena, no me dejes con la intriga.


    Lanza un suspiro al aire y comienza a acariciar mi torso desnudo y mientras lo hace yo pierdo el norte. Cierro los ojos y siento como la T y la Q esta vez están siendo dibujadas sobre uno de mis pectorales, concretamente el izquierdo, ese que alberga este corazón que ahora mismo late desbocado por ella.


    —Significan te quiero —me dice casi en un susurro fijando sus ojos en los míos esperando una reacción por mi parte.


    Pego un bote en la cama, me quedo sentado frente a ella y la miro no sé si con asombro, con miedo, con expectación. Solo sé que me he quedado callado, no sé qué decir. Nunca he escuchado a nadie decirme esas palabras y yo tampoco las he dicho nunca. Cierro los ojos y trago saliva para aliviar la sequedad de mi garganta. La tengo tan seca que ahora mismo sería capaz de beberme las cataratas del Niágara y dejarlas sin una pizca de agua.


    —¿No vas a decir nada? —El silencio se instala entre los dos. Yo sigo sin poder articular ni una sola palabra y ella espera una respuesta. Mi respuesta.


    —Sabía que esto era un error. Sabía que tú no sentías lo mismo por mí —me dice entre angustiada, asustada, enfadada. Ni idea.


    No sé cómo identificar el tono que ha utilizado para hacer la preguntita y decir todo lo demás, solo sé que acaba de dejarme mudo.


    Noto cómo se levanta casi de un salto sin que me dé tiempo a reaccionar y sujetarla. No quiero que se vaya pero no me ha dado tiempo a sujetarla. He estado torpe en cuanto a reflejos se refiere, bueno debo admitir que estoy siendo torpe en todos los aspectos.


    Me paso las manos por mi pelo, me incorporo y la sigo hasta el baño. Ha cerrado la puerta con el pestillo y no me deja entrar, pero a través de ella puedo escuchar que está llorando e incluso podría decir que está hablando sola, aunque no puedo escuchar lo que dice, sus hipidos no me lo permiten.


    —Gloria, abre la puerta —le pido mientras doy golpes en ella para que lo haga.


    —No.


    —Vamos, nena. Déjame que te explique —le suplico.


    —Vete. Quiero que te vayas. Quiero que me dejes en paz. Olvídame, ¿vale? Soy gilipollas y tu más.


    —No voy a irme hasta que no salgas y hablemos. —Ahora ya mi tono suena más bien enfadado.


    No voy a tolerar que me pida que me vaya y mucho menos que la olvide, porque no pienso hacer ni una cosa ni la otra.


    —No voy a salir hasta que no te vayas.


    Me siento en el suelo con mi espalda pegada a la puerta. No me puedo creer que dos personas adultas estemos jugando a esto. Yo no salgo si no te vas y yo no me voy si tú no sales.


    ¡JA! A ver cómo arreglamos esto.


    —Gloria, por favor. —Mi tono es de súplica y de ruego. No quiero que malinterprete mi silencio. Es solo que yo nunca me he visto en semejante situación. No tengo ni idea de lo que es que alguien te quiera y mucho menos sé lo que es querer a alguien.


    Durante mucho tiempo me he estado protegiendo de ese sentimiento y ahora de repente está aquí frente a mí y no sé qué hacer con él.


    —Escúchame, Gloria. Si abres te explico lo que me ha pasado, pero necesito mirarte a los ojos para hacerlo —resoplo mientras sigo apoyado sobre la puerta que ahora mismo nos separa.


    Escucho el pestillo de la puerta, pero no me da tiempo a reaccionar y despegar mi espalda de ella y cuando Gloria abre yo caigo hacia atrás arrastrándola conmigo.


    Reacciono y la agarro por las pantorrillas para que caiga sobre mí y no se haga daño.


    Cuando ya la tengo segura la coloco a horcajadas sobre mis piernas para tenerla de frente a mí.


    La miro a los ojos, le doy un beso en los labios y retiro el pelo de su cara con una caricia y enmarco sus mejillas con mis manos.


    —Quiero que me escuches detenidamente. Por favor. —Limpio sus lágrimas con mis pulgares.


    Ella asiente con su cabeza mientras se cruza de brazos esperando a que empiece a hablar. Tiene los ojos brillantes, creo que va a llorar otra vez. Que no llore, por favor, que no lo haga.


    —Me he quedado en silencio porque no he sabido qué decir. Nunca he escuchado a nadie decirme esas palabras y nunca he tenido la necesidad de decírselas a nadie. No sé decirlas —le confieso mientras acaricio sus mejillas. Pero ella retira mis manos con las suyas con sendos manotazos.


    —Oh, vamos, Héctor, no me vengas con tonterías. No soy una niña y no me creo que nunca te hayan dicho te quiero y que tú nunca se lo hayas dicho a nadie —farfulla.


    —Puedes creerme o no, Gloria, pero te estoy diciendo la verdad. No más secretos, ¿recuerdas? Sé que siento algo muy fuerte hacia ti y estoy seguro de que es amor y además verdadero. Nunca he tenido tanta necesidad de alguien y nunca he sentido por nadie lo que siento hacia ti. Pero no sé cómo identificar todo esto que ahora mismo revolotea en mi interior. Solo te pido dos cosas. Una que seas paciente conmigo porque sé que muchas veces meteré la pata hasta el fondo, soy muy dado a hacerlo y dos, enséñame a decir esas dos palabras que tan bonitas suenan en tu boca. Enséñame a decir Te Quiero.


    Pestañeo seguido, quiero controlar mis lágrimas, no quiero que me vea llorar, pero en estos momentos es lo que me sale del corazón y del alma y quiero hacerlo, no creo que haya nada de malo en llorar y que ella me vea.


    Hemos dicho que nada de secretos, quiero mostrarme ante ella tal y como soy. No quiero esconderle nada.


    Ahora es ella la que lleva sus manos hasta mis mejillas y las acaricia mientras arrastra mis lágrimas con sus pulgares, deposita un beso en mis labios y sonríe al hacerlo.


    —Yo también quiero que tengas paciencia conmigo, a veces como ya has visto soy un poco histérica. En el amor no he tenido demasiada suerte y contigo lo estoy apostando todo. ¿Por qué lo estoy haciendo?, te preguntarás. No lo sé. Pero hay algo que me dice que esta vez no estoy equivocada.


    Y claro que te enseñaré a decir te quiero. Cuando aprendas a decirlo ya verás que son dos de las palabras más bonitas que existen entre dos personas que sienten tanto la una por la otra.


    —En tu boca suenan preciosas —siseo con mis labios pegados a los suyos.


    —Gracias. Pero mientras tanto te puedo enseñar a dibujarlas —me dice algo sonrojada.


    —No hace falta, eso ya lo he aprendido.


    Y con mi dedo índice escribo por primera vez las letras TQ sobre la palma de una de sus manos. Ahora ya sé qué significan. Ahora ya sé qué quieren decir.


    Me besa y sé que con ese beso y esas dos letras hoy hemos dado un paso más hacia algo que está siendo maravilloso.


    ¿Que estoy acojonado? También es cierto. Pero nunca sentir miedo me ha gustado tanto. Es un miedo lleno de vértigo, de culebrillas moviéndose por mi estómago. Una sensación nueva, desconocida, pero a la vez maravillosa.


    —Dios mío, es tardísimo. No llego. He quedado con Elena a las nueve y son las ocho y cuarto. —Me sorprende levantándose a toda prisa de mis piernas.


    —¿Las ocho y cuarto? Aris me mata, hoy tampoco llego puntual al entrenamiento.


    Me visto con un pantalón corto de deporte, una camiseta y mis zapatillas de correr. Le doy un beso para despedirme y voy hacia la puerta de casa para salir como un rayo hacia el gimnasio corriendo.


    Aris ya está entrenando cuando llego, era de esperar. Estoy seguro de que un día más ha llegado antes de que el sol hiciera el primer intento por salir.


    —Lo siento, tío —me disculpo.


    —No me lo digas, te has vuelto a quedar dormido. —Qué cabrón, pienso. Me río a carcajadas.


    —No. Pero luego te explico. Vamos a entrenar —le digo mientras vendo mis manos y coloco mis guantes para hacerle de sparring.


    Subimos al ring y comenzamos nuestro combate de entrenamiento.


    Suena La traviata de Verdi. Al final yo también le estoy cogiendo gusto a esto de entrenar con ópera y mi oído se va acostumbrando a escuchar este tipo de música. Es más, creo que ya no sería capaz de hacer un entrenamiento sin escuchar alguna ópera.


    Tras algo más de media hora sobre el ring decidimos dejar de entrenar y prepararnos para dar las clases que tenemos a continuación. Las de la mañana las daremos Aris y yo y las de la tarde las darán Diego y el resto de profesores, ya que nosotros tenemos que acudir a la presentación del libro de Elena.


    Voy hasta el vestuario para cambiarme de ropa, en él me encuentro a varios de los hombres que ayer vinieron a matricularse como nuevos alumnos, los hombres de Olaf. Y lo que tenía que ser motivo de alegría ahora mismo despierta en mí todo lo contrario. Un halo de preocupación me recorre de arriba abajo.


    Los saludo y les indico que en diez minutos empezamos a entrenar. Salgo y voy hasta la calle para tomar un poco de aire fresco. En estos momentos lo necesito, solo pensar en Olaf me da esa sensación de asfixia que hacía tanto tiempo no aparecía en mí.


    Llego a casa sobre las cinco de la tarde. Con el tiempo justo de darme una ducha, cambiarme de ropa y llegar a tiempo a la presentación. Aris y yo hemos comido en el bar de Chema para hablar de todo lo ocurrido esta mañana con Gloria.


    —No me puedo creer que nunca te hayan dicho te quiero y que tú tampoco se lo hayas dicho a nadie —me dice asombrado mientras aliña la ensalada que hemos pedido para comer.


    —Nunca, te estoy diciendo la verdad. Por eso me quedé callado. Yo no sé hasta qué punto te pueden comprometer esas dos palabras. Quiero hacer las cosas bien con Gloria. Quiero ir despacio para no meter la pata, porque por una vez en la vida siento que necesito despertarme al lado de una mujer y esa mujer es ella. No solo quiero despertarme a su lado, también quiero dormir. Quiero reír y llorar. Quiero compartir momentos buenos y momentos malos. Lo quiero todo con ella.


    —Y ¿tú eres el que quiere ir despacio? Pues perdona que te lo diga pero vas de culo, cuesta abajo y sin frenos. —Frunzo el ceño al escuchar estas palabras, no entiendo que es lo que quiere decirme.


    —¿Me estás diciendo con eso que voy mal? Lo sabía, estoy haciendo las cosas fatal.


    Yo resoplo mientras Aris se ríe a carcajadas. Últimamente se lo pasa muy bien a mi costa. Frunzo el ceño de nuevo, esta vez en señal de enfado.


    —No. No me malinterpretes, solo que todo eso que me estás diciendo no es precisamente ir despacio. Pero tío, yo no puedo darte consejos. No soy el más indicado para hacerlo. Te recuerdo que yo me fui a vivir con Elena a los tres meses de conocernos.


    —No sé qué hacer, de verdad, estoy muy perdido. Todo esto es nuevo para mí.


    —Déjate llevar por lo que sientes. No hay nada más bonito en el amor que hacer eso, dejarse llevar. Que te apetece besarla, bésala. Que te apetece abrazarla, abrázala. Y lo de decirle te quiero, llegará un día en que te saldrá solo. Nadie tiene que enseñarte a hacerlo y tú no tienes que aprenderlo. Un día cuando menos lo esperes tendrás la necesidad de decírselo. Hazme caso, amigo, no te tortures con esas cosas. Sé que todo es nuevo. Y me parece increíble y a la vez bonito que a tus treinta y cinco años estés experimentando lo que es el verdadero amor.


    Sin palabras. Sin palabras me ha dejado aquí el amigo. Ha resumido en un plis plas todo lo que tengo en mi cabeza, como si hubiera estado leyendo todos y cada uno de mis pensamientos.


    Creo que me he vuelto demasiado transparente.


    —Bien y ¿ya tienes pensado qué vas a ponerte esta tarde para la presentación del libro de Elena? —me pregunta mientras estamos tomando el café. Llevo la taza hasta mis labios y lo miro fijamente por encima de ella. Espero que esté tomándome el pelo una vez más.


    Esta es gorda, ahora resulta que tenía que tener pensado qué ponerme.


    —Pues si te soy sincero, no. Pero vamos, que tampoco habrá que ir muy arreglado. —Me encojo de hombros y muerdo mi labio inferior.


    —Hombre, esmoquin no hay que llevar. Pero hay que ir de forma decente. —Frunzo el ceño y tuerzo un poco el gesto.


    Se está metiendo con mi manera de vestir de un modo muy sutil.


    Por lo general voy siempre en ropa de deporte, es lo más cómodo para mí. Pantalones de chándal, camisetas, sudaderas y zapatillas de deporte componen mi vestuario diario y mi armario. Debido a mi trabajo y también a mi estructura física, con uno noventa de estatura y cien kilos de peso no es fácil encontrar ropa de vestir medianamente decente, así que voy a lo cómodo, a lo fácil.


    Creo que la última vez que me puse un pantalón, una camisa y unos zapatos fue en la boda de Aris y Alicia y de eso hace ya muchos años.


    Y además tuvieron que hacerme el traje a medida porque no hubo manera de encontrar uno de mi talla y que además me gustara.


    —¿Algo que objetar con mi ropa? —Arqueo una de mis cejas mientras hago la pregunta.


    —No. Solo te estoy insinuando que deberías cambiar tu vestimenta por algo más acorde con la ocasión. Vámonos de compras. —Levanto mis cejas en señal de asombro. No creo que lo esté diciendo en serio.


    —¿Como las tías? ¿En serio me estás diciendo que tú y yo nos vamos a ir comprar ropa? Venga ya —rebufo.


    Nunca pensé que comprar ropa fuera tan cansado y aburrido. No entiendo qué tipo de placer encuentran las mujeres pasando toda una tarde o toda una mañana entrando y saliendo de diferentes tiendas y probándose ropa a diestro y siniestro. Bueno lo de probarse ropa a diestro y siniestro en mí, es un decir, porque en muy pocos sitios he encontrado algo que probarme.


    Para mí ha sido un auténtico suplicio y calvario.


    Dos horas. Dos horas me ha tenido Aris en un centro comercial eligiendo un pantalón y una camisa para ponerme esta tarde. Las dos horas más largas de mi vida. Os lo aseguro. Estoy agotado.


    ¿Cómo algo tan sencillo como comprar puede complicarse tanto?


    Este pantalón no va bien con esa camisa. Esa camisa no te pega con ese pantalón. Esta camisa me gusta pero no es mi talla. Este pantalón me sube, pero me queda corto. Un lío. Para al final terminar con un pantalón vaquero desgastado y con dos rotos en sendas rodillas y una camisa blanca de manga larga que he remangado hasta los codos. A mis zapatillas de deporte no pienso renunciar. A ellas sí que no.


    —Y ese pelo. Haz algo con él.


    —¿Qué coño le pasa a mi pelo? A mí me gusta. Y a Gloria también —digo elevando el tono de voz, porque ya me está tocando los huevos.


    A Aris le ha salido la vena madre conmigo esta tarde.


    No sé cómo se comporta una madre, a la mía la perdí demasiado pronto, pero creo que se asemeja bastante a su comportamiento de esta tarde conmigo.


    Llego hasta casa de Aris y Elena en la moto, la dejo aparcada junto al portal y subo al coche de Aris para ir juntos hasta la Fnac.


    Nada más subir al coche me hace un repaso de arriba abajo con su mirada.


    Suelto mi pelo haciendo un gesto femenino y muevo mis pestañas.


    —¿Te gusta lo que ves, guapo? —le digo con algo de sorna.


    Las carcajadas de Aris se mezclan con las mías. Nos descojonamos de risa por mi ocurrencia.


    —Estás fatal, tío —consigue decir entre carcajada y carcajada.


    —Lo sé. Pero es que por un momento he pensado que hasta me estabas haciendo ojitos.


    —Vamos, no me jodas, Héctor.


    Vuelvo a reírme y él lo hace conmigo. Me flipa la complicidad que volvemos a tener.


    No salgo de mi asombro cuando veo la fila de gente que hay en la calle, justo en la puerta de la Fnac hacia la que nos dirigimos nosotros.


    —¿Has visto eso? —pregunto alucinado. Y lo mejor de todo es que todos y cada uno de los que están allí llevan el libro de Elena en la mano para que ella se lo firme.


    —Lo veo. Lo veo. Jamás pensé que mi chica pudiera mover a tanta gente —dice orgulloso mi amigo.


    —Pues ya ves. Buah, es increíble lo que ha conseguido.


    —Lo que han conseguido —me rectifica Aris. Frunzo el ceño en señal de que no sé qué es lo que quiere decirme. No me da tiempo a preguntar.


    —Lo han conseguido las dos. Gloria y Elena. Sin Gloria esto no sería posible. Hacen un gran equipo.


    Y ahora soy yo el que se hincha de orgullo hacia mi chica. Sí, mi chica, ahora ya lo es. Aris tiene razón, son un gran equipo. Como ese que una vez fuimos nosotros dos. Y estamos a punto de volver a ser.


    Hacernos hueco entre tanta gente para poder entrar es casi misión imposible.


    Lo conseguimos gracias a que el vigilante de seguridad sale a nuestro encuentro. Tiene orden de que nos dejen entrar, supongo que habrá sido cosa de las chicas. Están en todo.


    Es alucinante ver cómo dentro todavía hay más gente también, están guardando una ordenada y perfecta cola para que Elena firme sus libros. Otros están comprando su ejemplar. Increíble.


    Veo a Elena correr hasta Aris.


    —¿Has visto, cariño, toda la gente que hay? —dice saltando a sus brazos. Está preciosa. Se ha alisado el pelo y va vestida con un traje de chaqueta color fucsia, una camiseta blanca con un unicornio dibujado en el centro y sus inseparables zapatillas Vans. Se ha maquillado un poco, más de lo habitual, y no lleva puestas esas enormes gafas que la acompañan casi siempre.


    Se suelta de los brazos de Aris y se cuelga de mi cuello. Me da un beso en la mejilla y me da las gracias por estar allí.


    —¿Y Gloria? —pregunto un tanto ansioso, mientras ella me mira con cara de asombro al notar ese tono en mi voz. Vale, no lo sabe. Ni Gloria ni Aris han conseguido contarle nada de lo nuestro.


    —La he perdido hace media hora. Estará dando órdenes de última hora. Se pone muy mandona los días de presentación.


    Suelta una risa y se va dando saltitos hasta la mesa que tienen preparada para que se siente a firmar.


    Agacho mi cabeza y meso mi pelo para recogerlo. Ahora mismo me siento fuera de lugar. ¿Podría explicarme alguien qué hago yo aquí rodeado de cientos de personas, la mayoría mujeres, con un libro entre sus manos para que se lo firmen? Hay que ser muy friki para aguantar horas y horas para esto.


    Mis ojos se desvían hasta unas Converse de color rosa, que caminan hacia la misma mesa que lo ha hecho Elena tan solo unos minutos antes.


    Esas zapatillas solo las lleva una persona, Gloria, y entonces recuerdo por qué estoy aquí. Estoy aquí por ella.


    Si ella me pidiera que bajara al mismo infierno en estos momentos, sin ninguna duda lo haría. No hay nada más que pensar. No hay nada más que hablar. No hay nada más que decir. Todo lo que piense, hable o diga en estos momentos podrá ser utilizado en mi contra.


    Sigo levantando mi vista. Para verla y encontrarme con ella. Además de sus inseparables zapatillas rosas lleva un pantalón de color casi blanco, yo lo de los colores tampoco lo domino mucho, ya os he comentado que soy muy básico, pero creo que a ese color le llaman blanco roto. Bien, continúo, una chaqueta del mismo color que el pantalón y una camiseta rosa a juego con las zapatillas y con su…


    ¡¿PELO?!


    ¿En serio? ¿Pero qué cojones se ha hecho? Se lo ha cortado y además lo ha teñido de rosa, su color fetiche. Pero está preciosa. Joder. Preciosa.


    Solo a ella se le podría ocurrir esto.


    Busco su cara y en ella sus ojos, los lleva enmarcados con unas gafas que solo le he visto ponerse para leer. Pero, está muy bonita con ellas.


    Sonríe cuando ve mi cara de sorpresa y se encoge de hombros buscando mi aprobación, y yo lo único que quiero en estos momentos es correr hacia ella y besarla delante de toda esta gente. Y decirle lo guapa que está.


    Hago un amago de hacer realidad ese pensamiento que acaba de cruzar mi cabeza, pero afortunadamente Aris me sujeta, si no llega a hacerlo estoy seguro de que Elena y su libro pasarían a un segundo plano.


    Así que me limito a devolverle la sonrisa.

  


  
    GLORIA


    La cara de Héctor cuando ha descubierto mi nuevo look no sabría como describirla. Lo único que sé es que me ha encantado ver cómo me sonreía, supongo que en señal de aprobación. Pero sin duda lo más importante para mí hoy ha sido que haya venido hasta aquí para acompañarme en un día tan especial.


    No tenía pensado hacer semejante locura, lo de cortarme el pelo y teñirlo de rosa, digo. Pero en la peluquería mientras esperaba mi turno, para hacerme un lavado y un marcado común, me encontré, ojeando una revista, con los peinados que son tendencia.


    Y al ver ese corte de pelo acompañado de ese color, no me he podido resistir.


    Mi peluquero de toda la vida me ha preguntado varias veces si estaba segura de lo que iba a hacer, tantas veces lo ha hecho que incluso he dudado de hacerlo.


    —¿Qué coño? El pelo crece —le he soltado mientras él me miraba con cara de asombro.


    —Lo que tú me digas. Pero es que me sorprende que vayas a hacer esta locura. A ver, que a mi encanta. Que ya sabes las ganas que le tengo a esta melena tan… es que no sé ni cómo describirla —me ha dicho con cierta cara de asco y enredando las puntas de mi pelo entre sus dedos.


    Será mamón.


    Ahora dice que no sabe cómo describir mi melena. Una melena que solo pasa por sus manos. Es cierto que solo le dejo cortar lo justo y necesario para mantenerla sana y algo estilosa. Mi pelo es tan lacio y soso que incluso me han preguntado en alguna ocasión si llevo el alisado japonés. Desde los catorce años siempre he llevado el mismo largo, justo hasta los hombros. Ni más largo, ni más corto y con el color nunca he hecho nada. Mi rubio natural siempre me ha gustado.


    Por lo que no me ha asombrado que mi peluquero alucinara cuando le he enseñado la foto y le he dicho que quería hacérmelo.


    —Quiero esto —he dicho textualmente. Si hasta yo me he sorprendido cuando he escuchado mis propias palabras.


    Tras ver que no tenía ninguna duda, se ha puesto manos a la obra. Ha cortado mi pelo en seco y después ha aplicado el tinte.


    —Te va a quedar un color precioso. Con la base de tu pelo rubio y teniendo en cuenta que nunca lo has teñido va a ser espectacular.


    —Eso espero, si no es así rodarán cabezas. No sé si te he contado que ahora tengo un novio boxeador. —Suelto una carcajada mientras sus ojos se abren como platos.


    —Oye, que la idea ha sido tuya. Yo solo cumplo órdenes. Quien paga manda. ¿Un novio boxeador? Uy, eso tienes que contármelo. —Ya le ha salido la vena cotilla.


    —¿Novio? —pregunto asombrada—. ¿Quién te ha dicho que Héctor es mi novio? —vuelvo a preguntar con gestos un tanto nerviosos y con mis ojos casi fuera de sus cuencas.


    —Oye, que la palabra novio la has dicho tú solita. Yo solo me he limitado a preguntar.


    Os juro que no he sido consciente de que la palabra novio salía por mi boca. Pero cuantas más veces la digo más me gusta. Sí. Me gusta pensar que Héctor y yo somos novios.


    —¿Bueno vas a contarme lo de tu novio o lo que quiera que sea ese boxeador?


    —Sí. Sí lo haré, pero otro día, hoy tengo prisa.


    Mi peluquero resopla en señal de protesta y resignación. Me lava la cabeza y me hace un masaje en el cuero cabelludo. Él sabe el estrés que acumulo en días como el de hoy y suele relajarme con sus maravillosas manos.


    —Me encanta, Gloria. Me encanta —escucho cuando ya ha terminado su masaje. Su voz suena como si saliera de ultratumba. Creo que me he quedado dormida. Estoy tan cansada que no me extrañaría haberlo hecho.


    —Vamos a hacer una cosa. Voy a taparte los ojos para que no veas nada hasta el resultado final.


    Accedo sin oponerme. Diga lo que diga, hará lo que a él le dé la real gana. Y yo no tengo ganas de discutir.


    Apaga el secador, siento que sus dedos mueven mi nuevo corte de pelo, retira la capa que he tenido puesta mientras me peinaba y también el pañuelo que tapaba mis ojos.


    —Et voilà —grita.


    Me encanta lo que veo. Soy yo pero no. Es increíble lo que puede hacer el pelo en una persona. Parezco…, no sé lo que parezco. Pero me gusta, me gusta y mucho.


    —¿Te gusta? —pregunta con una enorme sonrisa en sus labios, eso me indica que a él también le gusta lo que ve.


    —Mucho —le respondo entusiasmada—. ¿Y a ti?


    —A mí me parece que estás preciosa. Dios, ese contraste de tu pelo rosa con tus ojos azules. Solo te falta un detalle. Un poco de color a tus labios y un toque de rímel a tus pestañas. ¿Me dejas que lo haga?


    —Claro.


    —Ahora sí estás divina —me dice mientras da toquecitos con su dedo meñique en mis labios para fijar el gloss.


    Me despido de él con dos besos como hacemos siempre y me recuerda que no me olvide de contarle la historia de mi novio boxeador.


    —No me olvido de lo que me has dicho y me muero por escuchar esa historia. Ay, me imagino que será como una de esas novelas que escribe tu amiga Elena. ¡Qué ganas de leer la última!


    —Vente esta tarde a la presentación.


    —No puedo, reina mora. Tengo citas hasta las diez de la noche en la peluquería. Todo esto que ha pasado con el coronavirus me hace ir de cabeza todavía.— Resopla resignado.


    —Le diré a Elena que te firme uno y te lo traigo.


    —Eres la mejor clienta que tengo.


    —Lo sé.


    —Modesto baja que sube Gloria.


    Nos reímos con ganas cuando dice esto último.


    Volvemos a besarnos y a despedirnos, esta vez definitivamente.


    De camino a casa me miro en todos los escaparates que encuentro por el camino. Me gusta el resultado.


    Todos los grandes cambios vienen precedidos
 por grandes sacudidas.


    Me lo repito a modo de mantra para convencerme de que a pesar de la locura que acabo de hacer, esta sin duda tiene una justificación. Y es que mi vida en estos momentos y desde que llegó Héctor está en plena ebullición.


    Me doy una ducha antes de comer, bueno más bien después de picoterar algo, lo que he hecho no ha sido comer, ha sigo enredar, guarrear, para ser más exactos. A las cosas hay que llamarlas por su nombre y a comer una bolsa de patatas fritas, beberme un refresco y tomar de postre un helado de chocolate no se le puede llamar comer. Pero es que no tengo hambre. Hoy sí estoy nerviosa.


    Aunque sé que esta tarde todo será un éxito, tengo ese gusanillo en el estómago que suele acompañarme en días como el de hoy. Pero ese gusanillo forma parte de la emoción de esta profesión y el día que no lo sienta supondrá que la magia de hacer mi trabajo se habrá terminado. Solo espero que tarde mucho en desaparecer o más bien espero que no lo haga nunca.


    Me miro en el espejo una vez vestida con la ropa que me compré ayer. Me gusta mucho el resultado. Fue todo un acierto comprar este traje de chaqueta. Es el mismo que lleva Elena pero en diferente color.


    Cuando he llegado a la Fnac a las cinco y media de la tarde para terminar de supervisar todo y he visto que ya había gente esperando, un nudo de emoción y a la vez de orgullo se ha formado en mi estómago. Aunque suene un tanto vanidosa estoy muy orgullosa de mí, de todo lo que he conseguido yo sola. He peleado y trabajado mucho para llegar hasta aquí sin la ayuda de nadie.


    Olé yo. Sí, señor.


    Qué bonito todo lo que estoy viviendo. Los libros de Elena son siempre un éxito pero este está superando con creces las expectativas.


    Compruebo que hay libros suficientes para que aquellos que no lo traen consigo puedan comprarlo y llevárselo firmado, y doy un último vistazo a la sala donde vamos a firmar los ejemplares.


    Encontrarme con los ojos de Héctor fijos en los míos es lo único que necesito en estos momentos. Necesito esa seguridad que solo él sabe darme.


    Está tan guapo con su pelo recogido, no me puede gustar más ese toque hipster. Ha retocado su barba, esa que parece que es de tres o cuatro días, pero que en realidad es de más tiempo, solo que él la recorta siempre en el punto perfecto.


    Y cuando compruebo que va vestido con un vaquero y una camisa de color blanco, babeo. Sí, creo que lo estoy haciendo. Creo no, estoy babeando, por Dios. Y creo que se ha dado cuenta porque ha guardado sus manos en los bolsillos del pantalón, ha tensado todos los músculos de sus brazos, es una señal clara de timidez en él. Lleva las mangas de la camisa remangadas hasta la altura de los codos dejando al aire sus antebrazos, esos con los que me abraza, esos que desde hace algún tiempo yo reconozco y considero como mi casa.


    Hago una breve presentación de Elena, no hay mucho que decir sobre ella, a estas alturas es más que conocida y las personas que están aquí no han venido precisamente para escucharme a mí hablar, están aquí porque quieren una firma de ella en su libro y una fotografía con una de sus escritoras favoritas.


    Dos guardas de seguridad se encargan de mantener el orden para que esto no se convierta en un campo de batalla y además se mantengan las distancias de seguridad que debemos seguir teniendo debido a la situación tan grave que hemos vivido meses atrás por la pandemia del covid-19. Yo me retiro más relajada en busca de Héctor.


    No tardo demasiado en encontrarme con sus labios sobre los míos.


    Cómo me gusta no tener que esconder todo esto que siento.


    —Estás preciosa —me dice mientras enreda sus dedos en mi nuevo pelo y me guiña un ojo.


    Puedo morir de amor si vuelve a hacerme ese guiño.


    —¿De verdad te gusta? —le pregunto con un sonrisa.


    —Estás diferente. Pero me gusta. Me gusta mucho, de verdad. Bueno toda tú me gustas. No, no me gustas. Me encantas.


    Y ahora soy yo la que beso sus labios y me recreo en su boca succionando su labio inferior.


    —No sigas, Gloria. Que no respondo. —Me río en su boca mientras él roza su nariz con la mía y lleva mi cuerpo hasta el suyo.


    —Oye, cortaos un poco. Estamos en un sitio público. —Es Aris el que nos saca de ese momento mágico e íntimo.


    —Lo que hace la envidia. —Ese es Héctor.


    Tres horas ha estado Elena firmando libros dentro de la Fnac y una hora y media más en la calle, sentada en la acera. Tras cerrar las instalaciones, se ha negado a irse a casa sin firmar su libro a todas las personas que no han podido entrar.


    Ella es así y por eso la gente la quiere.


    No creo que haya muchos escritores que se tomen tantas molestias por sus lectores, en estos momentos.


    Estamos todos muy cansados por lo que hemos decidido que la celebración por el éxito obtenido lo dejaremos para otro día. Las emociones también agotan.


    En estos momentos vamos en el coche de Aris y no puedo ni con las pestañas. Si para de nuevo en un semáforo y se alarga cinco minutos más el trayecto, estoy segura de que voy a dormirme sobre el hombro de Elena y ella sobre mi cabeza. Estamos derrotadas, pero satisfechas por todo lo que hemos vivido hoy.


    Tras dos o tres cabezazos más, hemos llegado hasta la puerta del edificio donde viven Elena y Aris. Héctor ha dejado aquí su moto aparcada para volver a casa.


    —Gloria no va a montar en ninguna moto —nos sorprende diciendo Elena.


    —¿Pero por qué? —pregunto sin salir de mi asombro. Ahora mismo no sé a qué viene esto.


    —Porque nunca has montado en una —responde cruzándose de brazos y poniendo morritos.


    —Pero vamos a ver, Elena, que no tiene ningún misterio montar en una moto —replica Héctor.


    —Ya. Pero Gloria no va a subir a ella. —Ahora además da un pequeño zapatazo en el suelo.


    Vaya berrinche más tonto que ha cogido y además ninguno sabemos el porqué.


    —¿Perdona? ¿Y quién eres tú para decirme que no me voy a subir a una moto? Ni que fueras mi madre —replico un tanto enfadada y a la vez sorprendida.


    —No soy tu madre, pero soy tu mejor amiga o al menos eso pensaba hasta ahora.


    Buah, ahora sí que estoy perdida. No tengo ni idea de a qué viene esto.


    —¿Perdonaaaaa? —acierto a decir.


    Por favor, Olivia, ¿puedes decirle a la cabeza que te alberga que se explique mejor? Yo otra vez hablando con la conciencia de Elena. Vamos a terminar todos locos.


    Héctor y Aris siguen nuestra discusión como si estuvieran en un partido de tenis. Debe ser bastante interesante para ellos. No pierden detalle. Estoy segura de que están deseando saber cómo termina esta situación tan absurda. Esto parece la escena de una película de Pedro Almodóvar. Y no os miento si os digo que yo también estoy ansiosa por saber el final de esta ridícula discusión.


    —Elena, no seas cría. Es una moto. —Ese es Aris.


    —Tú. Te callas. —le responde con la peor mirada que tiene, señalándolo con uno de sus dedos índices un tanto amenazante y con una voz que ahora mismo parece estar poseída por la niña del exorcista. Si creo que hasta el cuello le ha dado la vuelta entera. La cosa parece tensarse.


    —¿Pero qué tienes en contra de las motos? —Ese es Héctor otra vez. Se ha colocado frente a ella con semblante serio y además se ha cruzado de brazos, creo que la está desafiando.


    —Nada. No tengo nada en contra de ellas. No me gustan y punto.


    —¿Y qué hacemos? —pregunta Aris contrariado.


    —Pues muy fácil. A Gloria la llevo yo en el coche. —Y me coge del brazo y me arrastra de nuevo hasta el coche donde hace escasos minutos hemos venido los cuatro. No entiendo nada.


    Quien entienda en estos momentos a Elena que la compre que yo se la vendo. Y además muy barata.


    —¿Cómo? —preguntamos los tres a la vez.


    —Pues lo que habéis escuchado, que a Gloria la llevo yo a casa. Y no se habla más del tema.


    No tengo ni idea de la mosca que le ha picado, pero viendo que se está poniendo bastante cabezona no voy a seguir discutiendo, me parece ridículo y una pérdida de tiempo.


    Estoy muy cansada y me quiero ir. Por lo que creo que lo mejor es acceder.


    —Vale. Está bien. Elena me lleva a casa. No pasa nada. No vamos a quitarle el gusto de hacerlo. —Levanto mis brazos y muestro mis manos en son de paz. Es ridículo seguir con todo esto, lo mejor es hacer caso a Elena, espero que en el coche me cuente los motivos que le han llevado a actuar de este modo.


    Me despido de Aris con dos besos y de Héctor con uno en los labios antes de subir al coche.


    —Y bien. ¿Cuándo ibas a contarme que Héctor y tú estáis juntos? —me pregunta cuando aún no he terminado de cerrar la puerta.


    Acabáramos. Todo este numerito ha venido para que le cuente lo de Héctor.


    —Oye, bonita, que he intentado explicártelo pero tú estabas perdida en tus mundos particulares, con Olivia, con las musas, con la inspiración y toda esa gente que habita en tu cabeza.


    —¿En serio me estás diciendo eso? ¿En serio me estás llamando loca?


    —Por supuesto que te lo estoy diciendo. En fin, ¿qué quieres saber? Y que sepas que yo no te he llamado loca. Te lo has llamado tú solita.


    —Pero lo has insinuado. —Lanzo un suspiro. Me puede, Elena me puede. La quiero muchísimo pero en ocasiones como esta me saca de mis casillas.


    —Repito la pregunta. ¿Qué quieres saber? —enfatizo estas tres últimas palabras y así con ellas la pregunta, haciendo alarde de la poca paciencia y resignación que me queda a estas alturas de la noche.


    —Todo. —Elena suelta una carcajada.


    Ahora se ríe, ha pasado de estar súper enfadada a no estarlo. Esa es Elena. Dr. Jekyll y Mr. Hyde. Dos miembros más que se unen al club que alberga en su cabeza. Menuda fiesta tiene montada con tanta gente.


    Le cuento que nos hemos estado viendo en secreto desde que terminó la cuarentena y que desde hace algunos días hemos decidido no esconderlo más.


    —¿De verdad me has estado ocultando vuestra historia? Hay que ser mala amiga. Y no me digas que Aris lo sabía. Porque si es así lo mato. Te juro que lo mato. —La amenaza la hace soltando una de sus manos del volante y pasándola por su cuello como si tuviera un cuchillo. Está como desquiciada.


    Ahora soy yo la que se parte de la risa.


    —No, no, Aris lo sabe desde hace poco. También ha intentado explicártelo pero tu…


    —Ya lo sé, estaba en mi mundo. Por favor, Gloria, la próxima vez avísame cuando me veas sumergida en esos mundos, que por lo que se ve me pierdo muchas cosas. Y ahora perdóname, de verdad, por no estar a la altura y no estar pendiente de ti. Lo siento. —Hace un mohín con su boca para que la perdone y además suelta el volante para unir sus manos sobre su pecho.


    —No pasa nada. Venga, ya está todo solucionado. Pero por favor no vuelvas a soltar el volante —consigo decir mientras sujeto el volante con una de mis manos. Madre mía, solo nos hacía falta estrellarnos esta noche contra alguna farola.


    Llegamos hasta la puerta de mi casa, la moto de Héctor ya está aparcada al lado de ella.


    Una risita se escapa de la boca de Elena.


    —¿De qué te ríes, tonta? —Choco mi hombro contra el suyo.


    —De nada. Ay, es que al ver ahí la moto en la puerta no sé, os he imaginado a los dos juntos y… —Se calla, no sé qué estará pasando por su cabeza pero puedo imaginarlo.


    —Oh, vamos, Elena, no hacemos nada que tú no hagas con Aris.


    —Lo sé, lo sé. Pero es que hija, qué quieres que te diga, Héctor es mucho Héctor. —Pone los ojos en blanco y se muerde el labio inferior, mientras se echa aire con una mano.


    —Anda, que dirás que Aris está mal, vamos.


    —Ni mucho menos, que yo a mi Aris no lo cambio por nadie.


    —Eso es. Tu Aris. Mi Héctor —le digo.


    Vuelve a reírse a carcajadas.


    —Ay, Gloria, que me has recordado a yo Tarzán, tú Chita.


    La acompaño en sus risas y me despido de ella con un abrazo.


    —Me voy con mi Tarzán. Descansa, Chita —le digo mientras salgo del coche y cierro la puerta.


    Elena espera a que abra la puerta de casa y antes de cerrarla me despido de ella saludándola con la mano.


    Héctor se ha quitado la ropa que ha llevado a la presentación. Me recibe con un bóxer gris y una camiseta del mismo color.


    —Pensaba quitarte yo toda esa ropa en cuanto llegara —ronroneo en su oído, después de darle un beso en los labios.


    —Mmmmmm, puedo vestirme otra vez si quieres.


    —No. Prefiero que te entretengas en desvestirme. Estoy muerta.


    —Puedo darte un masaje.


    No soy muy fan de los masajes, no consigo relajarme nunca. Me ponen nerviosa. Pero es cierto que Héctor tiene unas manos privilegiadas para masajear mi cuerpo. Bueno debo aclarar que Héctor para mí es todo un privilegio.


    Mi chaqueta vuela, al tiempo que su camiseta.


    Ahora sus manos están entretenidas acariciando mi piel bajo la camiseta, mientras yo acaricio la suya ya desnuda.


    —¿A qué ha venido ese numerito de Elena? —me pregunta mientras me despoja de la camiseta y juguetea con mis pechos todavía vestidos con el sujetador.


    —Quería que le contara lo nuestro —susurro en su boca mientras juego con la goma de su bóxer.


    —¿De verdad? —Ahora es él quien juega con la cinturilla de mi pantalón. Desabrocha el botón y la cremallera, para que caiga hasta el suelo.


    —De verdad —le digo mientras acaricio su erección a través de la tela. Lo de este hombre no es normal y lo mío tampoco, estoy empapada y todavía casi no me ha tocado.


    Le escucho gemir. Y ya no puedo responder a nada más. Mi boca ahora mismo tiene cosas más importantes que hacer. Besar la suya.


    Me lleva hasta el sofá en brazos, desata mis zapatillas para quitármelas y me despoja de los pantalones.


    Sus manos ahora suben peligrosamente hasta el interior de mis muslos, una de ellas se abre paso entre mis braguitas para palpar mi humedad.


    —Joder, nena. Me encanta cuando estás así.


    Si él supiera que desde hace meses es así como estoy siempre. No hace falta ni que me roce. Solo con pensar en Héctor me humedezco sin darme cuenta.


    Dos de sus dedos comienzan a jugar en mi interior, arqueo mi espalda cuando siento su pulgar dibujando círculos en mi clítoris.


    Desabrocha el sujetador con una sola mano, mientras besa mis labios, bajando por el cuello, el centro de mis pechos, mi vientre y vuelve a hacerlo. Vuelve a enterrar su lengua en mí.


    Joder.


    —Dios mío, Héctor. No puedo más.


    Estallo. Quiero parar ese momento pero no puedo. No quiero hacerlo.


    Mientras intento recuperar el ritmo de mi respiración, su boca vuelve a recorrerme esta vez haciendo el recorrido contrario. Mi vientre, el centro de mis pechos, mi cuello y por fin siento sus labios con sabor a mí en los míos.


    —Quiero que pruebes lo bien que sabes —me dice mientras separa su boca de la mía. No quiero que lo haga y vuelvo a buscarla. Enredo mi lengua con la suya mientras llevo mis manos hasta la goma de su bóxer. Libero su erección y bajo mi boca hasta ella y me ayudo con una de mis manos para darle placer.


    —Joder, Gloria. No sé si voy a aguantar mucho. Déjame entrar en ti, cariño.


    No le hago esperar. Lo guío hasta mi interior. Entra en mí de forma suave. Sin prisa. Recreándose en ese camino que lo llevará a explotar de placer y yo lo haré con él.


    —Sí. Joder. Me vuelves loco, nena. ¿Qué has hecho conmigo? —gime en mi oído.


    Busco sus labios y me recreo en ellos para darle respuesta y hacerme yo la misma pregunta pero a la inversa. ¿Qué ha hecho él conmigo?


    Mezclamos nuestros alientos mientras nos recuperamos, al tiempo que nuestros corazones laten al mismo ritmo.


    Me encanta sentir su corazón junto al mío.


    Me toma entre sus brazos y me lleva hasta la cama. Pego mi espalda a su pecho. Dibujo mis letras favoritas en el dorso de su mano y la entrelazo con la mía, mientras él entierra su cara en mi pelo con una sonrisa. Sé que lo está haciendo, sé que está sonriendo, siempre lo hace.


    Y una noche más duermo abrazada al hombre al que quiero. Una noche más duermo junto él. Y estoy segura de que una mañana más despertaré a su lado.


    No está siendo una noche tranquila. Héctor se mueve inquieto como si algo le preocupara, de hecho creo que está teniendo alguna pesadilla, incluso le he escuchado hablar en sueños pero no he conseguido entender ni una sola palabra de las que ha dicho. Lo he tranquilizado a base de besos y caricias, pero cuando parecía estar relajado volvía a removerse entre mis brazos. Héctor lleva varios días bastante inquieto y eso me preocupa. Pero me preocupa más que no me cuente qué está pasando por su cabeza, o qué está pasando en su vida para que esté de este modo.


    Habíamos prometido compartirlo todo.


    Habíamos prometido que no habría más secretos. Y estoy casi segura de que Héctor me oculta algo y con eso está rompiendo esa promesa. Nuestra promesa.

  



  

    HÉCTOR


    Tras hacer el amor con Gloria me he quedado dormido plácidamente con ella acurrucada entre mi cuerpo. Me gusta que se sienta protegida entre mis brazos y yo me siento en la necesidad de hacerlo, antes no tenía ningún motivo para hacerlo, ella no necesita que nadie la proteja, pero desde que Olaf ha regresado a mi vida ese instinto de protección se ha acrecentado en mí.


    Llevo desde la noche en que me encontré con mi hermano sin apenas dormir y cuando lo hago lo único que consigo es tener pesadillas con ese pasado que se ha empeñado en regresar hasta mi presente.


    No quiero preocupar a Gloria y sé que lo estoy haciendo. Ella no dice nada, pero en cuanto me revuelvo en la cama me busca para abrazarme y tranquilizarme.


    —¿Te preocupa algo? Llevas unas noches bastante inquieto y nervioso —me pregunta volviéndose hacia mí—. Sabes que puedes contarme lo que quieras, dijimos que nada de secretos. Y tengo la impresión de que me escondes algo. —Tiene sus ojos fijos en los míos y acaricia mi pelo.


    —Nada. No me preocupa nada. Perdona si te molesto, puedo irme a dormir a mi apartamento si quieres —le digo mientras la acerco un poco más hasta mí y beso sus labios despacio.


    —No, no quiero que te vayas a dormir a tu apartamento, quiero tenerte aquí. Pero también quiero que tengas conmigo la suficiente confianza para hablarme de lo que sea que te está quitando el sueño. Has hablado en sueños, Héctor.


    Mi cuerpo se tensa al escuchar eso.


    —Pero no se te entendía nada. —Y se ríe con esa risita que tanto me gusta escuchar de su boca. Respiro aliviado.


    —¿Nada? —pregunto angustiado.


    —Nada de nada. —Vuelve a reírse.


    —Voy a tomarme unos días libres en la editorial. Solo hasta el lunes. Necesito desconectar un poco y volver con las pilas cargadas. He pensado que podríamos aprovechar estos días para pasar más tiempo juntos. ¿Te parece bien?


    —Me encantaría, nena, pero tengo cosas que hacer en el gimnasio, y sobre todo no puedo abandonar los entrenamientos con Aris.


    —Ya —sisea.


    —Ey, no te enfades. Escúchame. Voy a hacer una cosa, iré solo al gimnasio para entrenar con Aris, el resto de clases se las pueden distribuir entre él y Diego y así tengo el resto del día libre para estar contigo. ¿Qué te parece?


    —Me parece perfecto. —Se revuelve entre mis brazos—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Todas las que quieras —respondo mientras dibujo su cara con mis dedos.


    —¿Por qué empezaste a boxear?


    Deshago nuestro abrazo y me tumbo bocarriba en la cama. Paso un brazo por debajo de su cuello y la atraigo hacia mí para que acople su cabeza en mi pecho.


    —Por mi abuela.


    —Sí, claro. Ahora vas a contarme que tu abuela era boxeadora —dice entre risas.


    Me río con fuerza y ella también lo hace. Creo que hasta ahora no se ha dado cuenta de la gracia que ha tenido al decirme lo de mi abuela boxeadora.


    —No. No era boxeadora. —Me vuelvo a reír ante su ocurrencia. —Pero era una gran aficionada a este deporte. Y ella nos metió el gusanillo en la sangre.


    —Has hablado en plural, has dicho nos metió el gusanillo. —Mierda. No quiero hablarle de Olaf, al menos por ahora.


    —No sé por qué he dicho eso cuando en realidad quería decir me metió el gusanillo.


    —Vale, sigue. —Acaricio su hombro y continúo.


    —Cuando mi madre murió y mi padre se fue, nos trasladamos a vivir con mi abuela.


    —Has vuelto a utilizar el plural —me interrumpe.


    Resoplo ante mi nueva metedura de pata. Ya no hay vuelta atrás, tengo que hablarle de Olaf. Trago saliva y humedezco mis labios antes de continuar.


    —A ver, Gloria, tengo un hermano, pero…


    Se levanta como un rayo y se queda sentada en la cama mirándome fijamente con esos dos mares que tiene por ojos.


    —¿Tienes un hermano y no me has hablado de él? Dijimos que nada de secretos. —Frunce el ceño en señal de enfado y cruza sus brazos.


    Tiro de ella para atraerla otra vez hacia mí y volver a tenerla a mi lado. No quiero estar separado de ella ni un solo centímetro nunca y en estos momentos mucho menos.


    —Tienes razón, cariño. Toda la razón del mundo, pero es que mi hermano y yo hace años que no tenemos ninguna relación. Se llama Olaf y somos gemelos.


    Miento. Vuelvo a mentirle y no me gusta hacerlo, sé que traerá consecuencias y no me van a gustar nada, pero no estoy preparado para hablarle de Olaf y de lo que nos llevó a separarnos.


    La aprieto un poco más contra mí, me humedezco los labios y me preparo para seguir hablándole de mi vida.


    Debería avisar a Aris y decirle que hoy tampoco voy a poder entrenar con él. Esto me va a llevar tiempo.


    —¿Gemelos? ¿De verdad?


    —Sí. De verdad.


    Cierro los ojos y pienso en Olaf. Qué pena haber llegado hasta ese punto de odio que él siente hacia mí y qué pena haber llegado yo hasta el punto de sentir tanto miedo hacia él.


    Mi hermano hubo un tiempo en que no fue como es ahora. Es más, era un tipo al que todo el mundo quería, apreciaba y admiraba, incluyéndome a mí. Hasta que tomó un camino equivocado.


    —¿Estás bien? —me pregunta acariciando mi cara.


    —Sí. Tranquila, es solo que de repente he sentido un poco de nostalgia. Pero sigo. ¿Vale? Deposito un beso en sus labios, mientras ordeno mis pensamientos. Y le envío un mensaje a Aris para que no me espere y distribuya las clases de hoy. No sé cuánto tiempo va a llevarme esto.


    —Como ya sabes, perdimos a nuestra madre siendo unos niños y a nuestro padre casi a la vez. A mi madre por una sobredosis de barbitúricos y a mi padre porque decidió quitarnos del medio para que su carrera y su vida no se vieran truncadas. Así de triste, pero así de cierto. Fue mi abuela materna la que se hizo cargo de dos niños desorientados tras lo ocurrido.


    »Mi madre, una modelo internacional y venida a menos cuando llegó a la trentena y madre dos hijos, se refugió en los ansiolíticos y antidepresivos tras su declive profesional.


    »No pudo más con todo lo que le angustiaba y una noche decidió terminar con todo, sin tener en cuenta que había dos personas en este mundo que la querían y la necesitaban. Mi padre, un afamado fotógrafo internacional en una de las mejores agencias de modelos del mundo, siguió con su vida como si no hubiera pasado nada y como si no tuviera dos hijos a los que educar, cuidar y atender.


    »Una historia de amor de telenovela o quizás de una de esas novelas románticas que escribe Elena, pero con una diferencia, la historia de mis padres no tuvo un final feliz.


    »Olaf y yo nos trasladamos a vivir con la abuela nada más terminar el funeral de mi madre.


    »Un cambio más en nuestras vidas.


    »Dos niños de tan solo doce años nos enfrentábamos a una nueva vida. Una nueva vida que no habíamos elegido. Una nueva vida que nos habían impuesto.


    »La abuela se volcó con nosotros y nosotros encontramos en ella todo ese amor que tanto necesitábamos tras la experiencia pasada.


    »Una abuela aficionada al boxeo. Tócate los cojones. Sonrío al pensar en ella. Así que a base de películas y de revistas sobre este deporte, nos metió el gusanillo en el cuerpo.


    »—Hay un gimnasio muy cerca de aquí donde dan clases de boxeo. ¿Os gustaría probar? —nos dijo el primer día de vacaciones de verano.


    »Ante aquella pregunta no sé quién alucinó más, si mi hermano o yo. Pero los dos tuvimos claro que queríamos hacerlo. Queríamos probar qué se sentía sobre un ring. Queríamos emular a Rocky y ser como todos esos boxeadores que veíamos casi a diario en la televisión y en las revistas que compraba mi abuela.


    »Pronto descubrimos que aquello no se nos daba nada mal y eso, unido a las ganas de ser como Rocky, hizo que empezáramos a destacar entre el resto de alumnos. Y pasados algunos años mi entrenador me sorprendió con una pregunta que jamás pensé que me haría.


    »—¿Te gustaría competir a nivel profesional? —me preguntó un día, al terminar el entrenamiento.


    »Me quedé impresionado ante aquella pregunta, tanto que no supe qué responder en aquel momento.


    »—Eres bueno. Podemos empezar por pequeños campeonatos y si te va bien, pensaremos en ir aumentando las metas. Piénsatelo.


    »Y me lo pensé, claro que lo hice. Lo medité mientras me daba la ducha correspondiente después de la clase. No había mucho que pensar. Me estaban ofreciendo la posibilidad de cumplir un sueño y no iba a desperdiciar la oportunidad.


    »Cuando salí del vestuario lo busqué y le dije que sí, que quería probar qué era eso de competir a nivel profesional. A nivel amateur ya llevaba algún tiempo haciéndolo. Participaba en algún interclub representando al gimnasio pero poco más.


    »De regreso a casa junto a mi hermano le conté lo que me había propuesto el entrenador.


    »—No creo que seas mejor que yo —fue su respuesta tras escuchar todo lo que acababa de contarle.


    »Me encogí de hombros y no le di más importancia a la conversación, la cual di por finalizada con ese movimiento. Mi hermano también era bueno, pero quizás demasiado problemático para subirlo a un ring de competición.


    »Mi abuela me abrazó y me llenó de besos cuando le conté lo sucedido.


    »—Un boxeador en la familia. No sabes la ilusión que me hace. Qué orgullosa estoy de ti. Esto sí que no me lo esperaba —me decía mientras me llenaba de besos y abrazos.


    »—Abuela, por favor. Que tengo ya veinte años. Deja de darme esos besos tan sonoros en la cara y deja de apretarme con esos abrazos, como si fuera un crío.


    »Ya por entonces era un tipo corpulento y con una estatura fuera de lo común, todo ello heredado de mi padre. Turco de nacimiento y ciudadano del mundo.


    »Lo que no sabía es que aquellos besos y aquellos abrazos de mi abuela serían los últimos que recibiría por su parte. A la mañana siguiente ella no se despertó, un ataque al corazón nos la arrebataba mientras dormía esa misma noche. Otra vez solos. Otra vez Olaf y yo sin nadie en nuestra vida. Solo nos teníamos el uno al otro.


    »La herencia de mi abuela, unida a la que nuestra madre nos había dejado —bastante más suculenta—, nos permitió vivir holgadamente durante bastante tiempo.


    Me remuevo en la cama para recolocarme sin dejar de abrazar a Gloria. Noto cómo ella se aferra a mi abrazo y sus labios llegan hasta los míos.


    —Lo siento —susurra.


    —La vida no es más que un cúmulo de cosas buenas y malas y hay que saber aprender a vivir con ellas. No pasa nada. No he tenido una vida difícil, aunque tampoco ha sido un camino de rosas. Pero aquí estoy vivito y coleando y lo que es más importante, contigo en ella. —Dibujo TQ en su vientre y me recreo en la sonrisa que dibujan sus labios al hacerlo.


    —¿Y después de la muerte de tu abuela, qué pasó?


    —Mi hermano y yo continuamos entrenando, yo tenía una meta clara, quería dedicarme profesionalmente al boxeo. Me gustaba competir y se convirtió en mi válvula de escape. En un torneo entre clubes de diferentes provincias, Ángel Pacheco habló con mi entrenador y le dijo que me quería con él. Que era bueno y que podría hacerme llegar muy lejos.


    —¿Ese era el suegro de Aris, verdad, el padre de Alicia?


    —Exacto. Gracias a él nos conocimos. Y también gracias a él, mi carrera profesional despegó.


    —¿Y tu hermano?


    —Él no era bueno en la competición, pero sí lo era como ayudante de entrenador y sparring, de hecho, solía ser el mío.


    Así que le puse como condición a Ángel que mi hermano viniera conmigo. No puso ningún impedimento.


    Lo que yo no sabía era que mi hermano, además, se dedicaba a otras cuestiones y estas precisamente no eran legales.


    —¿Drogas, prostitución? He escuchado algunas cosas sobre boxeadores que no me gustan demasiado —pregunta un tanto contrariada y también expectante. Es cierto que sobre los boxeadores hay muchas leyendas negras, pero no dejamos de ser meros deportistas. El hecho de que nos ganemos la vida a base de puños no quiere decir que seamos malas personas, ni violentos. Pero es muy fácil juzgar sin saber y sin conocer. Y el boxeo es un gran desconocido.


    —Peleas ilegales —resoplo.


    —No entiendo.


    —Hay poco que entender. Son peleas que se hacen fuera de la competición. Hay mucho dinero en juego, se hacen grandes apuestas. Estas peleas suelen hacerse de noche y a escondidas en cocheras o naves casi abandonadas. Un negocio muy sucio con graves consecuencias, en ocasiones esas peleas termina con uno de los boxeadores muerto.


    —Dios mío. ¿Y tu hermano? —Gloria se lleva sus manos hasta la boca en señal de asombro y supongo que también pensando en que mi hermano hubiera perdido la vida en una de ellas. No fue así y lamento pensar que tal vez eso habría sido lo mejor, al menos para mí.


    —Mi hermano salió vivo de todas ellas. De esa época arrastra una pequeña cojera tras una mala caída en una pelea en la que se rompió una cadera.


    Omito que el culpable de esa caída fui yo en una de esas peleas ilegales. Sí, yo también participé en ellas, me dejé arrastrar por mi hermano y por el dinero fácil. Pero aquella pelea, en la que mi hermano quedó cojo fue la última en la que participé.


    —¿Y ahora a que se dedica? —pregunta aliviada al comprobar que mi hermano no está muerto. Para Gloria descubrir que tengo un hermano y además gemelo le está suponiendo muchas preguntas, demasiadas, y no sé si quiero que sepa tantas cosas sobre él, al menos por ahora.


    —No lo sé, ya te he dicho que hace mucho tiempo que nuestra relación de hermanos terminó —digo con tono serio.


    Otra mentira que sale de mi boca. No quiero seguir con esto.


    —Siento si te he incomodado.


    —No lo has hecho, también forma parte de mi vida. Además tú querías saber cosas sobre mí, no sobre mi hermano —le digo mientras me incorporo de la cama y le doy un beso en los labios. Por ahora se acabó esta conversación—. ¿Qué te parece si nos damos una ducha y después desayunamos juntos en el bar de Chema?


    —Por mí perfecto. Voy a llamar a Elena para que venga con nosotros y una vez allí avisamos a Aris. ¿Te parece bien?


    —Todo lo que tú digas me parece bien. —Vuelvo a besarla y voy hasta el baño para preparar esa ducha que tanto necesito a su lado.


    —¿Qué te preocupa? —me pregunta Aris mientras desayunamos, aprovechando que las chicas están inmersas en una conversación sobre libros y ajenas a nosotros.


    —Olaf ha salido de la cárcel. —Aris conoce toda la historia de mi hermano y yo necesito desahogarme.


    La cara de Aris es de asombro, pero sobre todo de preocupación al escuchar mis palabras.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunta contrariado.


    —He estado con él. Se puso en contacto conmigo hace algunas semanas y tuvimos un encuentro.


    —¿Me estás diciendo que has estado con tu hermano y no me has contado nada?


    Se ha enfadado, yo también lo habría hecho. Él también sabe que Olaf lo único que puede traer a mi vida son problemas.


    —Si lo has visto es que no anda muy lejos. ¿Está aquí?


    —Sí.


    —¿Aquí, en la ciudad?


    —Sí —repito.


    —¿Y cómo te ha encontrado?


    Cuando mi hermano entró en la cárcel cambié de ciudad. Quería estar lo más lejos posible de él y empezar desde cero. Pensé que nunca podría encontrarme. Pero me equivoqué.


    —¿Acaso dudas de lo que mi hermano pueda conseguir? No creo que le haya sido muy difícil encontrarme. Solo tiene que mover un dedo y tener lo que quiere.


    Chasqueo mi lengua y resoplo mientras paso mis manos por mi pelo.


    —Hablando de querer. ¿Qué es lo quiere ahora Olaf? Porque me imagino que cuando se ha puesto en contacto contigo es porque viene buscando algo.


    —Que vuelva a las peleas —digo bajando el tono para que las chicas no puedan escucharme. Sé que Gloria está pendiente de nuestra conversación. De vez en cuando mira de reojo hacia nosotros y no quiero que pueda escuchar algo que pueda malinterpretar. Cuando tenga algo más que contarle lo haré. Pero por ahora prefiero mantenerla al margen de todo esto.


    —Espero que ni te lo hayas planteado.


    Dudo un momento antes de responder. No es que me lo haya planteado, lo que no sé es si tendré que volver a ellas en contra de mi voluntad.


    —Por supuesto que no. Pero hay cosas que deberías saber —respondo inseguro.


    —Creo que no va a gustarme lo que vas a contarme, pero también sé que debo escucharte. Así que adelante.


    Le cuento a Aris mi encuentro con Olaf y todo lo concerniente a las matriculaciones masivas en el gimnasio. Dejándole claro que detrás de ellas está mi hermano y lo que puede conllevar.


    —Hay que ser miserable y muy hijo de puta. Perdón por tu madre que no tuvo culpa de parir a dos hijos tan iguales y tan diferentes a la vez.


    —No hay nada que disculpar. Yo pienso igual que tú. —Palmeo su muslo para que no se sienta mal.


    Aris pasa sus manos por su cabeza, casi rapada, mientras suelta varios resoplidos, supongo que en busca de una solución.


    —Tengo una idea —dice de repente mientras da un respingo en la silla—. Podemos echar a todos esos tipos del gimnasio, acogiéndonos al derecho de admisión.


    —Eso no podemos hacerlo. Eso solo nos traerá más problemas y además supondría tener que cerrar las instalaciones, en estos momentos son nuestra fuente de ingresos. Aunque me joda, debo admitir que ahora mismo ellos son el sustento. Sin ellos estoy perdido.


    —Ya —resopla Aris.


    Se recoloca en la silla y apoya su espalda contra el respaldo, pasando una mano por su barbilla y cerrando los ojos. Como si estuviera concentrado en lo que ahora mismo está pasando por su cabeza.


    —¡Me haré tu socio! ¡Invertiré en el gimnasio! Y ese dinero nos ayudará a poder seguir adelante sin tener que aguantar a esa gentuza.


    —Ni hablar —grito mientras me levanto de mi asiento inquieto, llamando además la atención de las chicas, cosa que no quería hacer.


    —¿Me estás diciendo que prefieres que Olaf maneje tu vida a tenerme como socio?


    —No es eso. Es solo que…


    —¿Qué?


    No tengo ni idea de lo que voy a responder. La idea de Aris es sin duda cojonuda y eso haría que me quitara a mi hermano de en medio. Aunque de esto último no estoy tan seguro. Sé que buscaría otro motivo para tenerme agarrado por los huevos. Siempre encuentra uno. Siempre.


    —Piénsatelo al menos. Pero yo estoy seguro de que es la mejor opción.


    —Lo pensaré. Voy a tomarme unos días libres, solo hasta el lunes. Los mismos que Gloria en la editorial. Me gustaría pasar tiempo con ella. Ya sabes. Cuando vuelva te daré la respuesta.


    —Perfecto. Espero que disfrutéis y espero que tu respuesta sea afirmativa. Creo que es la más acertada y correcta.


    —Lo sé. Pero necesito poner mis ideas en orden. Gracias, hermano. Tú si eres un hermano.


    Aris se levanta y me abraza. Sé que estas últimas palabras le han emocionado. Pero realmente es como lo siento, como un hermano. A veces sientes más como familia a algunas personas que no son de tu sangre y con Aris es eso lo que me pasa. No llevamos la misma sangre pero hay muchas cosas que nos unen.


  



  
    GLORIA


    Sabía que la vida de Héctor no había sido fácil, pero descubrir que después de la muerte de su madre, su padre los abandonó me ha partido el corazón. ¿Cómo puede un padre abandonar a sus hijos anteponiendo su carrera profesional? No he querido preguntar si en alguna ocasión ha tenido la tentación de buscarlo o si su padre los ha buscado a ellos. No he querido meter más el dedo en la llaga. Y lo de su hermano, muy fuerte. No sabía que tenía un hermano y además gemelo y mucho menos imaginaba que era tan distinto a él en cuanto a personalidad y valores se refiere.


    Cuando él ha decidido dar por terminada la conversación lo he aceptado sin problemas, sé que ha pasado un mal rato abriéndose en canal contándome todas estas cosas.


    Quería distraerle de este mal rato que le he hecho pasar y por eso he propuesto que Elena y Aris se unieran al desayuno en el bar de Chema. Sé que Aris para Héctor es un remanso de paz. Es un oasis en medio del desierto.


    También sé que han estado hablando de algo que le preocupa a Héctor y creo que desde que han mantenido esa conversación también le preocupa a Aris, sus caras lo decían todo. Aunque he estado hablando con Elena de nuestras cosas, entre ellas la nueva novela en la que está embarcada y la promoción por otras ciudades de la última publicada, no he perdido detalle de la que ellos mantenían. No he podido sacar mucho en claro, pero sí sé que han hablado del hermano de Héctor y por lo poco que sé sobre él, algo me dice que tenemos problemas a la vista.


    Pero yo no pienso decir nada, voy a esperar a que sea Héctor quien dé el paso de contarme qué ocurre. Sé que pasa algo. Y tarde o temprano lo sabré.


    Podéis llamarme bruja o pájaro de mal agüero. Yo simplemente lo llamo intuición y por lo general no suele fallarme.


    —Bueno, nena. ¿No querías que me tomara unos días libres? —me pregunta Héctor mientras tira de mis manos y me levanta de la silla donde estoy sentada junto a Elena.


    —Ajá —le respondo mimosa mientras rodeo su cuerpo con mis brazos y acurruco mi cabeza en su pecho para poder escuchar los latidos de su corazón.


    —Pues soy todo tuyo. —Me pongo de puntillas y acerco mi boca a la suya para morderle el labio inferior.


    —Idos a casa. Hombre. No os da vergüenza dar este espectáculo en medio de la calle. Os voy a denunciar por escándalo público. —Es Aris el que nos grita mientras nos lanza servilletas arrugadas en señal de protesta y se ríe a carcajadas.


    —¿Y tú no puedes tomarte unos días libres? —pregunta Elena mientras se sienta en las piernas de Aris con cierto coqueteo y buscando algunos mimos.


    A todos nos entran la risa, ante su ocurrencia.


    —Alguien tiene que ser responsable y quedarse al frente del barco —responde Aris, mientras besa la coronilla de Elena.


    —Para algo soy el jefe —dice Héctor.


    —Por poco tiempo, amigo. Ya sabes —vuelve a la carga Aris.


    Elena y yo miramos a ambos con cara de asombro. Algo no nos han contado o algo nos estamos perdiendo.


    —Ya te he dicho que en unos días hablamos. Mientras tanto tengo una chica que me reclama las veinticuatro horas del día. —Héctor toma mi mano y echa a correr conmigo siguiendo sus pasos.


    —¿Hay algo que quieras contarme? —le pregunto mientras subimos al coche.


    —Gloria. Deberías plantearte cambiar el color del coche o comprar otro. Si no lo haces voy a empezar a negarme a subir en él —rebufa Héctor mientras abre la puerta para sentarse a conducir.


    ¿Adivináis de qué color es? Ese mismo que estáis pensando. ROSA. Es un Volkswagen escarabajo descapotable. Cuando lo vi en el concesionario no pude resistirme a sus encantos. Estaba allí tan mono, tan solo, que no pude hacer otra cosa que comprarlo.


    —¿Qué tiene de malo el color de mi coche? Y además no me cambies de conversación. Te he hecho una pregunta.


    —A ver, cariño, no tengo nada en contra del color de tu coche. Para ti es perfecto, pero de verdad que me siento el hombre más ridículo del planeta conduciéndolo. No sé, piénsalo. Mi reputación. Mi…


    Corto la diatriba que se ha montado él solo sobre su teoría de por qué debo cambiar de coche:


    —Nadie te ha dicho que tengas que conducirlo. No voy a cambiarlo por nada del mundo. No me des a elegir entre tú y el coche. Sabes que saldrías perdiendo. —Héctor gira su cara hacia mí con los ojos y la boca formando tres perfectas «O» en señal de asombro.


    Me río a carcajadas al ver su cara. No se puede creer que le esté diciendo que si tuviera que elegir entre los dos sin duda me quedaría con el coche rosa.


    —Es broma, cariño. Coches hay muchos y como tú solo hay uno. Ya veré qué hago. Pero es que es tan bonito. —Dejo un beso en sus labios y me abrocho el cinturón de seguridad para ir a donde sea que tiene pensado ir Héctor.


    —Podemos usar la moto. Cuando vayamos los dos. El coche cuando vayas tú sola.


    —Vaaaaale. Pero sigues sin responder a la pregunta que te he hecho —insisto, elevando un poco el tono de mi voz.


    —Aris me ha propuesto ser mi socio en el gimnasio.


    —¿Y eso es lo que tienes que pensarte? ¿De verdad me estás diciendo que tienes que pensar que tu mejor amigo, tu hermano, como tú lo llamas, sea tu socio en el gimnasio? Pensé que eras más inteligente. Créeme.


    Me mira con el ceño fruncido y mueve la boca para decir algo, pero se queda callado mientras enreda buscando alguna emisora de radio que le guste.


    Creo que prefiere ignorar y obviar las últimas palabras que han salido por mi boca.


    Sé que le he tocado la fibra sensible cuando he dudado de su inteligencia, lo he hecho sin darme cuenta y sin querer. Pero no quería ofenderle. Héctor tiene cierto complejo sobre su inteligencia, con respecto a la mía, un día le conté que tengo un coeficiente intelectual por encima de lo normal. No soy superdotada, pero estoy dentro del grupo considerado como mentes brillantes, desde entonces se siente algo inferior a mí intelectualmente. Cosa que me parece un tanto absurda y ridícula, porque Héctor de tonto no tiene un pelo aunque él a veces crea o piense lo contrario.


    —Tengo que darle un par de vueltas a algunas cosas, nada más.


    —Héctor, sé qué te preocupa algo y que no quieres contármelo. No voy a presionarte ni obligarte a que lo hagas. Solo quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites y que estaré dispuesta a escucharte cuando decidas hablar conmigo.


    —Mi hermano ha vuelto —resopla y sé que en cierto modo se ha liberado de esa carga que lleva inquietándolo desde hace días. Pero ahora soy yo la que se inquieta, la que se preocupa y la que empieza a hacerse un millón de preguntas.


    —¿Que tu hermano qué…? —pregunto, casi gritando, mientras me bajo del coche. Frente a la puerta de un estudio de tatuajes. Por cierto, no sé qué coño hacemos aquí.


    —Mi hermano ha salido de la cárcel y está aquí.


    —No me habías contado que tu hermano estaba en la cárcel —digo en apenas un susurro. Desconocía ese dato y la verdad me ha dejado un poco descolocada y casi sin palabras. Ya sé qué es raro que yo me quede sin ellas, pero hay cosas que lo logran y esta es una de ellas.


    —Lo sé, pensé que tardaría más tiempo en salir. Pero al parecer le han rebajado la condena por buen comportamiento. Tiene gracia la cosa, lo encarcelan por pelear con todo Cristo viviente y resulta que ahora ha sido un ejemplo de conducta dentro de la cárcel. —Pasa las manos por su pelo, está nervioso, lo sé porque ese gesto siempre lo delata.


    Me acerco hasta él y lo rodeo con mis brazos, me alzo de puntillas frente a él y busco sus labios para besarle y transmitirle tranquilidad. Quiero hacerle saber que todo estará bien, aunque ahora mismo yo también tengo mis dudas de que así sea.


    No sé a quién nos enfrentamos. Pero sé que puede ser peligroso.


    Yo también estoy asustada.


    —Bien. ¿Y eso que significa?


    —Que puedo tener problemas con él. De hecho ya los estoy teniendo.


    Humedezco mis labios y lo miro fijamente a los ojos. Quiero tragar saliva para humedecer también mi garganta, pero no puedo, tengo la boca seca.


    —Vas a contarme lo que sea que está pasando. Y no es una pregunta, es una afirmación —consigo decir tras reponerme de lo que acabo de escuchar—. Y además vas a contarme qué hacemos delante de un estudio de tatuajes. —Intento sonreír mientras digo esto último poniendo mis brazos en jarra, para quitar un poco de hierro al tema central de esta conversación.


    Pero sé que mi sonrisa en estos momentos no es la que quisiera mostrar. La que ahora mismo está dibujada en mi cara es una sonrisa nerviosa y temerosa.


    —Te lo contaré. Pero ahora vamos a tatuarnos juntos. —Héctor toma mi mano y tira de mí hacia la puerta del estudio.


    —¿Quéééé? —pregunto mientras me arrastra hacia el interior.


    Dentro del estudio nos encontramos con Sara, una chica que lleva todo su perfecto cuerpo tatuado. La conozco del gimnasio, es una de las alumnas aventajadas de Héctor aunque ahora entrena con Aris.


    Sara no me cae excesivamente bien, y sé que yo a ella tampoco.


    Mis motivos para odiarla un poquito, pues que estoy casi segura de que ha sido alguna de las muchas mujeres que han pasado por la cama de Héctor antes que yo.


    Las razones de ella, las imagino, estoy ocupando el lugar que quizá ella un día soñó: ser la novia de Héctor.


    Aun así la saludo de manera simpática y le doy dos besos sin soltarme del agarre de Héctor, reconozco que todo lo he hecho con algo de recochineo y por supuesto con mucho orgullo, porque si de algo estoy orgullosa en estos momentos es de ser la novia de Héctor. A esos dos besos, que le he dado llenos de tantas cosas, ella me responde con toda naturalidad, mientras pregunta con cierta ironía si estoy dispuesta a marcar mi piel con tinta. Me ha mirado con cierto desdén al decirme esto último, como si yo fuera una princesita Disney y tuviera miedo a mancharme.


    —Ya está marcado. No es el primero que me hago —le respondo con cierto rintintín. A chula no me gana nadie. Y ella me mira arqueando una ceja y torciendo un poco el gesto. Tocada.


    —Mis tatuajes solo los ve quien yo quiero y elijo. —Y hundida.


    Estoy segura de que si Olivia fuera mi conciencia ahora mismo estaría haciendo el pino puente y sintiéndose muy orgullosa de mí.


    Esta vez mi tono ha sonado desagradable. Reconozco que puedo ser bastante borde cuando quiero. Y ella se ha quedado callada, aunque su mirada lo ha dicho todo. Le ha dolido lo que le he dicho. Ha sido un zas en toda la boca. Muy bien, Gloria. Me aplaudo mentalmente y busco a Héctor con la mirada para guiñarle un ojo.


    Héctor no pierde detalle de nuestra diatriba, creo que incluso se está divirtiendo.


    —Cuando queráis pasamos a la cabina. Lo tengo todo preparado —sugiere Sara al ver que es una tontería enzarzarse en una estúpida discusión conmigo.


    —¿Vas a decirme qué es lo que vamos a tatuarnos o tengo que seguir jugando a las adivinanzas? —le susurro en el oído a Héctor, para que Sara no me escuche. No quiero que sepa que vengo a ciegas.


    —Te gustará. He elegido el mismo tatuaje para los dos. Solo tienes que decidir dónde quieres hacerlo.


    Levanto mis cejas en señal de asombro. ¿El mismo tatuaje para los dos? Me encanta la idea. Héctor no me ha dicho todavía que me quiere, pero muchas veces no es necesario que te lo digan para saberlo. Hay hechos que dicen mucho más que las palabras y este sin duda es uno de ellos.


    Beso sus labios y le digo que siempre he tenido ganas de tatuarme justo en la línea del bikini. Héctor sonríe de forma pícara en señal de aprobación.


    —¡¡¡Buah!!! Creo a partir de ahora voy a tener otro tatuaje favorito en ti. —Vuelve a sonreír y yo cazo esa sonrisa con mis labios.


    Ver la palabra Serendipia tatuada en el lado izquierdo del pecho de Héctor, justo donde late su corazón, es lo más bonito que he visto en mi vida. Yo también tengo un nuevo tatuaje favorito en su piel. Sin duda el más favorito de todos, porque este es especial. Este es mío.


    —Bien, pues ya estás, Gloria —me dice Sara tras apagar la máquina de tatuar. Limpia un poco los restos de tinta y envuelve mi torso con el papel film.


    —Me flipa, tía. Es una pasada —me dice Sara entusiasmada, cosa que me sorprende tras nuestro encuentro verbal al llegar—. Queda súper chulo en esa zona. Supongo que será una palabra muy especial para ambos. La verdad es que suena muy bonita. ¿Qué significa? —Suena sincera cuando me dice todo esto. Así que mi lado simpático y amable se abre ante ella.


    Hallazgo valioso que se produce de manera accidental o casual, recito con una enorme sonrisa en mis labios y sabiendo que ahora esa palabra tiene un significado diferente. Serendipia es Héctor. Héctor es mi serendipia y yo soy la suya. Eso es.


    Serendipia, me repito mentalmente mientras sonrío.


    —Qué bonito. Me encanta. Ojalá algún día yo también la encuentre. Si lo hago, también me la tatuaré.


    Noto cierto tono de nostalgia en su voz, y de ¿envidia? Sí, un poco de envidia hay. Pero sé que todo lo que ha dicho ha sido sincero, eso también se nota en el tono de voz de una persona.


    —¿Tienes un momento, Sara? —nos interrumpe Héctor.


    —Sí, claro. Dime. ¿Puedo hacer algo por ti? —Esa pregunta no me ha gustado. Héctor se acerca a ella y le susurra algo en el oído. No he podido escuchar nada. Ella asiente y sonríe ante sus palabras.


    Zorra.


    Por Dios. Parezco Elena con sus ataques de Dr. Jekyll y Mr. Hyde.


    —Tengo un nuevo cliente en media hora. Pero si es solo eso, tenemos tiempo. Pasa.


    ¿Tiempo de qué? ¿A dónde van? No me puedo creer que me estén manteniendo al margen de algo y que vayan a… ¿De verdad estoy pensando que se van a enrollar ahí dentro a pocos metros de mi? Por favor, Gloria, piensa como la persona adulta que eres. Pareces una adolescente en pleno ataque de celos juveniles.


    En momentos como estos es cuando echo de menos tener una Olivia en mi cabeza, alguien que me transmita seguridad. Madre mía cómo estoy, yo pensando que una conciencia como Olivia puede transmitir seguridad.


    —No tardo en salir, nena. —Como me gusta que me llame nena. Héctor me besa y sigue a Sara hasta la cabina donde hemos estado los tres hace tan solo unos minutos.


    Miro algunas revistas mientras espero a que salgan de la cabina donde han vuelto a encerrarse, dejándome al margen de lo que sea que se traen entre manos. Suena Believe in Me, de Lenny Kravitz. No me puede gustar más esta canción.


    Tarareo mientras sonrío, creo que no puede ser más apropiada en estos momentos.


    Solo espero que algún día encuentres que puedes
 creer en mí. Esos otros amores que vinieron
 antes ya no significan nada para mí…


    Pero la confianza no es algo que se habla
 y el amor nunca está mal cuando es real…


    Una canción que termina tus preguntas
 y te hace creer en mí, y te hace creer en mí…


    Believe in me…, believe in me, me repito cerrando los ojos y moviendo mis pies y mi cabeza al ritmo de la música.

  


  
    HÉCTOR


    —Debe de gustarte mucho Gloria para hacer esto. Llevar el nombre de alguien grabado en tu piel es un paso muy importante. Ya sabes que luego es difícil de borrar —me dice Sara mientras prepara todo para tatuarme de nuevo. Ha sido algo espontáneo, no lo tenía preparado ni pensado. Pero de repente he sentido unas ganas enormes de tener su nombre grabado en mi piel. Ella ahora mismo es mi todo. Joder, si hasta pienso en ella cuando estoy con ella. ¿Qué me has hecho, Gloria? Pregunta retórica, pregunta que no tiene respuesta. Solo sé que, sea lo que sea que ha hecho conmigo, es lo más bonito que una persona puede haber hecho por mí y en mí. Me gusta este Héctor que estoy siendo. No conocía esta versión, pero me gusta y mucho.


    Gloria dice que soy un chico duro con el corazón blandito. La primera vez que me lo dijo me reí a carcajadas, cosa que no le gustó que hiciera, pero conforme pasa el tiempo empiezo a creer que tiene razón.


    Un chico duro con el corazón blandito. Sonrío al pensar en la frase. Solo ella podría describirme de ese modo.


    No tengo ninguna duda de lo que voy a hacer. Quiero llevar el nombre de Gloria siempre conmigo. Si algún día lo nuestro se acaba, Dios quiera que no, este tatuaje me recordará que ella fue la primera mujer que me dijo te quiero y que yo aprendí a hacerlo gracias a ella. Todavía no se lo he dicho de viva voz, pero creo que se lo demuestro casi a diario con hechos, para mí las acciones a veces son más importantes que las palabras. Las palabras se las lleva el viento, las acciones y los hechos siempre quedan.


    —¿Y dónde vas a tatuarte? —me pregunta Sara con cierto escepticismo y creo que también con algo de resentimiento.


    Sara ha sido una de las muchas mujeres con las que he tenido algún rollo. Nunca pasó de eso, de un simple rollo. Aunque le advertí que no habría nada más entre nosotros, ella estuvo un tiempo insistiendo en algo más. Debo admitir que me lo planteé, de hecho Sara es la mujer con la que más veces he compartido cama antes de que llegara Gloria a mi vida. Pero no estaba preparado. Nunca lo he estado. Hasta que Gloria llegó, rompió todas mis reglas y puso todo mi mundo patas arriba.


    —En la pierna. —Le señalo el punto exacto donde lo quiero. Justo en el lateral desde el tobillo hasta la rodilla. Quiero que sea grande y que se vea. Es el primer tatuaje que me hago en una pierna y sé que será el último, no quiero que nada más adorne su nombre.


    Suena Believe in Me, de Lenny Kravitz.


    Tarareo el estribillo mientras Sara dibuja el nombre de Gloria en mi piel. Sí, nena, esto es lo que quiero, que creas en mí.


    —Me gusta cómo ha quedado. —Sara me saca de mis pensamientos.


    —Deberías reconocer que soy una artista —me dice guiñándome un ojo.


    —Siempre lo he reconocido y jamás lo negaré. Siempre presumo de todos y cada uno de los tatuajes que tú me haces. No confío mi cuerpo a nadie que no seas tú. —Le devuelvo el guiño. Esto último es cierto, desde que llegué a esta ciudad y la conocí a ella, ha sido la única persona que ha tatuado mi cuerpo.


    —Bueno lo de confiar tu cuerpo a alguien que no sea yo es bastante discutible.


    —Noto cierto resquemor en tu tono —le digo mientras me bajo de la camilla y me pongo de pie en el suelo.


    —Es broma, Héctor. Me alegro mucho por ti y por ella. Me gusta de verdad. Aunque, también he de ser sincera, la envidio. Pero no por eso no voy a desearos que seáis felices. Te lo mereces y algo me dice que ella también. Solo voy a pedirte algo, cuídala como se merece, está loca por ti. Quiérela, Héctor, no tengas miedo de hacerlo.


    Me abrazo a Sara, no puedo evitarlo. Que una persona que está enamorada de ti, o que lo estuvo tiempo atrás, te diga esas palabras es de ser muy buena gente, nunca he dudado de que Sara lo sea. Si alguien hizo las cosas mal entre nosotros fui yo, si hubo un malo en nuestra relación o lo que sea que tuvimos fui yo. Yo y mis cagadas.


    —Lo haré. Gracias, Sara. —Beso su frente en señal de cariño y aprecio y salgo de la cabina de tatuajes.


    Gloria me espera sentada mirando una revista, mientras mueve sus pies y su cabeza al ritmo de Lenny Kravitz, ahora suena I’ll Be Waiting.


    Él rompió tu corazón. Tomo tu alma.


    Estás herido por dentro. Porque hay un agujero.


    Necesitas algo de tiempo. Estar solo.


    Entonces encontrarás lo que siempre sabes.


    Soy el que realmente te ama, baby.


    He estado tocando tu puerta.
 Mientras viva, estaré esperando.


    Mientras respire, estaré allí.


    Cada vez que me llames, estaré esperando,
 cuando me necesites, estaré allí.


    Te he visto llorar.


    Hacia la noche siento tu dolor.


    Puedo hacerlo bien.


    Me di cuenta de que no hay fin adentro.


    Sin embargo, aún esperaré para que veas la luz.


    Soy el que realmente te ama, baby.


    No lo soporto más, mientras viva, estaré esperando.


    Mientras respire, estaré allí.


    Cada vez que me llames, estaré esperando.


    Cuando me necesites, estaré allí.


    Eres lo único que he conocido,
 eso me hace sentir de esta manera.


    No pude por mi cuenta.


    Quiero estar contigo hasta que seamos viejos.


    Tienes el amor que necesitas justo en frente de ti.


    Por favor, ven a casa.


    Mientras viva, estaré esperando.


    Mientras respire, estaré allí.


    Cada vez que me llames, estaré esperando.


    Cuando me necesites, estaré allí.


    La sorprendo tomándola de una mano y acurrucándola en mi cuerpo, la rodeo con mis brazos y beso su cabeza, mientras le susurro la canción y hago que baile conmigo.


    Puto Lenny Kravitz, acaba de decir en una canción todo lo que quiero decirle a Gloria en estos momentos.


    Ella no dice nada, se aprieta a mi torso y pega su cabeza a mi pecho, justo al lado del corazón, cierra los ojos y se deja llevar por ese baile improvisado ante los ojos de Sara.


    Cuando la canción termina, Sara aplaude y Gloria se separa de mí, y cuando lo hace yo me siento un poco desnudo. Si no la tengo cerca es así como me siento, en pelotas delante de todo el mundo.


    Me besa en el pecho justo donde ha tenido su cabeza apoyada y dibuja esas letras que tanto me gusta leer en mi piel: TQ. Y sé que yo algún día seré capaz de decirle que la quiero con todas y cada una de las letras que componen esas dos palabras.


    T.E.Q.U.I.E.R.O., deletreo en mi mente.


    El móvil me vibra en el bolsillo del pantalón de deporte que llevo puesto.


    No es una llamada. Es un mensaje.


    Olaf. Mierda. Mierda y mierda.


    Sábado a las 00:00 horas. Un día antes te enviaremos ubicación.


    Hago caso omiso al mensaje, ni Olaf ni nadie va a hacer que se rompa la magia de este momento.


    —¿Qué ha pasado ahí dentro? —pregunta Gloria algo angustiada, ni siquiera mira a Sara. No sé qué habrá pasado por su cabeza el tiempo que ha estado aquí esperando, pero algo me dice que nada bueno.


    Levanto la pernera del pantalón para dejar al descubierto su nombre y espero su reacción.


    Gloria abre los ojos y su boca al mismo tiempo formando tres «O» perfectas, casi tan perfectas como ella. Lleva sus manos hasta su cara y se la tapa al tiempo que agacha su cabeza y la mueve de un lado a otro.


    No sé qué coño significa eso y quiero que me diga algo, porque ahora mismo estoy tan perdido que no sé qué pensar. No sé si le gusta lo que ve o si por el contrario le disgusta.


    Sus hombros comienzan a moverse arriba y abajo. Está llorando, joder, está llorando.


    Me acerco a ella y vuelvo a apretarla contra mí.


    —Ey, nena. ¿No te gusta? —le susurro, muerto de miedo, en su oído.


    Levanta su cara con los ojos llenos de lágrimas y se enfrenta a los míos, que ahora mismo no sé qué es lo que dicen, mi boca y mis ojos se han quedado sin palabras.


    —Dios mío…, Dios mío… —repite una y otra vez entre hipidos y yo sigo más perdido que la diez once. Que alguien me explique qué es lo que quiere decirme o voy a volverme loco de un momento a otro.


    —Nena, dime algo más. —Arrastro sus lágrimas con mis pulgares y enmarco su cara con mis manos.


    —Es… Es… Es lo más bonito que alguien ha hecho por mí nunca. —Se acerca hasta mi boca y me susurra te quiero y yo lo atrapo con mis labios porque quiero tragármelo y que no se me escapé jamás.


    Mi lengua sale al encuentro de la suya y se enredan en un beso largo, cálido, apasionado y lleno de un sinfín de sentimientos que tengo arremolinados en mi corazón y mi garganta y por fin se atreven a salir.


    Yo también te quiero, digo mentalmente. Hago un amago de hacer realidad esas palabras pero Sara da una palmada al aire y habla:


    —Me encantáis, chicos —dice con un sonrisa sincera en su cara.


    —A este último invita la casa. —Señala mi tatuaje con el nombre de Gloria—. Solo por el rato tan bonito que me habéis hecho pasar, os merecéis que tenga un detalle con vosotros.


    Gloria se deshace de mi abrazo y se gira hacia Sara para abrazarse a ella esta vez.


    —Gracias —la escucho decir.


    —De gracias nada. Me debes un combate.


    Nos echamos a reír los tres, mientras Gloria le dice que cuando quiera, pero que no sea muy dura con ella.


    —Jamás sería dura contigo, cariño. Estoy segura de que si te hago daño tendría que enfrentarme a él. —Me señala y volvemos a reírnos a carcajadas—. Y puedes creerme si te digo que es lo que menos me apetece. Uffff.


    Pago los otros dos tatuajes y nos despedimos de Sara con besos y abrazos.


    Cuando salimos del estudio el móvil me avisa de que tengo un nuevo mensaje:


    No ignores mis mensajes o tendrás que atenerte a las consecuencias. Ya sabes que conmigo es mucho mejor estar a las buenas que a las malas.


    El mensaje adjunta además una fotografía.


    Maldito hijo de p…, es una foto de Gloria sentada hace apenas unos minutos en el estudio mirando una revista.


    Lo sabía, nos está siguiendo y sabe que ella es mi punto débil en estos momentos. Sabía que la utilizaría para llevarme a su terreno.


    Ya en el coche, miro hacia un lado y hacia otro buscando a alguno de los hombres de mi hermano, sé que andan cerca, llevo días sintiendo en mi nuca los pasos de mi hermano tras de mí. Respondo al mensaje:


    Envíame ubicación y allí estaré. Una pelea. Solo una y nos dejarás en paz.


    La aplicación de mensajería me indica que el mensaje ha sido leído pero no hay respuesta.


    Sé que no lo habrá, ahora ya me tiene. Olaf ha vuelto a salirse con la suya.


    Conduzco hasta casa de Gloria sin perder de vista el espejo retrovisor para comprobar si algún coche nos sigue. Sé que aunque lo haga no voy a percatarme de ello, mi hermano en lo suyo es bueno. Demasiado bueno y eso me asusta y me preocupa.

  


  
    GLORIA


    Ver mi nombre tatuado en la piel de Héctor ha sido algo tan increíble y tan inesperado, que no tengo palabras para describirlo. Mis sentimientos hacia él se han subido en una montaña rusa de la que ahora mismo no soy capaz de bajar. Tampoco quiero hacerlo.


    Mi nombre para siempre grabado en su piel. Mi nombre, Dios mío.


    Es su forma de decirme que me quiere, lo sé, me lo dice a diario con detalles pequeños, pero este, este sin duda alguna ha sido una firme declaración de amor y de intenciones conmigo.


    Un tatuaje es para siempre y si él ha decidido llevar mi nombre tatuado creo, o al menos quiero creer, que confía en que lo nuestro, nuestro amor será para siempre. Será sempiterno. Es tan bonito lo que ha hecho por mí, que ahora mismo me siento en deuda con él.


    Por muchos te quiero que yo le diga a lo largo de mi vida, sé que nunca podré estar a la altura de este hecho.


    Mi chico duro con corazón blandito.


    Esto ha hecho que ahora tenga un nuevo lugar favorito en su cuerpo, demasiados van siendo ya. Qué tonterías pienso, jamás habrá demasiados lugares favoritos si de Héctor se trata y además ese baile improvisado con la canción de Lenny Kravitz Believe in me, eso ha sido el culmen a un día perfecto junto al hombre perfecto.


    Un día perfecto que se ha ensombrecido cuando su móvil ha vibrado en el bolsillo de su pantalón y su gesto ha cambiado. Como si hubiera recibido una mala noticia, como si acabaran de echarle por encima un jarro de agua fría o le hubieran dado un golpe que no esperaba.


    —¿Todo bien? —pregunto cuando termina de leer el mensaje y veo su cara de preocupación.


    —Sí. Todo bien. Nos vamos —me ha contestado en tono un tanto seco. Ha pagado a Sara por el trabajo que nos ha hecho a ambos y después casi me ha llevado a rastras hasta el coche sin dejar de mirar a un lado y a otro como si estuviera buscando algo o a alguien.


    Y si ese alguien es Olaf me preocupa. Creo que su hermano no va a darle tregua.


    —¿Está todo bien? —insisto al subir al coche.


    —Sí, nena, todo bien. He tenido una idea. ¿Qué te parece si vamos a tu casa, preparas una mochila con ropa y pasamos el resto de días libres encerrados tú y yo en mi casa?


    Arqueo mis cejas en señal de asombro al tiempo que él sube y baja las suyas queriéndome convencer de que es un gran plan. A ver, no es que no me guste la idea de estar encerrada en casa con Héctor durante varios días, solo que no es lo que esperaba hacer.


    —¿No te gusta la idea? —pregunta. Me encojo de hombros y sigo sin responder. Es que no sé a qué viene esto y además ir a su casa, cuando él mismo ha reconocido más de una vez que en la mía se siente cómodo y ya casi la considera suya.


    —Ya te dije que me gustaría que vinieras a mi casa algún día. Me gustaría enseñarte mi colección de bonsáis y que veas cómo es mi día a día. Mis noches ya las conoces. —Me guiña un ojo cuando dice esto último y suelta una de sus manos del volante para coger una de las mías y entrelazar nuestros dedos. Es la primera vez que hace este gesto y no puedo evitar emocionarme.


    Madre mía, qué día más tonto llevo hoy, pero es que está haciendo tantas cosas bonitas por mí que no puedo evitarlo.


    Acerco nuestras manos entrelazadas hasta mis labios y deposito un beso sobre sus dedos.


    —¿Eso es un sí? —me pregunta inquieto. Muevo mi cabeza afirmativamente y le sonrío.


    —¿Y qué planes tienes para estos días? —le pregunto algo pícara.


    —Besarte, abrazarte, acariciarte, hacerte el amor, no separarme de ti.


    —Me gusta el plan. Así que acelera que cuanto antes lleguemos a mi casa antes podremos ir a la tuya y así poder llevar a cabo tu plan. —Héctor ríe a carcajadas.


    Sé que detrás de todo esto se esconde algo. Lo sé. Pero por ahora voy a disfrutar de este momento y de los que vendrán en estos días. De lo demás ya me ocuparé después o tal vez se ocupe la vida. Quién sabe.


    Dicen que las cosas más bonitas y bellas de la vida surgen de repente, sin avisar, sin darte cuenta, de forma natural y espontánea, como si llevasen años haciéndolo. Así que hay que disfrutar lo que la vida te da, porque todo lo maravilloso se compone de momentos.


    Y yo por ahora no quiero perderme ninguno de los que estoy disfrutando con Héctor.


    A mí ahora mismo la vida me está dando los mejores, así que voy a disfrutarlos. Cuando vengan los malos, que vendrán, estoy segura de que lo harán, ya veré qué hago con ellos.


    Preparo la mochila con rapidez, Héctor ha decidido esperarme en el coche y no subir conmigo. Guardo mis cosas de aseo y algo de ropa cómoda para estar en casa, total, si no vamos a salir no necesito mucho más. Sonrío al pensar en todas y cada una de las imágenes que han ido pasando por mi cabeza al verme encerrada con Héctor durante estos días. Es la primera vez que vamos a estar tanto tiempo juntos, hasta ahora lo único que hemos hecho es dormir, bueno dormir (podéis poner comillas a estas dos últimas palabras si queréis) y compartir un café rápido por la mañana.


    Quizá, si estos días de convivencia salen bien, podríamos plantearnos compartir casa. Os puede parecer una locura por el poco tiempo que llevamos juntos, pero ninguno de los dos somos niños y creo que después de lo de hoy, ha quedado claro que nos queremos y que queremos algo más que compartir cama y café.


    Haré una nota mental para proponérselo a Héctor. Para él además supondría un gasto menos. Por supuesto compartiríamos los de mi apartamento pero serían más llevaderos para los dos. Sí, mucho mejor lo de convivir. Me gusta la idea, ahora solo queda esperar que a él le guste y que yo me atreva a proponerle esta locura que se me ha pasado por la cabeza.


    Yo no necesito ni a Olivia ni a ninguna conciencia loca para que me empuje a tirarme a la piscina de cabeza y sin saber nadar. Ya lo hago yo solita y además sin taparme la nariz.


    Bajo hasta la calle con mi mochila al hombro y beso a Héctor que me espera apoyado en el coche.


    —Tú dirás lo que quieras, pero a mí me gusta mucho verte en mi coche rosa.


    Suelta una carcajada y tira de mí para arroparme con sus brazos.


    —A mí me gusta más verme entre tus brazos.


    Muero de amor en 3, 2, 1. Si no muero hoy no lo haré en la vida.


    —¿Nos vamos? —pregunto mientras me desenredo de su abrazo y me siento un poquito menos yo. Eso me pasa cuando me separo de Héctor, me siento incompleta. Héctor es la pieza que faltaba en mi puzle personal.


    —He pensado que podemos ir andando. Dando un paseo, agarrados de la mano. ¿Te apetece?


    A mí me apetece todo con él, pero no deja de sorprenderme que vayamos a caminar casi una hora hasta su casa. No me importa, de hecho ya sabéis que no suelo utilizar mucho el coche, pero sí me sorprende en Héctor.


    Pero hoy no voy a rebatir nada más, que quiere caminar, caminamos. Que quiere hacer el pino puente, lo hacemos. Hoy a todo sí con Héctor. Hoy y siempre.


    Entrelazo mi mano con la suya y él me quita la mochila de mi espalda para colgársela en su hombro. Me mira, me besa y yo respondo a su beso con una sonrisa. Hoy mis sentimientos están subiendo a un sinfín de atracciones de las que descargan adrenalina. He llorado tanto como he reído y sonreído, pero todo lo he hecho porque soy feliz. Sí, soy feliz. Muy feliz. Hoy tengo sobredosis de felicidad.


    Pero esa sensación de vértigo que me acompaña desde que supe toda la historia de su hermano no me abandona.


    No consigo que me deje disfrutar de todo lo bonito que estoy viviendo y sintiendo.


    Entrar en casa de Héctor es como entrar un poquito más en él. No es grande, un salón con cocina americana, un dormitorio y un baño, bueno y la terraza donde tiene sus más preciados tesoros, después de sus trofeos, sus bonsáis.


    El salón es funcional, un sofá, una mesa de centro, y una librería de pared a pared que en lugar de albergar libros está llena de trofeos, sus trofeos, me hincho de orgullo al ver que son numerosos y que todos los ha conseguido gracias al esfuerzo y tesón que siempre le han acompañado, pequeñas guerras ganadas o grandes batallas, depende de cómo quieras verlo. Pero sea como sea son sus batallas y sus guerras. Además de una enorme televisión de plasma.


    —No sabía que tenías tantos trofeos.


    —Nunca me has preguntado cuántos había ganado.


    Touché.


    Rodeo su cintura con mis brazos y acoplo mi cabeza en su pecho.


    —Tienes razón. Perdóname. Pero en estos días quiero que me cuentes todas y cada una de las historias que hay detrás de ellos. ¿Tienes algún combate tuyo grabado?


    —Sí, claro que los tengo —me dice un tanto tímido—. ¿Quieres verlos? —me pregunta asombrado, pasando uno de sus brazos sobre mis hombros y apretándome contra él.


    —Claro que quiero verlos. Aunque no sé si podré soportar ver cómo te pegan.


    —Bueno yo también doy lo mío, no creas.


    Me río a carcajadas ante su respuesta y él lo hace conmigo. No hay música más bonita en el mundo que la de nuestras risas unidas.


    —No tengo mucho que ofrecerte. Esta es mi humilde morada, pero quiero que te sientas en casa. Vamos a dejar la mochila en el dormitorio. Puedes darte una ducha y ponerte cómoda mientras yo preparo algo de comer.


    —¿Vas a cocinar para mí? —pregunto mientras toma mi mano y me lleva hasta el dormitorio. Una cama X size lo preside con una mesita de noche a cada uno de los lados y un armario empotrado de pared a pared, además de una pera de entrenamiento que cuelga del techo. Algo de ropa desperdigada por el suelo y varios pares de guantes de boxeo. Me gusta lo que veo. Es Héctor en esencia pura.


    —Te hago un hueco en el armario para que puedas colocar tus cosas. Y te dejo sola —me dice mientras recoge todo lo que está en el suelo, disculpándose por tener el dormitorio algo desordenado.


    Organizo las pocas cosas que he traído en la balda que me ha dejado libre y voy hasta el baño para darme una ducha. La necesito, después de tantas emociones necesito relajarme. Cuando termino me visto con un pantalón corto de algodón color rosa y una camiseta blanca sin mangas y voy descalza hasta la cocina.


    —Huele bien —le digo. Se encoje de hombros y me sonríe.


    —No soy muy bueno cocinando, pero me defiendo. No soy Aris. Ya sabes que él es un crack en esto. Yo solo cocino para sobrevivir y para no comer todos los días a base de los maravillosos bocadillos de calamares que prepara Chema.


    Está cociendo verduras y algo de pescado a la plancha. Busco platos, cubiertos y vasos en los armarios de la cocina, para llevarlos hasta la mesita del salón y así colaborar un poco.


    Después de comer pasamos la tarde acurrucados en el sofá, viendo algunos de los vídeos con sus combates.


    He sufrido, lo reconozco y creo que nunca podría verlo competir en vivo. Estoy segura de que tendrían que sujetarme para que no saltara al cuadrilátero y lo separara de su contrincante.


    Nos hemos besado, nos hemos abrazado, nos hemos acariciado sin prisas, no las tenemos. Tenemos unos días para nosotros y vamos a disfrutarlos a fuego lento. Eso es lo que quiero, disfrutar todo esto de manera lenta y grabando cada segundo en mi cabeza.


    Me ha contado algunas de las historias que se esconden detrás de sus trofeos y también me ha enseñado su preciada colección de bonsáis.


    Al verlos he sabido firmemente que tras esa apariencia de chico duro que muestra a todo el mundo, hay una persona sensible y cariñosa, eso ya lo sabía, pero ver cómo trata a esas diminutas plantas me lo ha confirmado.


    Sin duda hoy me ha corroborado que es un chico duro con el corazón blandito. Y lo mejor de todo es que ese chico es mío. Sí, mío.

  


  
    HÉCTOR


    Los días en mi casa con Gloria están siendo mejor de lo que esperaba o creía que podrían ser. A ver, no es que tuviera dudas de que iban a ser unos días maravillosos, de eso estaba seguro, pero sí tenía cierto miedo a mostrarme tal y como soy, no sé si le gusta lo que ve. Yo lo único que sé es que ella cada día me gusta más y que no quiero separarme de ella jamás. Tal vez le proponga que vivamos juntos, sería un gran paso en nuestra relación y estoy seguro de que también una locura. Una auténtica locura. Pero desde que estamos juntos eso es mi vida, una puta locura. Y me gusta y me encanta esa sensación de vértigo que tengo en todo momento, es como estar en un jodido parque de atracciones todo el día. Con ella lo quiero todo. Ojalá ella conmigo también.


    La idea de dejar el coche de Gloria en la puerta de su casa sé que le sorprendió, ya que yo no soy muy dado a caminar y mucho menos cuando son trayectos un poco largos. Joder, si voy en moto al gimnasio la mayoría de los días aun sabiendo que tardo menos andando, pero así soy yo.


    Lo hice con la intención de protegerla un poco más, al igual que traerla a casa. Ya he confirmado que mi hermano nos sigue, pero si no doy demasiadas pistas y permanecemos unos días encerrados, espero y aún más deseo que nos deje en paz, sobre todo a ella. A mí puede hacerme y amenazarme todo lo que quiera, me enfrentaré a él o a quien tenga que hacerlo, pero a Gloria que no le toque ni un solo pelo porque por ella mato. Sí, mato. Suena muy fuerte, tan fuerte como mis sentimientos hacia ella.


    Nada más llegar a casa recibí otro mensaje de él. Volvía a recordarme que el sábado tenía que estar a las doce de la noche en la ubicación que me enviaría.


    Sé que lo hará unas horas antes de la pelea, conozco el protocolo a seguir perfectamente. Se hace así con el fin de que no haya chivatazos a la policía, aunque en alguna ocasión ya los ha habido, como cuando detuvieron a mi hermano. Ojalá hubiera uno el sábado también y lo volvieran a encerrar, entonces todo volvería a la normalidad y yo no volvería a sentir este miedo y esta angustia que me inunda desde que Olaf ha vuelto a mi vida.


    Iré a esa pelea, pero le dejaré las cosas bien claras. Será la primera y la última. No quiero volver a ese mundo, no lo necesito y tampoco quiero ser cómplice de todas y cada una de las fechorías de mi hermano. Ahora está ella. Ahora está Gloria. Y no quiero, ni puedo perderla. Si la pierdo entonces seré yo el perdido.


    Enmarco su cara con mis manos y limpio sus lágrimas con mis pulgares, mientras la miro fijamente a los ojos, que comienzan a ponerse algo vidriosos por culpa de las lágrimas que le piden paso.


    Que no llore, joder, que no llore. Si lo hace no sé si seré capaz de irme y dejarla sola.


    —Escúchame, nena. Es solo una pelea, tengo que hacerlo y así nos dejará en paz. Te prometo que todo saldrá bien. Te lo prometo, no voy a dejar que me pase nada malo, me quedan muchas cosas que vivir a tu lado y no quiero perderme ninguna de ellas. Confía en mí. Por favor —intento tranquilizarla.


    No quería contarle nada a Gloria sobre la pelea de esta noche, pero no he tenido más remedio que hacerlo, no he encontrado ni una sola excusa para salir de casa a estas horas y hacerlo sin ella.


    Está nerviosa y asustada, yo también pero estoy manteniendo el tipo delante de ella para que no se preocupe más de lo necesario, sé que ahora mismo en su cabeza se está montando su película particular. Intento tranquilizarla al mismo tiempo que intento hacerlo yo. No sé que voy a encontrarme cuando llegue a la nave donde me ha citado mi hermano y eso me preocupa.


    —No quiero que vayas —me suplica llorando y abrazada a mí como una niña asustada.


    —Tengo que hacerlo, cariño. Si no lo hago las consecuencias serán mucho peores, créeme.


    Si no voy a la pelea de hoy estoy seguro de que mi hermano sería capaz de cualquier cosa, siempre se sale con la suya y cuando las cosas no salen tal y como él quiere puede ser muy peligroso.


    —Escúchame. Todo va a salir bien, estoy seguro de que en dos horas todo habrá terminado y estaré de vuelta en casa, me abrazaré a ti y no me separaré nunca más.


    Eso es lo que quiero que ella crea y eso es lo que yo quiero creer también.


    Tiene sus ojos fijos en los míos y brillan a consecuencia de las lágrimas que intentan asomar y ella intenta retener. Está teniendo su propia pelea y está sufriendo, y si hay algo que me duele es verla sufrir y mucho más si es por culpa mía.


    La beso con calma y despacio y me despido de ella dibujando TQ en el dorso de su mano.


    —Todo estará bien, cielo —le digo al separarme de ella.


    —Todo estará bien, cielo —repite ella abrazando su cuerpo, como si así pudiera protegerse.


    Tiene miedo, joder. Y yo también.


    Subo a mi moto y conduzco hasta la dirección que mi hermano me ha enviado hace tan solo una hora.


    Espero a que alguien salga a buscarme, me cachee y me lleve hasta el interior de la nave.


    Hay mucha gente. Lo que me indica que será una pelea importante, me estremezco al pensar en cómo he podido caer otra vez entre sus garras. Y me maldigo por hacerlo. ¿Hasta cuándo voy a tener que soportar las amenazas de Olaf? ¿Hasta cuándo? Joder.


    Mi hermano me recibe con un abrazo, solo le ha faltado besarme tal y como hizo Judas.


    —Dime dónde puedo cambiarme —le digo algo bronco.


    —¿Tienes prisa por pelear, hermano? —Qué asco me da escuchar la palabra hermano en su boca. Suena tan sucia cuando él la pronuncia.


    —No. Solo tengo prisa por terminar cuanto antes. Nada más.


    —Será una pelea fácil. Tu contrincante es bastante flojo. La mayoría de la gente que está aquí esta noche ha apostado por ti. Tu regreso al ring tiene que ser glorioso y de eso ya me he encargado yo.


    Sus carcajadas finales no me gustan. Pero menos me ha gustado escuchar que mi rival es fácil, eso significa que este combate está amañado, cosa que no debería extrañarme tratándose de Olaf.


    Me acompaña hasta un vestuario improvisado, me cambio de ropa, vendo mis manos, me coloco el protector bucal y me pongo los guantes.


    Cuando llego hasta el ring compruebo que mi contrincante ya está subido a él. Joder, es Dani, el hijo de Chema. Lo miro con angustia y con su mirada me pide que no diga nada sobre que nos conocemos. Resoplo ante esta situación. ¿Cómo coño ha llegado Dani hasta aquí? No está preparado para este tipo de peleas, además creía que quería competir a nivel profesional. Y me jode reconocer que tal y como ha dicho mi hermano será una pelea fácil, Dani todavía está muy verde. No está preparado, joder, no lo está.


    No ha sido una pelea difícil a nivel físico, conocía las partes débiles de mi rival, lo veo entrenar a diario y eso me hace conocer sus puntos débiles, son muchos todavía. El lunes hablaré con él para saber cómo ha llegado hasta aquí y además le ayudaré a reforzar sus debilidades si no quiere morir sobre un ring, en este tipo de peleas no sería nada extraño que pasara algo así. Si en lugar de enfrentarse a mí esta noche lo hubiera hecho con otro que tuviera menos escrúpulos, estoy seguro de que hubiera salido mucho peor parado de lo que ha salido hoy.


    Desde el inicio de la pelea —no me gusta llamarlo combate cuando se trata de cosas ilegales, llamarlo así es mancillar el nombre del boxeo—, he visto el miedo en sus ojos y así empiezas mal, muy mal.


    Los boxeadores no peleamos, los boxeadores boxeamos.


    He conseguido minarlo psíquicamente casi desde el principio, por lo que no me ha sido difícil llevarlo a la derrota en tan solo tres rounds. Un golpe final en el costado ha sido determinante para que no volviera a levantarse y así proclamarme ganador casi sin ningún rasguño.


    Tengo algunos golpes en el abdomen, nada que no sane en un par de días o tres como mucho. En la cara ni un solo golpe, en este tipo de peleas están prohibidos, a no ser que sea una lucha a muerte, y de esas ahí algunas.


    Sí, esas peleas existen. Solo acaban cuando uno de los dos boxeadores cae muerto en el ring. Creedme cuando os digo que hay gente que apuesta dinero por ver matar y morir a una persona en vivo y en directo.


    Me acerco hasta Dani y le tiendo mi mano para ayudarle a levantarse, pero la rechaza. En sus ojos ya no hay miedo, hay orgullo y odio. Mucho odio.


    Paso por debajo de las cuerdas y salto del ring. Voy hasta lo que Olaf ha llamado vestuario, me quito los guantes y las vendas y me pongo sobre el calzón de boxeo el pantalón de chándal y una sudadera. Cojo mi mochila y el casco y salgo de allí a toda prisa. Olaf me intercepta.


    —Buena pelea, hermano. Aunque ya te dije que sería fácil. La próxima vez tendré que buscarte a alguien más duro. Estas peleas me aburren.


    —¡¡No habrá próxima vez!! —le grito mientras le señalo con mi dedo índice en señal de advertencia.


    —Eso ya lo veremos.


    —¡¡¡Noooooo!!! —grito al tiempo que lo empujo y corro hasta la puerta de la nave. Quiero salir de aquí ya. Quiero irme a casa. Quiero abrazar a Gloria y no separarme de ella nunca más.

  


  
    GLORIA


    Debo de tener los ojos hinchados de tanto llorar, desde que Héctor me dijo que tenía que ir a pelear esta noche no he podido dejar de hacerlo. Me duele la cabeza, sabía que todo esto me llevaría a una de mis terribles migrañas, por lo que he vomitado varias veces, las últimas tan solo ha sido bilis. En mi estómago ya no hay nada más que pueda expulsar. Solo queda ese pellizco que se ha instalado en él desde que Héctor ha salido por la puerta de casa.


    Me he preparado una tila y me he tomado una de las pastillas que tomo para estas crisis, pero la he vomitado también así que no me ha hecho ningún efecto.


    Me he metido en la cama y me he acurrucado en el lado que suele ocupar Héctor y así poder sentirlo un poquito más cerca, además he sustituido mi camiseta por una de las suyas, me queda enorme y debo estar horrible, pero me reconforta sentir su olor.


    Sobre las dos de la madrugada he escuchado la puerta de casa, me he levantado y he corrido hasta ella. He suspirado aliviada al ver que Héctor entraba en casa. He pasado tanto miedo. No he podido remediar palpar todas y cada una de las partes de su cuerpo para comprobar que venía de una pieza. Se ha quejado con una mueca de dolor cuando he pasado mis manos por su abdomen, deben de haberle dado más de un golpe en esa zona.


    —Ya estoy aquí, nena. Todo ha salido bien —susurra en mis labios cuando me he acercado hasta ellos para besarlos y cerciorarme que de verdad era él, que no era un sueño lo que estaba viviendo.


    —He pasado tanto miedo, Héctor —le digo entre lágrimas y con un hipo que apenas me deja decir todas y cada una de las palabras que quiero.


    —Tranquila. Ya estoy aquí. Necesito una ducha y dormir abrazado a ti toda la noche. Es lo único que quiero y necesito.


    Le acompaño hasta el baño y le preparo una ducha caliente. Al quitarse la camiseta vuelve a hacer la misma mueca de dolor que antes.


    —Deberíamos ir a que te vean eso —le digo mientras paso mis manos por las zonas que están empezando a ponerse moradas.


    —No hace falta, en unos días todo estará bien. ¿Te duchas conmigo?


    Me quito la ropa como respuesta y entro con él. A mí también me vendrá bien una ducha para que este terrible dolor de cabeza se me pase o al menos se alivie un poco.


    Es una ducha tranquila, llena de abrazos y caricias mientras nos enjabonamos mutuamente. No hay sexo y tampoco lo quiero, ni lo necesito en este momento y estoy segura de que él tampoco. Me vale con tocarlo y saber que está bien y a salvo, eso es lo que quiero, que esté a salvo conmigo, haré lo que sea para que no vuelva a esas peleas y por mantenerlo alejado de su hermano.


    Salimos de la ducha y nos metemos en la cama completamente desnudos. Héctor me acerca hasta él y acopla mi espalda a su pecho. Apoya su nariz en mi cabeza y le escucho aspirar mi olor. Enredo mis piernas con las suyas y entrelazo nuestras manos. Así es como quiero pasar el resto de la noche con él. Así es como quiero pasar el resto de mi vida. Enredada a él y él enredado en mí.


    Parece que el dolor de cabeza se me ha pasado cuando despierto sobre las diez de la mañana. Creo que ambos nos quedamos dormidos nada más meternos en la cama. Héctor no ha dejado de quejarse en toda la noche, esos golpes no deben haberle dejado dormir demasiado bien. Yo sin embargo creo que lo he hecho casi del tirón.


    Me giro hacia él y lo observo dormir. Parece que está tranquilo y no quiero despertarle. Acaricio su pelo y le doy un beso suave en los labios y en el lado izquierdo de su pecho, ese lado donde ahora hay una parte de mí. Ese lugar donde ha decidido albergar su Serendipia.


    Me visto con la camiseta que le tomé prestada anoche y unas braguitas, voy hasta la cocina para preparar algo para desayunar. Necesito un café para poner en claro mis ideas y poder enfrentar todo esto. Ayer mi cabeza iba a mil por hora y no fue capaz de asimilar lo que estaba sucediendo.


    —Ese café huele de muerte. —Siento sus labios en mi cabeza y sus manos alrededor de mi cintura.


    —Huele a café. —Me revuelvo entre sus brazos y me pongo frente a él para buscar su boca.


    —El que yo preparo no huele tan bien, puedes creerme. O quizás eres tú la que huele de muerte. —Besa mis labios al tiempo que sonríe.


    Paso mis manos por su abdomen desnudo y beso los morados, que ahora son mucho más notables que anoche.


    —Estoy bien —susurra.


    —No quiero que vuelvas a pelear para tu hermano. No quiero que vuelvas, Héctor. Yo pasé mucho miedo. —Es un ruego, es una súplica.


    —No voy a volver a hacerlo. Lo de anoche ya te dije que era algo puntual. Puedes estar tranquila. —Suspiro aliviada y le creo.


    Sé que todo esto me lo dice para que no vuelva a hablar sobre el tema, pero sus ojos me dicen que hay algo que le preocupa. Sé que no me está diciendo toda la verdad. No es que piense que me está mintiendo, pero sé que me está ocultando algo.

  


  
    HÉCTOR


    Aceptar que Aris sea mi socio ha sido un gran acierto, me da seguridad y mucha tranquilidad.


    Tras hablarlo con Gloria tomé la decisión, ella me dio todos los argumentos que necesitaba para terminar de convencerme. No es que yo no estuviera seguro de que era lo mejor para el gimnasio, pero había algo que me preocupaba y me sigue preocupando, Olaf, no quiero que Aris se vea inmerso en ninguno de los problemas que pueda acarrear mi hermano. No he vuelto a saber nada de él desde la pelea de aquel sábado, de eso hace ya un par de meses, pero no estoy tranquilo. Con él cerca no puedo estarlo.


    Sus hombres siguen viniendo a entrenar al gimnasio, lo que significa que sigo estando en su punto de mira. Mientras ellos sigan cerca de mí, Olaf también lo está. Eso me preocupa y mucho, sé que tarde o temprano volverá a hacer acto de presencia en mi vida, Olaf no es de los que se rinden fácilmente y sigue empeñado en pensar que yo he sido el culpable de sus años encerrado en la cárcel y me hará pagar por ello. ¿Cómo? No lo sé. ¿Cuándo? Tampoco lo sé. Solo hay una cosa de la que estoy seguro, que de una manera u otra tendré que volver a enfrentarme a él.


    Intento no dejar sola a Gloria durante mucho tiempo, así que la acompaño siempre que puedo hasta la editorial, con la excusa de que no quiero perder ni un segundo de mi vida lejos de ella. A ver, no es una excusa, es cierto que no quiero estar lejos de ella demasiado tiempo, ya os dije que sin ella cerca me siento desnudo frente al mundo.


    Nuestra vida en común está siendo mucho más fácil de lo que yo imaginaba. Con Gloria todo es fácil.


    Os cuento, tras aquellos días juntos en mi casa, los dos tuvimos claro que además de dormir en la misma cama y en la misma casa, queríamos hacer muchas más cosas juntos bajo un mismo techo.


    Así que en un par de días, recogí mis trofeos, mis bonsáis y me mudé al apartamento de Gloria.


    —Menos mal que querías ir despacio —me dijo Aris mientras me ayudaba a embalar mis pocas pertenencias para llevarlas hasta mi nueva casa, la casa de Gloria, ahora y desde aquel momento nuestra casa.


    Joder, qué bien suena. Nuestra casa.


    Una casa donde hemos empezado una nueva vida en común y llena de proyectos, si hasta le he insinuado a Gloria que me gustaría tener un pequeño Héctor o una pequeña Gloria.


    Buah. Eso sería la leche.


    La cara de Gloria cuando se lo insinué fue todo un poema.


    —¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Un hijo? ¿Tuyo y mío?


    —Totalmente en serio. O una hija, me da igual. Y sí, quiero que sea tuyo y mío —respondí a esas tres preguntas una por una y con total convicción, mientras la miraba fijamente a los ojos.


    Esa fue otra de mis maneras de decirle te quiero.


    A día de hoy sigo sin pronunciar esas dos palabras, no tengo ni idea de por qué se me atascan en la garganta. Pero siempre hay algo que me impide hacerlo. Terminaré pronunciándolas, lo sé, pero hasta que ese día llegue las sigo diciendo con actos y dibujando TQ en el dorso de sus manos o cualquier otra parte de su cuerpo. Un cuerpo que a día de hoy tengo memorizado.


    Tenemos que tatuarnos esas dos letras en nuestros cuerpos. Esas dos letras forman parte de nosotros. Forman parte de nuestra historia.


    A lo que iba, que le propuse tener un hijo, por lo que Gloria ha dejado de tomar la píldora y estamos esperando a que un pequeño Héctor o una pequeña Gloria se decidan a formar parte de nuestras vidas.


    Por nosotros no será, que desde hace dos semanas no hemos dejado de practicar a diario y a cualquier hora para que esto ocurra.


    Sé que Olaf anda tramando algo. Sus hombres, como él los llama, siguen viniendo a entrenar.


    En cuanto a Dani, me he preocupado personalmente de su entrenamiento y he descubierto que no está en este mundo por decisión propia. Pelea para mi hermano porque está en deuda con él. No sé qué tipo de deuda es la que tiene pero tratándose de mi hermano es una bastante gorda. No ha querido contarme nada más y me ha pedido que no se lo cuente a su padre. Le he prometido que no lo haré y mantendré mi palabra, pero solo lo haré hasta el momento en que vea peligrar su vida.


    Además de Dani, me sigo ocupando personalmente del entrenamiento de Aris para el campeonato del mundo. Un campeonato que cada vez está más cerca, estamos a diez meses de su celebración. Y el tiempo apremia.


    No tengo ninguna duda sobre que Aris pueda conseguir ser el nuevo campeón del mundo, su disciplina, su constancia y su buen hacer sin duda le acercarán al título. Ojalá sea así, si alguien merece que le salgan las cosas bien en la vida sin duda es Aris.


    Apago el equipo de música donde ha estado sonando la ópera completa de Carmen mientras hemos estado entrenando.


    Aris pasa por debajo de las cuerdas a toda prisa y salta del ring para llegar hasta su teléfono móvil, que está sonando insistentemente. Se deshace de uno de sus guantes con la boca para poder contestar.


    —Ayúdame a quitarme el otro, joder —me dice mientras responde al teléfono con una voz jadeante.


    Le ayudo tal y como me dice al tiempo que me quedo fijo en su cara. Tiene los ojos abarrotados de lágrimas y de repente no es capaz de decir ni una sola palabra.


    —¿Qué pasa? —pregunto inquieto y preocupado.


    —Es mi abogado —me dice, llevando su dedo índice a sus labios para indicarme silencio.


    Ya os conté que Aris está pendiente de recuperar la custodia de Junior.


    —¿Yyyyyyy? —pregunto insistente. Me hace una señal con la mano para que espere.


    Pego mi oreja a la suya. Me da un empujón y decide poner el manos libres. Escuchamos atentamente la voz que habla al otro lado del teléfono.


    —¿Sigues ahí, Aris?


    —Sí. Sigo aquí.


    —Escúchame bien. Solo voy a decirte una palabra. ENHORABUENA.


    Aris resopla y yo también. Aunque yo ahora mismo no sé por qué lo hago, supongo que porque veo en la cara de mi amigo una sensación de alivio increíble.


    —¿Pero entonces no hay juicio? —pregunta un tanto descolocado.


    —No. No hay juicio. Ángel le ha comunicado a su abogado, y este a mí, que ha tomado la decisión de entregarte al niño sin juicios de por medio. Es cierto que hay que hacer cierto papeleo, pero son meros trámites y además muy sencillos.


    —Gracias, tío, de verdad. No sé si algún día podré agradecerte lo que has hecho por mí.


    Aris apenas es capaz de articular palabra, está tan emocionado que hasta yo mismo lo estoy.


    —No hay nada que agradecer, yo solo he estado haciendo mi trabajo y al fin y al cabo ha sido una decisión que ha tomado Ángel por su cuenta.


    —¿Y ahora qué se supone que tengo que hacer?


    —Deberías llamarle para así poneros de acuerdo sobre cómo hacer las cosas. Esa sería una opción. Otra sería que lo hiciera yo. Tú decides.


    —Déjame que lo piense y esta tarde te doy una respuesta.


    —Tranquilo. Sé que en estos momentos debes estar descolocado. No hay prisa. Bueno tú si la tendrás por tener a tu hijo contigo. Felicidades, Aris, te mereces todo lo bueno que te pase.


    Aris corta la llamada y se tira al suelo llorando como si fuera un niño. No sé qué hacer, ahora mismo estoy algo perdido pero sé que debo estar a su lado, así que me siento en el suelo a su lado y palmeo su espalda para que sepa que estoy junto a él y que sigo aquí para lo que necesite.


    —Me alegro mucho, amigo. —Es lo único que consigo decir antes de que el nudo que tengo formado en mi garganta decida deshacerse en forma de lágrimas saliendo por mis ojos. Lloro junto a mi amigo, porque ahora mismo es lo único que me apetece hacer.


    —¿Qué pasa aquí? —Son Elena y Gloria las que entran por la puerta de la sala donde hemos entrenado y ahora estamos inundando a base de lágrimas. Dos tíos más grandes que dos castillos llorando como niños.


    Elena se sienta junto a Aris, acaricia su torso desnudo y besa sus labios mientras limpia todas y cada una de las lágrimas que corren por sus mejillas con sus manos. Su cara denota que ahora mismo se está haciendo un millón de preguntas.


    —Junior viene a vivir con nosotros —logra decir Aris entre hipidos. Y ahí está la respuesta a todas y cada una de ellas.


    Elena lanza un grito de alegría mientras se abalanza sobre Aris para abrazarle.


    Gloria observa la escena con las manos en su boca y tiene los ojos brillantes. Me levanto del suelo y voy hasta ella para estrecharla entre mis brazos. Se rompe cuando lo hago y yo lo hago con ella. Ambos hemos sido testigos de lo mal que lo ha pasado Aris en todo este tiempo y por supuesto también Elena, que en estos meses se ha encariñado con el niño.


    La verdad es que el pequeño Junior nos ha conquistado a todos en las visitas de algunos fines de semana, y pensar que dentro de poco formará parte de nuestras vidas es emocionante. Muy emocionante.


    Ahora mismo estamos todos inmersos en un mar de lágrimas, pero son lágrimas de felicidad, de alegría y qué bonito es poder dar rienda suelta a tantos sentimientos acumulados.


    Aris y Elena se levantan y los invitamos a unirse a nuestro abrazo para celebrar la buena noticia.


    —Voy a necesitar unos días libres —me dice Aris cuando deshacemos el abrazo compartido.


    —Los que necesites, hermano. Sabes que no hay problema en que lo hagas.


    —Serán los menos posibles, pero comprenderás que necesito organizar mi nueva vida. Nuestra nueva vida. —Esto último lo dice abrazando a Elena mientras ella lo mira con los ojos llenos de amor.


    —No tienes que darme explicaciones. ¿Ya has pensado en cómo vas a hacer?


    —Voy a hablarlo con Elena. —La aprieta un poco más a él y busca sus labios para besarla. Los de Elena ya iban de camino buscando los suyos.


    —¿Qué tienes que hablar conmigo? —pregunta un tanto inquieta.


    —Voy a darme una ducha y cambiarme de ropa. No tardo en venir. Héctor, puedes ir poniéndola en antecedentes y así ella podrá ir haciéndose una idea de lo que es mejor que hagamos.


    —De acuerdo. Pero vamos a mi despacho, allí tendremos más intimidad.


    Invito a Elena a seguirme para hablar con ella. Y le pido a Gloria que también lo haga.


    —Prefiero no hacerlo. Me quedo aquí calentando un poco y esperándote para la clase.


    —No tardo nada en volver. —Me acerco hasta ella y la beso.


    Despido a Aris y Elena en la puerta del gimnasio. Y les deseo suerte. Al final han decidido que serán ellos los que hablen con Ángel, sin intermediarios para traer a Junior con ellos. Me parece la decisión más acertada, si él quiere hacer esto sin abogados hay que respetarlo. Aris está un poco asustado, pero Elena le transmite esa seguridad de la que tan falto está en estos momentos. Esa seguridad que irradia cuando está subido a un ring y sin embargo ahora no hay ni rastro de ella.


    Entro en la sala de entrenamiento donde tengo que empezar mi siguiente clase.


    Hay un corro de gente jaleando una pelea.


    Y cuando veo unos guantes Everlast de color rosa alzándose para dar un golpe a no sé quién, corro hasta el grupo y me lanzo contra quien quiera que sea el contrincante de Gloria.


    Puedo salir perdiendo porque no llevo los guantes, solo tengo vendadas las manos, pero eso no me impide interponerme entre ambos, poniendo a Gloria a mi espalda para protegerla.


    Lo siguiente que hago es golpear al tipo que está frente a ella en el abdomen, se dobla de dolor, no lo esperaba. No le doy tiempo a que se incorpore y vuelvo a golpearlo, una y otra vez, una y otra vez, hasta que veo cómo cae al suelo. Me abalanzo sobre él para seguir golpeándolo, pero unos brazos me sujetan y alguien me grita que pare.


    —Lo vas a matar. Joder. Ya está. Para, Héctor, por favor.


    Intento zafarme del agarre hasta que me doy cuenta de que es Gloria quien me sujeta y es su voz la que me pide que pare.


    Me levanto y dejo al tipo tirado en el suelo. Es uno de los hombres de mi hermano.


    —Alguien debería llamar a una ambulancia —escucho decir—. Pero a mí ya nada me importa, solo me importa ella y saber cómo está.


    —¿Vas a contarme qué ha pasado, Gloria? —le pregunto mientras acaricio sus brazos para tranquilizarla y también tranquilizarme yo. Necesito comprobar que está bien, que no tiene ningún daño. Paso mis manos por todas y cada una de las partes de su cuerpo en busca de alguna mueca de dolor por parte de ella. No se queja y eso me tranquiliza.


    Tiene la cabeza agachada y no puedo ver su cara. Levanto su barbilla con una de mis manos.


    Tiene sangre, joder. Tiene sangre en el labio. Paso uno de mis dedos por él y descubro un pequeño corte. Es posible que incluso se lo haya hecho ella misma al morderse, cuando ha recibido el golpe que tiene justo en la mejilla.


    —¿Te duele? —le pregunto acercándola a mi cuerpo.


    Niega con la cabeza.


    —Tengo que ponerte un poco de hielo en ese golpe y limpiar la herida del labio, no creo que vayas a necesitar puntos. Pero aun así te quedará una bonita cicatriz. —Sonrío al decir esto último para quitarle un poco de hierro al asunto y para no asustarla más de lo que ya está. Lleva temblando entre mis brazos desde que la he abrazado—. Voy a llevarte al botiquín —digo por último tomándola de la mano y llevándola fuera de la sala donde ha ocurrido todo.

  


  
    GLORIA


    He intentando sujetarme a Héctor antes de caer al suelo. Lo último que recuerdo han sido unas palabras suyas, «voy a llevarte al botiquín», y después la nada. He comenzado a ver borroso, a escuchar unos terribles pitidos en mis oídos y no he sido capaz de articular una sola palabra.


    Ahora estoy tumbada sobre el sofá que hay en el despacho de Héctor en el gimnasio, con una bolsa de hielo sobre una de mis mejillas, los pies en alto y alguien diciendo que parece que estoy volviendo en mí.


    —Debo haberme desmayado —consigo decir, mientras intento incorporarme para sentarme.


    Los brazos de Silvia me sujetan y Héctor se acerca para besarme.


    —Tranquila, nena. Estoy aquí. —Sus manos se muestran temblorosas cuando se acerca para acariciarme.


    —Estoy bien. ¿Qué ha pasado? —consigo balbucear, no creo que haya articulado bien ninguna de las palabras que he pronunciado, porque ahora mismo estoy que parece que despierto de otro mundo. Desde la ultratumba para ser más exactos.


    —Eso quiero yo saber, ¿qué ha pasado? —me pregunta Héctor expectante, preocupado y ¿enfadado? Frunciendo su ceño.


    Yo hago lo mismo con el mío y me encojo de hombros, porque la verdad ahora mismo no estoy muy segura de lo ocurrido en la sala de entrenamiento.


    Solo recuerdo a uno de esos tipos, que vienen a entrenar en grupo, tocándome el culo y llamándome putita y de ahí a liarme a golpes con él, sin ser consciente de lo que iba a ocurrir, no ha pasado ni un segundo.


    Tanto él como los secuaces que lo acompañan a diario llevan días acosándome y hoy la paciencia me ha abandonado. Así que a la mínima de cambio he saltado. Le he empujado y el tipo al ver que le hacía frente se ha envalentonado, supongo que no iba a consentir que una chica con el pelo rosa y con guantes del mismo color fuera a dejarle en ridículo. Después ha venido el golpe en la mejilla y un sabor metálico en mi boca, yo misma me he mordido con el impacto de su guante en mi cara, por lo que he supuesto que ese sabor extraño ha sido el de mi propia sangre.


    Doy gracias al cielo y a todo lo que tenga que dar las gracias, por la aparición de Héctor. Estoy segura de que si no lo hubiera hecho ahora mismo no sería yo la que estuviera contando todo esto.


    Una vez más corroboro mi teoría de que yo no necesito ni a Olivia, ni a ninguna conciencia que me invite a hacer ciertas locuras. Yo soy de las que me lanzo sin paracaídas a ver qué pasa. Yo siempre poniendo algo de emoción en mi vida.


    Sé que podía haber salido mal parada y que si no llega a entrar Héctor para separarme de él, estoy segura de que ahora mismo la que estaría camino de un hospital en una ambulancia sería yo.


    —El ojo se te va poner morado. De hecho ya empieza a estarlo —me dice Héctor acercándose hasta mí, con rostro de… preocupación, enfado y algunos sentimientos más que ahora mismo no sé descifrar.


    —Me da igual —siseo, porque ahora mismo es lo que menos me importa. Lo importante es que estoy bien, teniendo en cuenta que un golpe de ese tipo me podría haber tumbado y dejarme medio muerta o muerta entera.


    Madre mía, si es que no veo el peligro. Bueno si lo veo pero me meto dentro de él hasta el cuello.


    Héctor se sienta a mi lado y me ayuda a incorporarme, tomando mis manos y colocando una de las suyas detrás de mi cabeza.


    —Despacio, nena. Voy a darte un poco de agua. ¿Vale?


    Asiento con la cabeza mientras observo cómo acerca un vaso de agua hasta mis labios. Hago una mueca de dolor, ya casi no me acordaba del corte en el labio.


    —Te has mordido al recibir el golpe en la mejilla. Te lo he limpiado. —Se acerca para besarme un poco dudoso, pero salgo en su busca, ahora mismo es lo que necesito, un beso suyo para sentirme bien y para sentirme segura.


    —Gracias —le susurro.


    —Me has dado un susto de muerte. ¿Se puede saber qué ha pasado para acabar peleándote con ese tipo?


    Le cuento lo ocurrido y lo que lleva pasando desde hace unos días. Se levanta del sofá como loco. Pasa sus manos por su pelo, está como rabioso y da vueltas sin sentido por el despacho.


    Lo veo sacar su teléfono móvil del bolsillo de su pantalón de deporte y buscar algo en él.


    Debe ser el número del contacto con el que ahora mismo intenta hablar sin éxito.


    —¡¡Cógeme el teléfono, maldito hijo de perra!! ¡¡Cógeme el teléfono, joder!! —grita una y otra vez, cada vez más enfadado.


    —¿A quién llamas? —pregunto intentando aplacar un poco sus nervios, acercándome a él y acariciando sus brazos.


    —A Olaf, estoy seguro de que él tiene algo que ver en todo esto.


    —¿Por qué dices eso? —pregunto extrañada.


    —Porque sé que intenta provocarme de alguna manera, sé que está intentando coaccionarme de algún modo para que vuelva a sus peleas. Y estoy seguro de que esta vez lo ha conseguido. Joder.


    —Voy a darme una ducha y a cambiarme de ropa —le digo mientras él sigue insistiendo en localizar a Olaf. Yo la verdad sigo un poco perdida, no sé si por el golpe que he recibido o porque realmente no entiendo qué está pasando. No entiendo qué pinta Olaf en todo esto y qué tienen que ver esos hombres y mi pelea con uno de ellos y con todo lo ocurrido hace un momento en la sala de entrenamiento. Pero un pequeño pellizco en mi estómago me hace sentir un poco culpable por haber provocado esta situación y además añadir una preocupación más a mi cabeza.


    Tras darme la ducha regreso al despacho, Héctor está perdido en sus pensamientos, se acaricia el tatuaje con el estribillo de No Surrender y eso significa que está nervioso y que algo no va bien, en estos meses juntos he aprendido a descifrar su lenguaje corporal y puedo saber cómo está con solo observar sus gestos.


    —¿Todo bien? —le pregunto acercándome a él.


    —Nada está bien, Gloria. Nada —me responde levantándose de la silla que hay tras su mesa y tirando al suelo todos los papeles que hay sobre ella de un manotazo.


    Doy un salto hacia atrás, porque no quiero ser la siguiente víctima de su rabia y de sus puños. Yo por hoy ya he recibido los míos. Me llevo la mano hasta el golpe que tengo en la mejilla, el pequeño salto que he dado para retirarme me ha recordado que lo tengo ahí.


    —¿Vas a decirme qué pasa? —le pregunto algo asustada y es que en estos momentos lo estoy. Nunca he tenido miedo de Héctor, nunca he tenido motivos para sentir miedo hacia él. Estoy segura de que jamás me pondría la mano encima, yo pondría la mía en el fuego por él y no me quemaría, pero es que ahora mismo está como fuera de sí.


    —Perdóname —me dice mientras se acerca a mí—. No he querido asustarte, sabes que nunca te haría daño. ¿Lo sabes, verdad? —Toma mis brazos y tira de mí hacia él para estrecharme en un abrazo lleno de ternura, de amor, pero sobre todo de miedo. Es él quien tiene miedo. Es él quien está asustado. Y busca protegerse en mis brazos.


    —Vuelvo a insistir, ¿vas a contarme qué ocurre?


    Se deshace de nuestro abrazo, me toma de una mano y vuelve a llevarme hasta el sofá donde hace unos minutos yo estaba inconsciente. Se sienta y me coloca sobre sus piernas para hablarme.


    —El tipo con el que te has peleado es uno de los hombres de Olaf. Es uno de los hombres que suele participar en las peleas ilegales que organiza mi hermano.


    Abro mis ojos en señal de asombro, y además de interrogación, porque sé que no me ha contado todo lo que tiene que contarme, sé que hay más.


    —Pero hay algo más. ¿Verdad?


    —Sí. Me acaban de comunicar que le he reventado una ceja y además el hígado. Mi hermano ha entrado en cólera y ahora dice que vuelvo a estar en deuda con él.


    No sé qué es lo que quiere decirme con que está en deuda con Olaf, pero sé que no significa nada bueno. Desde que ese tipo apareció en nuestras vidas solo ha traído problemas. Y algo me dice que esta vez serán grandes y que podemos salir muy mal parados.


    —Todo irá bien —le susurro.


    —Nada va a ir bien, Gloria. Nada. —Toma mi cara con sus manos y acaricia mis mejillas mientras fija sus ojos en los míos. Después busca mis labios con ansia y yo se los entrego con más ansia aún, necesito besarle y decirle con besos que sí, que todo estará bien, aunque ni yo misma lo crea en estos momentos. Quiero hacerle saber que pase lo que pase, si estamos juntos todo será más fácil. Pero en sus besos hay miedo, mucho miedo y yo me inundo de ese miedo. Tiemblo entre sus brazos e intento aferrarme a los suyos.


    —Estoy asustada, Héctor. No sé qué está pasando y necesito que me lo expliques para saber a qué me enfrento, a qué te enfrentas, a qué nos enfrentamos. Nada de secretos dijimos y sé que me estás ocultando algo.


    —Tengo que volver a las peleas ilegales —dice tan bajito que apenas puedo escucharlo y ojalá no lo hubiera hecho.


    —¿Pero por qué? —pregunto abriendo mis ojos tanto como el golpe que tengo junto a uno de ellos me permite. Llevo una de mis manos hasta la mejilla golpeada para intentar aliviar el dolor que ahora mismo siento. Aunque duele mucho más el que tengo en el alma.


    Escuchar a Héctor decir que tiene que volver a las peleas ilegales ha sido clavar un punzón muy afilado en ella, y este no sé si voy a conseguir soportarlo. No sé si voy a poder curarlo.


    —Porque el hombre al que he mandado al hospital es el mejor hombre de mi hermano y dice que le haré perder mucho dinero, mientras esté hospitalizado y sin poder pelear. Solo hay una forma de solucionar esto y es que yo pelee en su lugar.


    —Pero no tienes que hacerlo.


    —Tengo que hacerlo, Gloria. Tengo que hacerlo.


    Y al escuchar estas últimas palabras me doy cuenta de que la guerra entre Olaf y Héctor no ha hecho más que empezar y que la primera batalla, por ahora, la ha ganado Olaf.

  


  
    HÉCTOR


    Sabía que Olaf estaba detrás de todo esto. Sabía que tarde o temprano encontraría un motivo para hacerme volver a sus peleas.


    He sido un gilipollas y he caído en su trampa como un principiante. Cómo no se me habrá ocurrido que esa pelea entre su hombre y Gloria estaba preparada para que yo entrara al trapo a defender a Gloria. Ha sido una encerrona en toda regla y yo he caído en ella como un novato. Hay que ser gilipollas.


    Pero me he cegado y no he sopesado ninguna de las consecuencias que podría traerme todo esto. Solo quería ponerla a salvo. Maldita sea, solo quería protegerla. Solo eso. Y sin embargo la he puesto mucho más en peligro que nunca. Y ahora solo puedo protegerla acatando las órdenes de Olaf.


    Tras varias llamadas a mi hermano a las que no respondió —sé que intencionadamente para ponerme más nervioso aún, sus tácticas apenas han cambiado—, su mensaje no tardó en llegar citándome esta mañana a primera hora en la misma nave de las otras veces.


    Estoy en la puerta esperando a que salga alguno de sus hombres a buscarme, siguiendo el protocolo de siempre. Me cacheará y después me llevará hasta él.


    —Sigues teniendo buenos puños. Veo que no has perdido facultades. —Es su saludo al verme entrar en su despacho.


    Me quedo callado, no voy a entrar en sus provocaciones. Es lo que quiere, que explote, pero no voy a darle el gusto de hacerlo. Cierro los ojos para intentar relajarme al tiempo que inspiro aire por la nariz y lo expulso por la boca de manera lenta.


    —Sabes que lo de ayer te traerá consecuencias, ¿verdad? Es mi mejor hombre y gracias a ti y a tus puños puedo perder mucho dinero, tardará en recuperarse.


    Sus ojos están fijos en mí y transmiten tanto odio que me entran ganas de liarme a puñetazos con él y así acabar con todo esto.


    Pienso en Gloria y consigo relajarme. Bueno relajarme es un decir, pero sí consigo controlar ese impulso por el que me he visto invadido hace tan solo unos segundos.


    Me invita a sentarme mientras se prepara un whisky. No entiendo cómo puede beber a estas horas de la mañana.


    —Sé que no bebes alcohol. Puedo hacer que te traigan algo. ¿Una tila, tal vez? —me pregunta con socarronería. Me está provocando de nuevo, lo sé. Pero no voy a caer en su trampa, ya caí ayer como un principiante y no voy a volver a hacerlo.


    Me siento en una silla tal y como me ha indicado.


    —Dime qué quieres, no tengo todo el día y tampoco me apetece mucho estar aquí, contigo —consigo decir sin que apenas note que estoy un poco nervioso.


    —Tranquilo, hermano. Tú tan impaciente como siempre.


    Resoplo. Acaricio mi tatuaje fetiche y me meso el pelo antes de que Olaf ocupe la silla que está justo frente a mí, al otro lado de la mesa de su despacho.


    Hace tintinear los hielos en el vaso. Está intentando sacarme de mis casillas. Y yo intento ignorar cualquier señal de provocación, por lo que me centro solo en el sonido de su voz y en sus palabras.


    —Bien. No hay mucho que decir. Ya te dije ayer que estás en deuda conmigo, de nuevo. Y que por tu culpa puedo perder mucho dinero. Solo hay una manera de que eso no ocurra y es que tú sustituyas a mi hombre en las peleas que tiene pendientes. Sé que además tú puedes ayudarme a ganar mucho más dinero que él. Todavía hay gente que se acuerda de tus puños y que te echa de menos. Tu regreso será todo un acontecimiento. Y no voy a perder una oportunidad que tú mismo has creado.


    —¿Y si no acepto? —pregunto bastante seguro de mí mismo


    —Aceptarás. Sé que lo harás —responde más seguro que yo si cabe.


    Y sé que tengo que hacerlo cuando me muestra varias fotografías de Gloria, saliendo de casa, entrando en la editorial y paseando por la calle. La tiene vigilada y al más mínimo movimiento que yo haga en contra de Olaf o de sus intereses, Gloria será quien pague las consecuencias. Mis consecuencias. Mi hermano, cómo me jode tener que llamarlo así, sabe que haciéndole daño a ella, me lo hará a mí.


    Hago crujir mis dedos y muerdo mis labios, intentado retener la rabia que ahora mismo me invade.


    —Bien, tú dirás qué tengo que hacer. —Cuanto antes sepa qué tengo que hacer, antes podré mentalizarme de todo lo que viene a continuación.


    —Así me gusta, hermano, así me gusta, que al fin nos entendamos. —Olaf suelta una carcajada, se lleva el vaso con whisky hasta su boca y se bebe de un trago lo que quedaba de él en señal de victoria.


    —No quiero que me llames hermano —rebufo—. Esa palabra te queda muy grande. Muy grande, ¿me oyes?


    Me levanto de la silla y doy un golpe en la mesa.


    Dos tipos entran al momento en el despacho, supongo que alertados por mis voces y el golpe en la mesa.


    —Tranquilos, está todo bien. Mi hermano se ha emocionado cuando le he explicado que puede volver a pelear para mí.


    Olaf vuelve a reírse a carcajadas, sabe que ha sido irónico con sus palabras. Me sigue provocando, pero no voy a caer más en sus trampas. Ayer caí en la más grande y ahora tengo que atenerme a las consecuencias.


    Son mis consecuencias y las asumiré.


    Los dos tipos se marchan, cierran la puerta y vuelven a dejarnos solos, obedeciendo a un simple golpe de cabeza de Olaf.


    —Pues tú dirás. Cuándo empiezo y cuándo termino con todo esto.


    —Empiezas este mismo sábado. Terminar no sé cuándo lo harás. Todo dependerá de la evolución de mi hombre y de cómo vayan aconteciendo las cosas. Y además ya sabes que yo soy quien decide cuándo termina una deuda conmigo.


    —Espero tus órdenes —le digo mientras me dirijo a la puerta para marcharme, no quiero permanecer ni un segundo más allí. Aquel lugar apesta y lo peor de todo es que yo, a partir de ahora, formo parte de él y de su hedor.


    Me subo en la moto maldiciéndome. Y conduzco a todo gas hasta llegar al gimnasio. Hoy no está Aris, pero necesito escuchar ópera mientras entreno, tengo que entrenar duro si quiero salir indemne de esta situación. Pero sobre todo tengo que entrenar duro si quiero salir con vida de todo esto. VIVO. Salir vivo de las garras de mi hermano, ese será mi mayor triunfo.


    Hago un poco de comba, caliento un poco en la pera y después paso al saco, mientras escucho parte de La traviata. Busco a alguien que me haga de sparring porque necesito pelear cuerpo a cuerpo.


    Elijo a uno de los hombres de mi hermano. Concretamente a Dani, el hijo de Chema.


    —Ten cuidado con Olaf —me dice el chaval con el miedo escrito en sus ojos.


    —Lo tendré. No es la primera vez que me enfrento a él y a estas peleas.


    —Lo sé. Sé que eres muy bueno peleando. Lo que no sabía es que Olaf y tú sois hermanos.


    —Sí, somos hermanos. Pero yo no tengo nada que ver con su mundo. Siempre he querido mantenerme al margen de sus sucias historias, pero por desgracia, no siempre lo he conseguido.


    —Y ahora te tiene cogido por los huevos.


    —Eso es.


    —Yo puedo protegerla. Sé que la están siguiendo. Puedo ayudarte. Déjame hacerlo. Es mi manera de agradecerte todo lo que estás haciendo por mí. —Se refiere a Gloria, pero no quiero involucrar a nadie más en toda esta historia.


    —No hay nada que agradecer. Te ayudo porque sé que eres otra víctima de Olaf y no quiero que te pase nada. Te prometo que te sacaré de esto. Por supuesto, lo haré si tú quieres.


    —Claro que quiero salir de esto. Me gusta boxear, pero no precisamente de la manera en que lo hago. Aunque las circunstancias me obligan a hacerlo.


    —Tranquilo. Te prometo que saldremos de esta. Confía en mí.


    —Lo haré.


    —Entrenaremos juntos a diario si te parece. Nos vendrá bien a los dos.


    Terminamos el entrenamiento y me despido de él. Llamo a Gloria mientras me dirijo hasta el vestuario para darme una ducha y cambiarme de ropa. Necesito saber de ella. Necesito saber que está bien.


    —¿Te apetece comer conmigo?


    —¿En serio me estás haciendo esa pregunta? Aunque tendrás que invitarme a comer algún tipo de papilla o algo que sea puré. Tengo el labio que no puedo hacer demasiadas cosas con él. Ah, y por favor llévame a un sitio donde pueda quitarme las gafas de sol y nadie me mire con cara de lástima al ver mi ojo.


    Rompo en carcajadas tras escucharla. La pobre tiene el ojo tan morado y tan hinchado que apenas puede abrirlo, pero a pesar de todo lo ocurrido no ha perdido su buen humor. Y eso me gusta. Tengo que hacerla feliz, se lo merece y sé que vienen tiempos difíciles y complicados. Ojalá no se marche nunca de mi lado y podamos afrontar esto juntos.


    Ojala sea sempiterna. Si todo sale bien, será la próxima palabra que me tatúe bajo el corazón. Justo debajo de serendipia. Ese será el lugar donde vaya tatuando todas y cada una de las palabras que son Gloria para mí.


    Si ella no está a mi lado sé que será muy difícil seguir adelante. Ahora tengo un motivo por el que pelear para salir con vida de esas peleas y ese motivo es Gloria.


    Comemos en el bar de Chema, una ensalada y algo de pollo a la plancha, en Gloria es normal comer sano, siempre lo ha hecho. Pero que yo renuncie a mi bocadillo de calamares les resulta extraño tanto a Chema como a ella. Si voy a volver a las peleas debo de mantenerme en forma y no abusar de las grasas.


    —Menos mal que al fin me haces caso y tú solo te has convencido de que tanto calamar frito no es bueno. —Sonrío, pero no es una sonrisa sincera. No es la sonrisa que ella esperaba ver dibujada en mi cara.


    —¿Está todo bien, Héctor?


    Me encojo de hombros porque no sé qué responder, no quiero preocuparla. Y tampoco quiero mentirle. Así que prefiero quedarme callado. Me llevo el tenedor a mi boca y así me abstengo de tener que responder a su pregunta. Tengo un par de días para prepararla y decirle que voy a saldar la deuda con Olaf. Quiero que estos días esté tranquila y además no quiero que se sienta culpable por todo lo que ha pasado. Todavía tiene el susto en el cuerpo tras lo ocurrido ayer en el gimnasio.


    —Sí. Está todo bien. Tranquila. ¿Sabes algo de Aris y Elena? —le pregunto intentando cambiar de tema y así desviar la atención a otras cosas.


    —Sí. He hablado con Elena hace un rato. Para el fin de semana estarán aquí, así que he pensado que voy, bueno mejor dicho, vamos a prepararle una fiesta de bienvenida. ¿Qué te parece? —Toca las palmas emocionada. Si hay algo que le gusta a Gloria es organizar fiestas y si es para recibir al pequeño Aris, a Junior, estoy seguro de que le pondrá un cariño especial.


    —Me parece perfecto. ¿Qué tienes pensado? —Intento poner un poco de entusiasmo a la pregunta para quitar algo de importancia a la preocupación que ahora mismo invade mi cabeza.


    —Oh, bueno. Esta tarde iré a encargar algunas cosas, entre ellas un cartel de bienvenida y voy a pedirle a Chema que prepare algunas cosas ricas para comer. Te prometo que habrá bocadillos de calamares. Me gustaría contratar un payaso, pero creo que eso mejor lo dejo para su fiesta de cumpleaños, para cuando tenga amiguitos en la ciudad. Lo de este fin de semana quiero que sea algo íntimo y familiar. Ya sabes, pocos pero bien avenidos.


    Me encanta el entusiasmo que pone en todo lo que hace. Y ahora mismo me siento un poco culpable por no compartirlo con ella, aunque intento disimular mi preocupación mostrándole una amplia sonrisa.


    Me acerco a ella para besarla. Se estremece al contacto de mis labios con los suyos.


    —Perdona. No me acordaba del corte en el labio.


    —No pasa nada. Tus besos son curativos. —Me sonríe y esta vez es ella la que se acerca para besarme. Le correspondo y una vez más siento que estoy en casa. Ella es mi hogar y no quiero perder esa sensación. No quiero hacerlo. Toda la vida perdido, dando tumbos buscando un lugar donde sentirme a salvo y por fin lo he encontrado y son sus labios, sus brazos, sus ojos.


    Mi norte es Gloria.

  


  
    GLORIA


    La llegada a nuestras vidas del pequeño Aris, de Junior, ha sido un regalo y un remanso de paz. Ha llenado tanto las vidas de Aris y Elena como la de Héctor y la mía.


    Es la viva imagen de Alicia, la fallecida esposa de Aris, lo sé porque en casa de Elena hay una fotografía de ella en el salón, aunque los ojos son los de él, los de Aris, ese azul tan intenso y esa mirada un tanto nostálgica. Su rostro está adornado por numerosas pecas y una sonrisa mellada que casi nunca se borra de su boca. Se ha adaptado muy bien a su nueva vida, creo que mucho mejor que todos nosotros a la suya, que andamos todo el día pendientes del pequeño. De repente nuestras vidas han comenzado a girar alrededor de él.


    Entiendo que Aris y Elena estén un tanto nerviosos ante todo lo nuevo a lo que se están enfrentando, pero no entiendo por qué Héctor y yo también lo estamos. Supongo que esto es empatía. Pero aun así estamos disfrutando mucho de todo lo que estamos viviendo. Junior descubre nuevas cosas y nosotros lo hacemos a la vez que él.


    Me gusta salir a pasear con Elena algunas tardes por el parque para que Junior comience a hacer amigos en esta ciudad.


    —¿Eres feliz? —le pregunto mientras nos tomamos un helado en la terraza del bar de Chema sin perder de vista a Junior, que juega sentado en la acera con un par de coches.


    —Mucho —responde con una sonrisa que inunda su cara. Una sonrisa que jamás había visto en ella desde que nos conocemos. Ni siquiera cuando sus novelas se convierten en bestseller. Es una sonrisa diferente, pero me gusta—. Mi vida ha cambiado tanto en los últimos meses, para bien. Que apenas me creo lo que estoy viviendo. Jamás se me habría ocurrido una historia así para contar en una de mis novelas.


    Las dos rompemos en carcajadas.


    —Pero a ti hay algo que te preocupa. Lo sé. No puedes engañarme. ¿Está todo bien con Héctor? —me dice mientras lleva su helado hasta su boca.


    —Sí, todo bien. Si hasta estamos intentando tener un bebé —le digo entusiasmada—. Pero… —Me quedo callada, no sé por dónde voy a empezar a contarle a Elena los problemas que estamos teniendo con Olaf.


    La cara de Elena cuando le he dicho que estamos intentando tener un hijo es indescriptible. Así que solo es capaz de hacer una pregunta.


    —¿Pero…? —pregunta arqueando sus cejas—. Sabes que no me gustan los peros —rebufa.


    A mí, sinceramente, tampoco. Los peros siempre traen algo detrás que no es bueno. «Me gustas, pero…, te quiero, pero…» y así un sinfín de frases que empiezan de un modo precioso, pero que generalmente tienen un terrible final tras pronunciar la palabra pero.


    Me humedezco los labios y comienzo por el principio. Por dónde voy a empezar si no por el principio. Por donde empiezan todas las historias. Le hago saber que Héctor tiene un hermano y todo lo que vosotros ya sabéis.


    —¿En serio te peleaste con uno de los tipos que trabaja para el hermano de Héctor? —Abre tanto los ojos al hacerme esta pregunta, que temo que de un momento a otro se salgan de sus cuencas, tal y como hacen en los dibujos animados, con los dos muelles incluidos. O como esas máquinas de fotos que al pulsar un botón hace que por el objetivo salga un muñequito disparado sacándote la lengua y guiñándote un ojo. Bromas aparte.


    —Bueno lo que se dice pelear… —Hago una mueca con mi boca en señal de desagrado y desaprobación—. A lo que yo hice no se le puede llamar pelear, sinceramente. Si no llega a ser por Héctor estoy segura de que en estos momentos sería yo la que estaría en la cama del hospital. Aún puedes ver rastros en mi rostro de que la cosa no fue tan bien como crees —le digo señalando mi cara, donde todavía hay alguna pequeña señal del golpe en la mejilla que hizo que el ojo se me pusiera morado y después pasara por toda la gama de colores que podáis imaginar, además de esa pequeña cicatriz junto a mi labio que me recordará de por vida que no debo meterme donde no me llaman, y que por cierto Héctor considera que me hace mucho más sexy e interesante.


    Me río porque tengo que hacerlo. Si es que aquel día me envalentoné y la verdad, no sé qué fue lo que pasó por mi cabeza. De haber sabido las consecuencias que aquello iba a traer, me habría estado quieta o tal vez habría tomado otra decisión.


    Yo y mis impulsos. Tengo que aprender a controlarlos. Pero a estas alturas de la vida no creo que lo consiga. Y qué coño, que si no fuera por ellos me habría perdido muchas cosas. No habría vivido ciertas situaciones, aunque algunas de ellas más me valdría no haberlas vivido.


    El día que llegaron Aris y Elena con Junior a casa, yo tenía organizada una fiesta de bienvenida. Quería que todos pasáramos una tarde agradable en compañía.


    Nos acompañaron Silvia, la recepcionista del gimnasio, su chico como ella lo llama, a estas alturas no he conseguido saber su nombre, al final todos lo conocemos y nos referimos a él como el «chico de Silvia». Diego, uno de los profesores y hombre de confianza de Aris y Héctor, y hasta Sara, la chica que nos tatuó y con quien al final estoy haciendo cierta amistad.


    Sobre las diez de la noche, teniendo en cuenta que el día había sido largo y que Junior tiene sus horarios, comenzamos a despedirnos para dejarlos solos, para que pudieran descansar y empezar a asimilar su nueva situación. Su nueva vida.


    Fue al llegar a casa, cuando Héctor me contó que esa noche tenía pelea. Y que por nada del mundo podía faltar.


    Lloré tanto o más que la otra vez. No sé si porque había faltado a su promesa de aquella noche, cuando me dijo que no habría más o porque de repente el sentimiento de perderlo se aferró a mí y el pánico me invadió.


    Héctor preparó una mochila con la ropa de boxeo y sus guantes favoritos, unos Everlast color rojo con las letras en blanco que yo le regalé hace unas semanas sin ningún motivo aparente. Los vi y pensé que eran perfectos para él. Nunca pensé que los utilizaría para este tipo de peleas.


    Lo observé en silencio, grabando todos y cada uno de sus movimientos en mis retinas. Quería almacenar todas y cada una de las últimas imágenes que me estaba regalando por si no volvía a verle. Sé que no debería pensar así, pero es una posibilidad en estas circunstancias.


    Existe la opción de que lo vea salir por la puerta y no vuelva a verlo entrar.


    Me estremezco solo de pensar que un día esto pueda ocurrir.


    Pensar en eso, en que tal vez sería la última vez que lo viera con vida, me encogió el alma y sentí cómo mi corazón lloraba un poquito de dolor. Lloraba esas lágrimas que yo intentaba retener en mis ojos, no quería que Héctor se diera cuenta de lo asustada que estaba. No quería que se fuera preocupado por mí, bastante tenía con preocuparse de sí mismo en aquellos momentos.


    Lo acompañé hasta la puerta de casa y nos despedimos con un beso más largo de lo normal. Más lento, más suave, más quieto, más lleno de amor, más lleno de sentimientos. Más lleno de nosotros que nunca.


    Sé que por su cabeza también pasan todos esos sentimientos que a mí me invaden. Pero al igual que yo, prefiere callarlos. Creo que los dos pensamos que si no los exteriorizamos no existen, es como si así quisiéramos ahuyentar a ese miedo que nos invade en esas noches de peleas.


    —Volveré de una pieza y lo haré lo antes posible. Te lo prometo —me dijo enmarcando mi rostro con sus manos y con sus ojos fijos en los míos. Supongo que con la intención de que esa promesa fuera mucho más creíble.


    Me quedé con aquel te lo prometo grabado en mi cabeza. Quería aferrarme a esa promesa. Porque una de las grandes virtudes de Héctor es que siempre cumple lo que promete. Aunque esta vez estaba incumpliendo una, la que más me importaba, pero también sé que no estaba en su mano hacer las cosas de otro modo.


    Me preparé una tila para relajarme. Encendí el televisor para buscar algo que ver y con lo que entretenerme, pero no tuve éxito. Intenté leer. ¡JA! Leer. Hay que ser inocente para creer que vas a concentrarte en la lectura cuando tu cabeza está en un lugar que ni siquiera sabe dónde está.


    Ese es otro de los problemas de estas peleas, que no sé dónde se llevan a cabo, no sé dónde se organizan y si algún día Héctor no regresa tal y como me promete siempre que sale por la puerta, no sé dónde tengo que ir a buscarlo. Y algo me dice y podéis llamarme malpensada, que algún día Héctor no vendrá, que algún día no cumplirá la promesa de regresar.


    Aquella noche sí regresó, tal y como me había prometido, tres horas después de marcharse, con el torso magullado y con un pequeño corte en la ceja derecha, corte que se hizo al caer sobre la lona del ring al recibir un jab o directo de izquierda, que lo desestabilizó.


    Los golpes en el abdomen son ya algo habitual en su cuerpo, pero no se queja. Sé que no lo hace para no preocuparme más de lo que ya estoy. Pero también sé que ese dolor lo martiriza durante días. Puedo verlo a diario en su cara ante cualquier movimiento por simple que sea.


    Mi chico duro.


    —Te prometí que volvería de una pieza. Y aquí estoy —me dijo poniéndose frente al sofá donde yo estaba sentada.


    Me levanté y de un salto me lancé a sus brazos llorando, sin darme cuenta de que le estaba haciendo daño.


    —Pero vengo bastante dolorido. —Hizo una mueca de dolor con su boca intentando sonreír para quitarle importancia.


    —Te preparo una ducha y me encargo de sanarte todos los golpes uno a uno. ¿Te parece bien?


    —Solo si tú te duchas conmigo.


    No hizo falta que me rogara demasiado para que entrara en la ducha con él, en esos momentos era lo único que me apetecía hacer, estar pegada a Héctor todo el tiempo. Recuperar esas tres horas que había estado separado de mí. Recuperar mi tiempo con él. Recuperar nuestro tiempo, ese que su hermano se empeña en arrebatarnos.


    Nos besamos, nos acariciamos y nos amamos bajo aquel chorro de agua. Hicimos el amor de manera lenta, saboreando nuestras bocas y recorriendo con nuestras manos todas y cada una de las partes de nuestros cuerpos.


    Yo le susurré mil veces te quiero, y él dibujó TQ otras tantas en mi piel.


    —Algún día tendremos que tatuarnos estas dos letras —le dije al tiempo que se las dibujaba en su espalda.


    —Yo también lo he pensado. Hablaré con Sara y un día de estos vamos a su estudio.


    Sonreí al ver que los dos habíamos tenido la misma idea.


    —Podríamos tatuarlas en nuestras muñecas.


    —Podemos tatuarlas donde tú elijas.


    Tras la ducha, volvimos a amarnos en nuestra cama. Esa cama que poco a poco ha ido siendo suya. Esa cama en la que comenzó a colarse, sin darme apenas cuenta, al mismo tiempo que lo hacía en mi vida. Esa cama que sin él está tan vacía.


    Nos amamos sin prisas, con calma, entregándonos como nunca lo habíamos hecho hasta entonces. Queríamos asegurarnos que una vez más la suerte se había puesto de nuestro lado. No sabíamos hasta cuándo la tendríamos de nuestra parte. No sabíamos cuándo la suerte se tornaría del lado de Olaf.


    Los dos sabíamos que un día u otro eso podría ocurrir.


    Mientras tanto nosotros seguimos disfrutando de aquellas pequeñas treguas que la vida nos iba regalando.

  


  
    HÉCTOR


    Estoy cansado de las amenazas de Olaf. Estoy cansado de ver a Gloria sufrir y estoy cansado de pelear. No me gusta hacerlo, no me gusta hacerlo al menos de esta manera.


    Me gusta boxear, el boxeo ha sido y es mi vida, pero lo que estoy haciendo es un insulto a este deporte y también a todos mis compañeros.


    —¿Hasta cuándo vas a seguir con las peleas? —me pregunta Aris mientras entrenamos.


    Me encojo de hombros, no tengo ni idea de la respuesta que voy a darle. No puedo hacerlo porque no sé hasta cuándo mi hermano va a tenerme a su merced.


    Cuando le cuento a Aris lo ocurrido con Gloria y mi reacción ante esa pelea y esa provocación, se lleva las manos a la cabeza. Yo también me las hubiera llevado si fuera él quien me estuviera contando todo lo que yo le he contado hace unos minutos.


    —Me hubiera gustado ver a Gloria en acción. —Se carcajea.


    Frunzo el ceño en señal de desaprobación, a mí la verdad es que no me hace la menor gracia. Se me eriza todo el vello de mi cuerpo cada vez que pienso en ello.


    —Al ver sus guantes, pensé que estaba peleando con Sara. Se prometieron un combate. Y estuve a punto de ponerme también a dar voces para animarlas. Pero algo me dijo que no eran ellas cuando me di cuenta de que estaban peleando fuera del ring. Sé que las dos son demasiado disciplinadas para boxear fuera de él. Al ver que era uno de los hombres de Olaf a quien se estaba enfrentando Gloria me volví como loco y si no llega a ser por ella que me devolvió a la realidad, te juro que lo habría matado allí mismo.


    Bebo un poco de agua y busco a María Callas para escuchar su Casta Diva para hacerle de sparring a Aris.


    —Pero el tipo ya ha salido del hospital. Deberías hablar con Olaf y ponerle las cosas claras —me replica Aris mientras nos vendamos las manos y nos ponemos los guantes para empezar el combate de entrenamiento, después de hacer un poco de comba.


    —Pero aún no puede pelear —respondo resoplando al tiempo que subo al ring.


    —¿Y tú cuándo vuelves a pelear? —pregunta Aris pasando su cuerpo por debajo de las cuerdas y quedando frente en mí ya sobre la lona.


    —No lo sé. Estoy esperando noticias de mi hermano, ya sabes que todo se hace cuando él ordena y quiere —farfullo entre dientes.


    —Déjame que vaya contigo, la próxima vez.


    —No. No quiero meterte en mis problemas.


    —Al menos dime donde será. Si algún día pasa algo… —Aris se queda callado—. Los dos sabemos que existe esa posibilidad. Otra cosa es que no queramos pensar en ella.


    —Si algún día pasa algo, mi hermano se encargará de hacer desaparecer mi cadáver y nadie sabrá qué ha pasado conmigo —rebufo, mientras ataco con mi derecha y Aris consigue esquivar mi golpe.


    —No me jodas, Héctor. Deberías denunciarlo.


    —Si lo hago, sabrá que he sido yo. Y no quiero pensar en lo que puede hacer. Tiene a Gloria vigilada. Me tiene amenazado con hacerle algo si no cumplo sus órdenes. Y sé que lo hará. Él siempre cumple sus amenazas.


    —¿Gloria sabe que la tiene vigilada?


    —¡¡¡NOOOOO!!! —grito—. Y no quiero que lo sepa.


    —Ya. Pero yo quiero que entiendas que Gloria pasa mucho tiempo con Elena y con Junior y no quiero que ellos estén en peligro. Ahora tu problema también es el mío.


    Veo la preocupación en los ojos de Aris, mientras bailamos en el ring para seguir con nuestro entrenamiento.


    —Te entiendo. Y lo sé. Por eso mismo tengo que seguir obedeciendo a Olaf, mientras lo haga, todos y cuando digo todos, me refiero a vosotros y a nosotros, estaremos a salvo.


    —Menos tú, Héctor. Menos tú —objeta Aris.


    —Sé cómo funcionan esas peleas, tú mismo me lo has contado. Y sé que tu hermano llegará un día en que no se conforme con un baile de puños y organizará algo más peligroso, y cuando digo más peligroso sabes a lo que me refiero. Y entonces…


    Sé perfectamente a lo que se refiere, no hace falta que me lo diga, ni tampoco necesito que me lo explique. Aris sabe tan bien como yo que mi hermano dará, tarde o temprano, un golpe en la mesa y organizará una pelea a muerte. Una pelea donde solo uno de los dos contrincantes saldrá vivo. Y uno de esos contrincantes que se jugará la vida seré yo. Y si la suerte se tercia de mi lado seré el que pueda contar que yo sobreviví a esa pelea. Que yo sobreviví a Olaf.


    Llego a casa ansioso por ver a Gloria. No nos hemos visto en todo el día y tengo necesidad de ella.


    Yo he comido en el bar de Chema y ella ha estado todo el día trabajando en la editorial con la nueva novela de uno de sus escritores, sé que han comido allí, porque ella misma me lo ha dicho. Aunque también mi hermano se ha encargado de hacérmelo saber, para así de paso recordarme que sigue con su exhaustiva vigilancia.


    ¡Maldito bastardo!


    Dejo la mochila con la ropa para lavar en la cocina y le hago saber que ya estoy en casa.


    —Nena, ya estoy aquí —digo acercándome hasta el baño. Sé que está allí porque tiene la puerta cerrada.


    Sale del baño, dando saltitos y salta sobre mí, enrosca sus piernas alrededor de mi cintura y sus brazos alrededor de mi cuello, busca mis labios y yo los suyos.


    —Me encanta que me recibas así —siseo cerca de su oído. Paso mis manos por debajo de su camiseta y acaricio su espalda. Ella se estremece ante mis caricias y hunde su cabeza en mi cuello depositando un beso sobre él.


    —¿Pasa algo, nena? —No dice nada y eso me sorprende en ella. Que Gloria se quede sin palabras o no tenga nada que decir me parece un tanto extraño. Ella siempre tiene algo que contar.


    —Quería esperarte, pero no he podido hacerlo. Tenía tantas ganas de saberlo que al final lo he hecho sola. Perdóname, por favor. Perdóname.


    La dejo en el suelo un tanto contrariado, la tomo de la mano y la llevo hasta el sofá. Me siento a su lado y acaricio sus manos. Quiero que me explique qué es lo que intenta decirme, ahora mismo estoy más perdido que si me hubieran enviado a la luna de una patada en el culo.


    —A ver, nena. ¿Para qué querías esperarme? ¿Qué querías que hiciéramos juntos, pero no hemos hecho? ¿Y por último, qué es lo que tengo que perdonarte? —pregunto ante su atenta mirada.


    Gloria sube los pies al sofá y acomoda su espalda en el respaldo. Se sienta como si de un indio se tratara, se humedece los labios y baja su mirada hasta nuestras manos unidas y hace un gesto con la boca como si estuviera triste.


    Estoy empezando a preocuparme. Además de seguir muy perdido.


    —Verás…, resulta que he ido a la farmacia. Lo he comprado y quería esperar a que tú vinieras para hacerlo juntos. También pensé en ir al gimnasio, pero me di cuenta de que a lo mejor con tanta gente por allí me pondría nerviosa y no sería capaz de hacer pis.


    ¡Hostias! Ahora sí que estoy perdido. Demasiada información que procesar.


    —¿Estás bien? —le pregunto preocupado, mientras remuevo mi pelo y la miro fijamente. Lo de la farmacia no me ha gustado demasiado.


    —Sí. Estoy bien. Bueno en realidad debería decir estamos. —Suelta una risita y yo intento encontrarle la gracia, pero de verdad que no se la encuentro por ningún lado. Por favor, decidme que estáis tan perdidos como yo.


    Intento reordenar en mi cabeza todo lo que me ha ido diciendo, para ver si así consigo enterarme de lo que quiere contarme.


    Palabras clave que ahora mismo tengo guardadas.


    Juntos.


    Farmacia.


    Perdóname


    Pis.


    ¡JA! A ver qué hago yo con ellas ahora.


    Por favor, que alguien me explique qué está pasando y qué es lo que intenta decirme, yo estoy a punto de volverme loco.


    —Gloria, cariño. Sé que intentas explicarme algo y yo estoy intentando comprenderte, pero de verdad que por más que lo intento cada vez entiendo menos. Vayamos por pasos, tal vez así consiga comprender qué es lo que tratas de decirme.


    Se echa a llorar cuando termino de decirle todo esto y yo me froto la cabeza un tanto desesperado.


    —¿Y ahora qué pasa? Gloria, ¿de verdad estás bien? —pregunto un tanto titubeante. Ahora mismo no sé si hago bien o mal preguntando.


    —Sí, estamos bien. Bueno eso lo sabremos mañana cuando vaya al médico. Mejor dicho, cuando vayamos. Ya he pedido cita y me verá mañana por la tarde —me dice limpiándose las lágrimas y con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Vendrás conmigo, verdad, Héctor? —me pregunta entusiasmada.


    —Claro que iré contigo. Pero no sé a donde tengo que ir ni por qué tengo que hacerlo.


    —¡¡¡Oh, por Dios, Héctor, cómo puedes ser tan insensible y tan torpe!!! —me grita.


    Yo insensible y torpe, bueno esto último sí que soy un poco y en estos momentos soy muy torpe, debo ser el hombre más torpe del mundo ahora mismo, porque sigo sin saber de qué está hablándome Gloria. Soy muy torpe, lo reconozco.


    Pero lo de insensible habría que discutirlo, sobre todo desde que estoy con ella. Desde que Gloria llegó a mi vida la palabra sensibilidad y todo lo que conlleva se ha instalado en mí día a día.


    —Es que de verdad que no entiendo nada, nena. Explícamelo todo despacio, sin prisa y con calma —le pido, casi suplicándole. Hincar mis rodillas en el suelo y unir mis manos como si fuera a rezar, en señal de súplica, es lo único que me queda por hacer para poder aclarar en mi cabeza lo que intenta explicarme.


    —Estoy embarazada. Joder. —Estas tres palabras salen de su boca como una especie de tsunami disparadas hacia mí. Y llegan hasta mi cabeza, como distorsionadas. Como si las estuviera diciendo a cámara muy lenta.


    E.S.T.O.Y.E.M.B.A.R.A.Z.A.D.A.J.O.D.E.R.


    No sé si me lo ha dicho enfadada, agotada, aburrida o resignada. Pero me da igual. No quiero saber el tono que ha utilizado. Solo quiero tenerla entre mis brazos para abrazarla y besarla.


    —¿En serio? —Es lo único que acierto a decir. Ahora lo que necesito es procesar esa información. Y en mi cabeza solo se repite una frase. Voy a ser padre. Voy a ser padre. Voy a ser padre. Y cuanto más se repite, más me gusta.


    Mientras, ella vuelve a llorar.


    —Son las hormonas, perdóname. He leído que es muy normal tener cambios de humor mientras estás embarazada.


    Yo no tengo las hormonas revolucionadas, pero me uno a su llanto, un llanto de felicidad.


    Limpio sus lágrimas con mis besos y acaricio su cara. Llevo mis manos hasta su vientre.


    —Voy a ser padre. Vamos a ser padres —siseo, mientras acaricio su vientre, aún completamente plano. Gloria me sonríe y hoy su sonrisa me parece distinta, hoy su sonrisa es más bonita que nunca.


    —Gracias por este regalo, mi amor. Gracias, Gloria, por aparecer en mi vida. —Ahora soy yo quien se emociona al darme cuenta, por primera vez, al poner mis manos sobre su vientre, que ahí dentro se está formando una vida. Una vida que hemos creado ella y yo. Y me siento el hombre más afortunado del mundo por tener a la mejor mujer del mundo en mi vida, una vida que ha sido capaz de crear otra.


    —También he leído que a las embarazadas se nos abre el apetito sexual por culpa de las hormonas.


    —Benditas hormonas —acierto a decir cuando se lanza sobre mí en el sofá. Me despoja de la camiseta, enreda con mi pelo y me come la boca literalmente. Yo intento ir un poco más despacio, no sé si esto del sexo será beneficioso para el bebé, soy novato en todo esto, pero no lo consigo. Así que sigo su ritmo, le quito la camiseta, muerdo sus labios, bajo el pantalón corto que lleva puesto y meto mis dedos entre sus bragas, buscando su sexo.


    —Ya veo que sí —le digo al oído mientras compruebo con mis dedos su humedad.


    Sus manos bajan hasta mi pantalón y de un tirón se deshace de ellos junto con el bóxer.


    Busca mi erección con sus manos. Le pido que pare, si sigue a ese ritmo voy a correrme en sus manos.


    —Para cariño, vamos un poco más despacio.


    —No. Hoy quiero hacerlo duro y rápido. —Y con esas palabras siento cómo se coloca a horcajadas sobre mí, clavando mi erección hasta dentro en ella. Coloco mi dedo pulgar sobre su clítoris y no necesitamos mucho más para que nuestros cuerpos se pongan de acuerdo y se rompan juntos de placer.


    Después de cenar, Gloria se ha sentado a leer un rato en el sofá, yo me he tumbado en él apoyando mi cabeza sobre sus piernas, me gusta hacerlo cada noche, mientras ella lee en voz alta para mí. Es una especie de costumbre que nos hemos impuesto casi sin darnos cuenta. A ella le gusta leer en voz alta y a mí me gusta escucharla mientras lo hace.


    Giro mi cabeza hacia su vientre y lo beso, mientras fijo mi mirada en él.


    Te quiero, susurro tan bajito que creo que solo lo he podido escuchar yo. Busco la mirada de Gloria, un tanto sorprendido. Porque sin darme cuenta, sin pensarlo y de manera espontánea esas dos palabras han salido de mi boca. Ella sigue leyendo, pero veo dos lágrimas rodar por sus mejillas y su boca dibuja una leve sonrisa. No hago nada por detenerlas, no quiero hacerlo. Sé que ahora mismo es feliz y yo soy el culpable de esa felicidad.


    Yo también te quiero, escucho susurrar entre los versos que ha elegido para esta noche.


    Y mi te quiero y su te quiero encienden una alerta en mi cabeza. Olaf.


    Ahora sí es una prioridad salir de ese mundo, ahora sí es una obligación acabar con todo ello. Ahora voy a ser padre y no puedo permitir que nada nos separe. Ni siquiera él. Ni siquiera mi hermano.


    —Voy a dejar las peleas. Creo que mi deuda ya está saldada. Tu hombre ya ha salido del hospital, se ha recuperado y ha comenzado los entrenamientos. —Mi hermano suelta tal carcajada que estoy seguro de que de haber sido un niño me habría tapado los oídos para que mis tímpanos no reventaran.


    Tras conocer la noticia de que voy a ser padre he decidido hablar con Olaf para llegar a un acuerdo.


    —Parece mentira que no me conozcas a estas alturas. Sabes que soy yo quien decide cuándo las deudas están saldadas y la tuya todavía no lo está.


    Parece mentira, no. La verdad es que no conozco a mi hermano, dejé de conocerle hace muchos años. Bueno en realidad creo que nunca le conocí.


    —No, Olaf, está vez no. Esta vez soy yo quien decide. Creo que ya he cubierto el cupo de peleas y no pienso acudir a ninguna más.


    —Puedes hacer lo que quieras. Pero tu preciosa muñequita rosa y esa criatura que lleva dentro de ella serán quienes paguen tu desobediencia.


    Maldito de hijo de perra. ¿Cómo coño sabe que Gloria está embarazada? Revuelvo mi pelo en busca de una respuesta para darle, pero ahora mismo no la tengo.


    —Una más y me dejas en paz —resuelvo.


    —Una más. Perfecto. Ya te diré dónde y cuándo.


    —Espero noticias tuyas.


    Abandono la nave que tiene como cuartel general y conduzco la moto sin un rumbo fijo. Solo quiero conducir y conducir, alejarme de todo esto que me está pasando. Necesito pensar o quizás lo que necesito es dejar de hacerlo. Tal vez lo que necesito es eso, dejar mi mente en blanco aunque solo sea unos minutos. Eso es, un reinicio de mi cabeza es lo que me vendría bien para poder comenzar de nuevo, para poder tomar las decisiones adecuadas.


    Me desvío hacia un descampado que encuentro. Bajo de la moto, me quito el casco y decido dar un paseo. Necesito ordenar mis pensamientos. Eso es lo que necesitaba, parar y ordenar.


    Mis prioridades las tengo claras, son Gloria y el bebé que viene en camino y después mi vida. Tengo que protegerlos con mi vida, aunque sea lo último que haga.


    Cuando pienso en esto último me doy cuenta de que tal vez no haya sido una buena idea poner a mi hermano contra las cuerdas.


    Que Olaf haya aceptado tan pronto mi proposición, de tan solo una pelea más, no me gusta. Eso solo significa una cosa. Una pelea a vida o muerte. Sabía que llegaría y ahora la veo más cerca que nunca. Puedo palparla con mis manos. Me estremezco al pensar en ella.


    Me maldigo una y otra vez. Intento calmarme. Subo de nuevo a la moto y voy hasta el gimnasio. Busco a Aris, necesito hablar con él.


    —¿Estás seguro de que será una de esas peleas? —me pregunta contrariado.


    —Sí. Claro que lo estoy. ¿Qué puedo esperar de mi hermano?


    —Tal vez te estás precipitando al pensar así. ¿No crees?


    ¡JA! Precipitando dice.


    —Debería ir encargando mi propio entierro. Sé que tiene ganas de acabar conmigo y esta será su manera de hacerlo —intento poner un poco de gracia en lo de mi entierro, pero no me sale.


    El hecho de imaginarme a Gloria teniendo que asistir a mi funeral me revuelve el estómago. Relájate, Héctor, relájate. Estás poniéndote antes el parche que la herida.


    —Hombre, también existe la posibilidad de que salgas con vida. —Aris en estos momentos es bastante más optimista que yo. Cosa que agradezco—. Solo hay una solución a todo esto. Denunciar. Denuncia, joder. Sabes cuándo y dónde se realizan las peleas. Y con un poco de suerte volverán a detenerlo y pasará unos cuantos años más en la cárcel.


    —No voy a denunciarlo. Aunque Olaf entre en la cárcel tiene gente que trabaja bajo sus órdenes, no creo que sea necesario que te lo recuerde. Y él volvería a salir, y volvería a perseguirme y volvería a estar en deuda con él. Y yo no quiero pasarme la vida huyendo de Olaf y teniéndole miedo. No lo quiero para mí, tampoco lo quiero para Gloria y por supuesto no lo quiero para mi hijo o hija.


    Me siento en uno de los bancos que hay en el vestuario, donde nos estamos cambiando de ropa para entrenar un rato. Ya lo hemos hecho esta mañana, pero necesito descargar toda esta rabia que tengo acumulada y Aris se ha ofrecido a acompañarme. No quiere dejarme solo y yo se lo agradezco.


    —Bien, pues entonces solo nos queda otra opción. Que vayas a esa pelea y que la ganes. Pero para ello tendrás que entrenar duro. ¿Ya sabes cuándo es?


    —No. Me ha dicho que me avisará. Pero imagino que no tardará mucho en mover sus hilos para organizarla lo antes posible.


    —Pues a entrenar se ha dicho. No tenemos tiempo que perder. Tu cuerpo está en forma, Héctor, puedes ganar sin problema. Pero tenemos que trabajar esa cabeza para que te veas ganador. Ahora mismo tu mente solo te lanza mensajes negativos y yo haré que esos pensamientos cambien. Te prometo que ganarás esa pelea. Te prometo que todo saldrá bien. Te prometo que Olaf no volverá a aparecer en tu vida.


    Y con esas promesas que solo un amigo de verdad puede hacerte comienzo una rutina de entrenamientos que espero me lleven hasta todas esas promesas que Aris me acaba de hacer.


    Ganaré esa pelea, no solo por mí. Lo haré por toda la gente a la que quiero, incluyéndole a él.

  


  
    GLORIA


    Me estremezco al sentir sus labios recorriendo mi espalda. Hacía mucho tiempo que no se recreaba tanto en besar todas y cada una de las fases lunares que llevo tatuadas a lo largo de mi columna vertebral. Un beso húmedo y lento corona mi cuello, justo donde termina el tatuaje con la luna en cuarto menguante.


    Pasa sus dedos por la línea del bikini, justo donde tengo tatuada la palabra serendipia, esa palabra que compartimos.


    Cuela su mano por mis braguitas y busca la humedad de mi sexo. Un solo roce suyo en mi piel es capaz de hacer que me humedezca en décimas de segundo.


    —Buenos días —susurro mientras intento girarme para enfrentar mi cara con la suya.


    —No te muevas, nena. No te muevas —me pide acercando su boca hasta mi oído.


    Obedezco sus órdenes mientras busco su erección y siento cómo sus dedos entran en mí con esa facilidad tan pasmosa, que solo Héctor puede conseguir.


    Sus dedos me abandonan y antes de sentirme vacía por su esencia noto cómo su erección va colándose entre mis piernas poco a poco, despacio, sin prisa. Recorriendo lentamente ese camino que nos llevará hasta ese final lleno de placer.


    Una embestida. Dos. Tres. Y su dedo pulgar dibujando círculos en mi clítoris.


    Y…, oh, sí. Ahí está, joder. Lo ha vuelto a hacer. Ha vuelto a llevarme a su mundo, a nuestro mundo. Ha vuelto a hacer que me olvide de todo lo que me preocupa. Ha vuelto a hacer que me sienta una vez más el centro de su universo y yo una vez más he podido sentir que él es el centro del mío.


    Vuelve a besar mi espalda y acaricia mi vientre con sus manos. Un vientre que ya empieza a tener algo de volumen debido a que he cumplido mi cuarto mes de embarazo.


    Uno mis manos a las suyas y disfruto de ese pequeño pero intenso momento.


    —Será una niña. Y será guapa, valiente y lista como su madre —susurra pegando sus labios a mi oído.


    —Será un niño. Y será fuerte, valiente y luchador como su padre —le respondo mientras llevo una de sus manos hasta mis labios para besarla.


    —Sea lo que sea, será feliz —decimos los dos a la vez, provocando nuestras carcajadas.


    En este tiempo Héctor y yo hemos llegado a un punto de complicidad tal, que en ocasiones como esta que acabo de describir decimos lo mismo. Nuestras cabezas están perfectamente sincronizadas la una con la otra. Hemos aprendido a hablarnos sin decir nada. Una mirada nos basta para saber qué estamos pensando.


    Y ahora mismo sé que algo perturba sus pensamientos porque no me deja girarme hacia él para que así pueda ver sus ojos. Sabe que si nuestras miradas se encuentran podré leer en la suya que hay algo que le preocupa. Y aunque hace bastante tiempo que no sabemos nada de Olaf y que las peleas terminaron, sé que él sigue siendo el motivo de sus desvelos.


    Hay muchas noches que lo siento revolverse en la cama, sé que no duerme como siempre y sé que está angustiado por algo que no quiere contarme para no preocuparme.


    —Esta tarde sabremos si nuestra semillita será un garbancito o una garbancita.


    —Héctor… —rebufo—. No me gusta que llames así al bebé —le reprocho.


    —Es que no sé cómo llamarle, nena.


    Me río, en el fondo me hace gracia que lo llame así.


    Se deshace de mi agarre y se incorpora en la cama.


    —Tengo que irme, he quedado con Aris para entrenar. Y quiero correr un poco antes de empezar —me dice mientras revuelve en el armario buscando algo de ropa de deporte.


    —Yo he quedado con Elena en la editorial para corregir algunas cosas de su nueva novela. Supongo que luego comeremos juntas. Además quiere acompañarnos esta tarde a la ginecóloga. Podemos pasar por el gimnasio a recogerte. O bien podemos reunirnos en la consulta. Como prefieras.


    —Lo vamos hablando —me dice mientras termina de atarse las zapatillas, sentado sobre la cama.


    Se inclina sobre mí y besa mis labios, después se dirige hasta mi vientre y deposita otro beso sobre él.


    Te queremos, le digo cuando se incorpora para irse. Sus labios dibujan una sonrisa y sé que es su manera de decir que él también me quiere. Que él también nos quiere.


    Paso la mañana con Elena en la editorial tal y como tenía previsto. Junior ha comenzado a ir a la guardería y eso nos hace estar algo más tranquilas y relajadas. Y además le deja a Elena tiempo para poder escribir. Desde que Junior llegó a su vida ha estado tan centrada en él que creo que se había olvidado de su propia vida. Creo que hasta se había olvidado de que es una escritora de éxito y que escribir es su medio de vida. Tuve que hablar con ella seriamente para hacerle ver que hay más vida aparte de Junior y que tiene una legión de seguidores que están ansiosos por leer algo nuevo de ella. Menos mal que se mentalizó de que así era y entre Aris y yo conseguimos que matriculara a Junior en una guardería para que ella pudiera tener algo de tiempo para dedicarse a su trabajo. Parece que este tiempo va dando sus frutos y hoy estamos reunidas para ver el primer borrador que ha escrito.


    —Me gusta tu nueva novela. Es tan diferente a todo lo que has escrito —le digo mientras llevo hasta mi boca el tenedor con un poco de pasta.


    Me ha dado por comer comida italiana durante el embarazo y también por las gominolas, sobre todo las moras de color negro, estas últimas intento, aunque no siempre lo consigo, dosificarlas por el riesgo de diabetes.


    —Necesitaba dar un cambio a mi estilo. Me lo pedía el cuerpo. Supongo que todos los cambios que está habiendo en mi vida necesitaba reflejarlos en mi obra. Solo espero no decepcionar a mis lectores y que como siempre disfruten de esta historia.


    —Lo harán, estoy segura.


    Aún queda mucho para que la nueva novela vea la luz, pero estoy segura de que será un nuevo éxito.


    Le envío un mensaje a Héctor para decirle que nos vemos en la puerta de la clínica. El restaurante donde Elena y yo estamos comiendo está un poco alejado del gimnasio.


    No obtengo respuesta. Me resulta un tanto extraño que no conteste, normalmente lo hace al poco tiempo. Espero.


    Media hora después salimos del restaurante con rumbo a la clínica. Llevo el teléfono en mi mano por si acaso Héctor me escribe o me llama. Nada.


    Le llamo. La llamada se corta al quinto tono y salta el contestador. Le dejo el mismo mensaje que le escribí anteriormente.


    Tras veinte minutos caminando hasta el lugar de la consulta, en los cuales he seguido insistiendo para ponerme en contacto con Héctor, la preocupación está comenzando a apoderarse de mí, ya que sigo sin respuesta alguna.


    Solo albergo una pequeña esperanza, que Héctor se haya dejado olvidado el teléfono en algún lugar, cosa que dudo, pero que aun así no haya olvidado la hora de nuestra cita y que aparezca en la clínica.


    Lo busco con la mirada al torcer la esquina, no está. Otra esperanza que se desvanece y con ella mi miedo crece. Me sudan las manos, las froto sobre las perneras de mi pantalón. Humedezco mis labios y abro y cierro mis ojos para intentar enfocar. Me estoy poniendo demasiado nerviosa y esto no es bueno ni para mí ni para el bebé. Tengo un mal presentimiento. Y además estoy empezando a encontrarme mal.


    Me agarro al brazo de Elena, necesito sujetarme a ella. Una especie de sudor frío está empezando a recorrer mi espalda. No le he dicho nada de todo lo que va pasando por mi cabeza desde que Héctor no respondió al primer mensaje.


    —¿Estás bien. Gloria? —Me mira con preocupación, por lo que intuyo que mi cara no debe ser muy buena en estos momentos.


    —Sí. Solo tengo un poco de calor. Necesito beber un poco de agua y también sentarme —consigo decir. Aprieto un poco más mi agarre a Elena, mis piernas van a dejar de responderme de un momento a otro.


    —Eso no es estar bien.


    —Necesito sentarme, Elena —repito con apenas un hilo de voz, cada vez me encuentro peor.


    —Vamos dentro. —Elena empuja la puerta de la clínica y me arrastra hasta su interior, sigo albergando la pequeña esperanza de que Héctor esté dentro. Esa esperanza se desvanece cuando tan solo encuentro a la recepcionista sentada detrás del mostrador.


    Otra esperanza perdida. Otra esperanza desperdiciada.


    —¿Tenían cita? —pregunta.


    —Sí —responde Elena—. ¿Podrías traer un poco de agua, por favor? Mi amiga no se encuentra bien.


    Elena me acomoda en uno de los asientos que hay nada más entrar y se sienta a mi lado.


    La chica trae un vaso con agua, se lo entrega a Elena y ella lo lleva hasta mis labios.


    —Despacio —escucho—. Puede ser una bajada de tensión. Se lo haré saber a la doctora para que se la tome cuando entren a la consulta. Cuando se encuentre un poco mejor, háganmelo saber y las acompañaré.


    —Gracias —consigo decir. Parece que me encuentro un poco mejor.


    —¿Has conseguido hablar con Héctor? —me pregunta Elena con tono preocupado.


    —No —digo dando un suspiro y negando con la cabeza.


    —¿Está todo bien entre vosotros?


    Me quedo callada, hasta esta mañana pensaba que sí, que todo estaba bien entre nosotros, pero toda esa seguridad que poco a poco he ido albergando en este tiempo es cierto que la he ido perdiendo de camino hasta aquí. La he ido dejando regada tras todos los pasos que he dado hasta llegar a la clínica.


    Y no sé por qué ya no me siento segura de nada.


    —Tengo miedo —le digo a Elena apretando su mano.


    —¿De qué tienes miedo? —pregunta preocupada.


    —Deberías preguntar de quién tengo miedo. —La expresión de Elena cambia de preocupación a asombro.


    —¿De quién, Gloria? ¿De quién tienes miedo?


    —De Olaf.


    —¿Ha vuelto a las andadas?


    —No. Hace un tiempo que no sabemos nada de él. Las peleas terminaron de la noche a la mañana y todo terminó tal y como empezó con un chasquido de sus dedos.


    —¿Entonces? —Su tono es expectante. Sé que no entiende a qué viene ese miedo si todo ha terminado.


    —Porque yo sé que no ha terminado. Lo veo cada día en los ojos de Héctor, veo el miedo y la preocupación reflejados en ellos. Algo me dice que, tarde o temprano, Olaf dará un golpe magistral y ese golpe está más cerca que nunca. O tal vez lo ha dado ya. Lo siento aquí. —Me llevo una mano hasta mi vientre, donde tengo un pellizco instalado desde que Héctor no responde al teléfono.


    —¿Estás intentando decirme que tal vez Héctor no está aquí porque su hermano ha podido hacerle algo?


    Me encojo de hombros e intento ahogar mi llanto. Es lo que llevo pensando todo este tiempo y me he estado intentando convencer de que solo son imaginaciones mías, que todo ha sido un malentendido, que Héctor tendrá una excusa de peso para no cogerme el teléfono y para tampoco estar aquí acompañándome. Pero escuchar todo lo que yo he pensado y pienso en la boca de Elena me ha hecho darme cuenta de que tal vez todos esos pensamientos y ese mal presentimiento se hayan convertido en realidad.


    Pum, pum. Pum, pum. Pum, pum. Pum, pum.


    —Bien, eso que escucháis ya os podéis imaginar que es el latido del corazón —dice la doctora, mientras yo soy incapaz de contener las lágrimas y Elena se emociona conmigo.


    —Es una pasada —grita Elena mientras aprieta mi mano.


    Yo solo acierto a mirar a la pantalla y sonreír con los ojos llenos de lágrimas. Es tan emocionante escucharlo.


    Hemos entrado solas, la chica de recepción nos dijo que no podían esperar más tiempo para atenderme ya que detrás de mí tenían otra cita programada.


    —Cuando él llegue, yo misma lo acompañaré hasta la sala donde estarás para que pueda estar contigo —han sido sus amables palabras cuando nos ha llevado a Elena y a mí hasta donde nos estaba esperando la doctora.


    Le he dado las gracias con una sonrisa, no me ha salido hacer ni decir nada más. Ella también ha sonreído, pero en sus ojos he visto algo de compasión. Algo me decía que ella también sabía que Héctor no iba a venir esta tarde.


    —Eso es la cabeza, esos son sus brazos, eso sus piernas. —Sigo todas las imágenes que la pantalla muestra, escuchando la voz de la doctora atentamente. Habla con tanto cariño y tanta amabilidad que podría quedarme dormida mientras la escucho, eso podría hacerlo si fuera Héctor quien estuviera sujetando mi mano en estos momentos en lugar de Elena.


    «¿Dónde estás, Héctor? ¿Qué ha pasado para que no estés aquí conmigo?», me pregunto mientras la doctora sigue hablando.


    —Y ahora vamos a intentar ver si es un niño o una niña. ¿Quieres saberlo, Gloria?


    Me quedo callada ante su pregunta. Soy incapaz de responder, tengo un nudo en mi garganta que no me deja hablar. Rompo a llorar.


    Siento cómo Elena aprieta mi mano con más fuerza aún.


    —Si quieres puedo callármelo. Solo te lo diré si tú quieres. —Miro a Elena.


    —Tú decides, cariño —susurra.


    Había soñado con vivir este momento junto a Héctor, descubrir juntos el sexo de esta vida que va a venir al mundo, fruto de ese amor que nos profesamos o que nos profesábamos al menos hasta esta mañana.


    Ahora mismo tengo tantas dudas, tanto miedo que no soy capaz de pensar y mucho menos estar segura de nada.


    Paso mis manos por mi cara para limpiar mis lágrimas a base de manotazos y despejar mis ojos y así poder seguir pendiente de esa pantalla donde se mueve una personita que me va a necesitar mucho y a la que yo también voy a necesitar, de esto sí que estoy segura.


    —Sí. Quiero saberlo —respondo con rotundidad.


    —Pues vamos allá —me dice con una sonrisa amable dibujando sus labios.


    —¡¡Es una niña!! —grita emocionada.


    «Será una niña. Valiente, guapa y lista como su madre», repito en mi cabeza las palabras que Héctor ha dicho esta mañana mientras acariciaba mi vientre. «Y además será feliz», añado mentalmente para convencerme de que así será. Será una niña feliz. Yo me encargaré de ello.


    Todas esas cosas será mi hija, pero sobre todo quiero que sea feliz y yo haré lo imposible para que nunca le falte un motivo en este mundo para serlo.


    Compruebo mi teléfono nada más salir de la consulta, con la esperanza de tener algún mensaje o llamada de Héctor explicándome qué ha sucedido.


    Nada. Ni una llamada. Ni un mensaje. De repente es como si se lo hubiera tragado la tierra. Es como si Héctor hubiera dejado de existir.


    No voy a llorar. No voy a llorar. No voy a llorar. Intento convencerme de ello sujetando todas las lágrimas que ahora mismo intentan brotar de mis ojos.


    —Seguro que tiene un motivo importante para no haber venido. —Su tono suena esperanzado. O al menos eso es lo que quiero creer porque yo también albergo una pequeña esperanza dentro de mí.


    —Seguro —acierto a decir, mientras caminamos y vuelvo a insistir llamando a su teléfono. Ya no hay señal.


    Apagado o fuera de cobertura son las únicas palabras que escucho al otro lado.


    —He quedado con Aris en que pasaría por el gimnasio cuando termináramos. Junior está con él y tengo que recogerlo.


    —Yo prefiero irme a casa —siseo.


    —Pues yo prefiero que vengas conmigo y así averigüemos qué ha pasado. Estoy segura de que hay una razón de peso para el comportamiento de Héctor.


    Hago caso a Elena, la acompaño hasta el gimnasio. Solo espero que tenga razón y que la ausencia de Héctor esta tarde y su silencio solo se deban a algo sin importancia. Pero continúo con ese pellizco agarrado al estómago que me indica todo lo contrario.


    Mierda de pellizco y mierda de presentimiento.


    Corro. Corro. Corro todo lo que puedo. Quiero llegar a casa y encerrarme en ella hasta que el mundo se acabe. Tropiezo varias veces, sin llegar a caer al suelo, mis lágrimas no me dejan ver bien por dónde piso y además me tiemblan las piernas. Ahora mismo no sé cómo consigo tener las fuerzas suficientes para mantenerme en pie y correr.


    Llevo las manos colocadas en mi vientre intentando sujetar y tranquilizar a mi pequeña.


    «No pasa nada, mi vida. Saldremos adelante. Te lo prometo», me voy diciendo mentalmente, mientras sigo corriendo hacia un lugar que ni yo misma sé.


    La idea de ir a casa por el momento la he descartado. Necesito respirar, me duele el pecho y tengo una sensación de ahogo que ahora mismo me impide continuar.


    Me paro, apoyo mis manos en las rodillas para intentar recuperarme de esta carrera sin sentido.


    —Gloriaaaaaaaaaa —escucho a lo lejos, mientras intento coger aire y llenar mis pulmones.


    Cierro los ojos.


    Es Elena quien me llama, ha corrido detrás de mí, pero no ha conseguido alcanzarme hasta ahora, que yo he parado esta absurda carrera.


    Siento sus brazos rodearme, mientras los míos siguen inertes a lo largo de mi cuerpo. No tengo fuerzas para abrazarla, no tengo fuerzas para nada. Pero ella aprieta mi cuerpo con el suyo con todas esas fuerzas a que mí me faltan.


    Me siento en el suelo, mi respiración sigue algo agitada y necesito tranquilizarme.


    —Inspira, espira. Inspira, espira —escucho decir a Elena mientras se sienta a mi lado y yo la obedezco casi por inercia.


    —Yo estaré a tu lado. Siempre estaré a tu lado. ¿Sabes que no voy a dejarte sola, verdad? —Acaricia mi pelo y limpia mis lágrimas con sus manos.


    No digo nada. No tengo nada que decir. No hay palabras para describir lo que ahora mismo estoy sintiendo dentro de mí. Solo sé que tengo un dolor tan grande en el corazón y hasta en el alma que estoy segura de que se quedará para siempre albergado en ellos.


    Jamás olvidaré la imagen de sus ojos clavados en los míos. Jamás podré hacerlo. Jamás.

  


  
    HÉCTOR


    Soy el ser más miserable del mundo. Soy la peor persona que existe en el universo.


    Lo que he hecho hoy ha sido lo peor que he hecho en mi vida. Besar a Sara en la puerta del gimnasio justo cuando Gloria y Elena estaban llegando.


    Un beso premeditado. Un beso que he estado preparando durante todo el día para hacerle daño a Gloria para que ella me odie. Ni una explicación, ni una sola palabra. Nada. Solo un beso. Un beso que ha sido como clavarle un puñal por la espalda.


    Un beso que me ha llevado a ser el hombre más horrible del universo.


    «Despreciable, Héctor, eres despreciable», me insulto a mí mismo lleno de rabia, de dolor, de impotencia.


    Se acabó. Se acabó mi felicidad, se acabaron mis sueños, se acabaron mis ilusiones. Se acabó todo. La he perdido. La he dejado ir de la manera más vil y miserable. Sin una explicación. Sin nada.


    Me odia. Me odia, lo sé, en estos momentos me odia y me odiará el resto de mi vida y el resto de la suya por esto que he hecho.


    Pero eso es lo que quiero, que me odie. Por eso he besado a Sara delante de ella. Por eso lo he hecho, para que me odie, así sin más.


    Jamás podré olvidar sus ojos clavados en los míos mientras besaba a otra mujer. Jamás podré olvidar esa imagen. Jamás podré borrarla. Jamás. Será mi eterno castigo por hacer lo que he hecho.


    —¿Pero se puede saber en qué estabas pensando? —Es la voz de Aris la que me saca de mis pensamientos mientras intento quitarme esta culpabilidad que me inunda debajo de la ducha. Una culpabilidad que ni aun frotando mi cuerpo con todas mis ganas se va. Nunca se irá. Una culpabilidad que me acompañará el resto de mi vida para recordarme que una vez lo tuve todo y tal como lo tuve se fue, bueno, debería decir que lo dejé ir. «Eres un imbécil, Héctor, un traidor y también un cobarde», me insulto de nuevo.


    —Estaba pensando en ella —farfullo entre dientes.


    —¿En ella? ¿De verdad pretendes que me crea que pensabas en Gloria mientras besabas a Sara? Espero que a estas alturas de la vida no me tomes por imbécil, porque si crees que lo soy es que no me conoces en absoluto.


    Aris cierra el grifo de la ducha y me saca a tirones de ella. Me lanza una toalla para que me seque.


    —Vístete. Tú y yo tenemos que hablar largo y tendido. No pienso irme a casa sin una explicación coherente a esto que has hecho. Te espero fuera —me grita muy enfadado, mientras yo obedezco.


    Abro mi taquilla y busco algo de ropa para ponerme. Saco mi teléfono móvil y lo enciendo. Lo apagué ante la insistencia de las llamadas y mensajes de Gloria, pensé que lo mejor sería apagarlo para no caer en la tentación de responder.


    Leo su último mensaje.


    Gloria: No sé qué ha pasado. Te he estado esperando, pero al final he tenido que entrar sin ti. Es una niña. TQ.


    Apoyo mi espalda sobre la taquilla y me dejo caer lentamente hasta el suelo, mientras leo una y otra vez la última parte de ese mensaje.


    Es una niña.


    «Es una niña», repito en mi cabeza. «Valiente, guapa y lista como su madre.» Y además espero que sea feliz. No, espero no, deseo que sea feliz. Deseo que ella y Gloria sean felices. Sin mí, pero que sean felices.


    «Os quiero», susurro acariciando la pantalla del teléfono móvil como si así pudiera hacerles llegar ese te quiero que tantas veces me he callado y ahora me arrepiento de haberlo hecho. Ese te quiero que ahora está preparado en mi garganta para salir y sin embargo no tiene a dónde ir.


    Un te quiero perdido. Un te quiero tan perdido como yo.


    Escucho la puerta del vestuario y miro hacia ella.


    —¡¡Si no te vistes, te visto yo!! —grita Aris.


    —Es una niña —consigo decir con un nudo en la garganta que por momentos creo que me va a ahogar si no consigo deshacerlo. Llevo mis manos hasta mis ojos para intentar parar esas lágrimas que pretenden salir en cascada.


    Consigo vestirme a duras penas. El hipo que ahora mismo me acompaña apenas me deja hacer las cosas con normalidad y mucho menos mantener el equilibrio.


    —Necesito saber qué está pasando para poder ayudarte, Héctor. Quiero hacerlo, pero también quiero saber qué ocurre —dice mi amigo sujetando mis hombros y con sus ojos clavados en los míos. Sé que está buscando una respuesta en mi mirada, esa respuesta sincera que yo ahora mismo soy incapaz de darle.


    Me abrazo a mi amigo. Ahora mismo es lo único que quiero hacer, abrazarme a él y llorar.


    Sí.


    Llorar.


    Joder.


    Es lo único que me piden el corazón y el alma. Un corazón y un alma rotos en infinitos pedazos. Un corazón y un alma que dudo algún día se puedan recomponer.


    Él responde a mi abrazo y entre sus brazos me rompo.


    —Es Olaf. Ya tengo fecha para la pelea —logro decir entre hipidos.


    Aris me separa de sus brazos. Y me mira asombrado.


    —Creo que me he perdido algo. ¿Qué tiene que ver Olaf con el beso de Sara?


    —Te dije que sería una pelea difícil. Mi adversario en la pelea no es otro que mi hermano y sé que hará todo lo posible por salir con vida de ella.


    Aris lleva sus manos hasta su cabeza y las pasa una y otra vez por ella, supongo que intentando buscar una solución.


    —No vas a morir, ¿me oyes? No vas a morir —grita fuera de sí y zarandea mi cuerpo—. Pero sigo sin entender qué relación hay entre Olaf y ese beso.


    —El beso con Sara ha sido intencionado. Necesito que Gloria me odie. Soy un cobarde y no me he atrevido a explicarle qué es lo que está pasando. He preferido hacer esto y así no tener que dejarla, sería incapaz de hacerlo. Pero yo lo único que quiero es que ella no sufra y estando a mi lado lo hará. Ella es mi vida. Ellas, mi hija y Gloria son mi vida. Y mi vida está en las manos de Olaf.


    —Tú eres gilipollas —grita Aris. Merezco que me insulte, yo llevo haciéndolo desde hace rato.


    —No quiero que pase miedo. No quiero que sufra por otra pelea. No quiero que sufra cuando dentro de dos semanas me vea salir por la puerta y no pueda prometerle que todo va a salir bien como otras veces y me despida de ella. No quiero nada de eso para Gloria.


    —¡Ah! Claro, piensas que en estos momentos ella no está sufriendo. Es más fácil besar a otra chica delante de ella y que así se dé cuenta de que vuestra relación ha terminado. Por favor, Héctor, así no se solucionan las cosas. No sé qué ha pasado por tu cabeza cuando has maquinado todo esto. Pero te has equivocado en el plan y sobre todo en las formas de hacer las cosas. Estás muy equivocado si crees que lo que has hecho es la solución a los problemas. Las cosas se hablan, joder, y se buscan soluciones conjuntas. Y permíteme que te diga que eres un puto egoísta, no has pensado en ella al hacer lo que has hecho. Has pensado en ti. Solo en ti.


    Tiene razón Aris, tiene toda la razón del mundo. He sido un egoísta y he hecho las cosas de la peor manera que se pueden hacer. Pero me cegué, me dejé llevar por el miedo cuando recibí la llamada de Olaf nada más salir de casa esta mañana.


    Sabiendo que tengo que enfrentarme a él y conociendo todas y cada una de sus artimañas, sé que tengo muy pocas posibilidades de salir victorioso y con vida de esa pelea.


    «Dos semanas de vida», pensé. Dos semanas de vida son las que me quedan y en lugar de vivirlas al lado de la mujer a la que amo y a esa hija que jamás conoceré las aparto de mi lado.


    ¿Qué motivos tengo ahora para seguir vivo? Ninguno. Mis motivos eran ellas y ahora ellas ya no están.


    —¿Sabes donde será la pelea?


    —No —miento al responder.


    La pelea será en el gimnasio, pero prefiero mantener oculta esa información. Si le digo a Aris el lugar donde se llevará a cabo, sé que hará lo indecible para que no se celebre, y no voy a involucrarlo más en mis problemas. Por su cara sé que no se ha creído ni una sola de las últimas palabras que le he dicho. Es un tío listo. Más listo que yo, sin duda.


    Cambia de tema de conversación, sé que lo hace para que me relaje y cuando menos lo esperé volverá a insistir y yo caeré en su trampa.


    —¿Ese plan tan maravilloso que has ideado incluye saber dónde vas a vivir a partir de ahora?


    —Aquí en el gimnasio —improviso sobre la marcha. Porque es verdad que esa parte no la había contemplado.


    —Ajá. Un lugar perfecto. Así puedes entrenar horas y horas para salir con vida de esa pelea. Porque como no tienes cama donde dormir, no te quedará más remedio que mantenerte despierto de alguna manera. Te lo vuelvo a repetir. Eres. Gilipollas.


    —Hay colchonetas. Ese no será un gran problema —sigo improvisando respuestas. Es lo único que estoy haciendo desde esta mañana, improvisar.


    —Sí, claro. Muy cómodas las colchonetas para descansar antes de una pelea importante. Voy a llamar a Elena, supongo que podrás dormir en el sofá cama que hay en el salón de casa.


    —No voy a ir a tu casa a dormir. Y además Elena no querrá verme ni en pintura, al fin y al cabo Gloria es su mejor amiga y si no quiere verme lo entenderé.


    —Pero ella también debe entender que tú eres mi mejor amigo —rebate mi respuesta.


    —Haz lo que quieras —rebufo.


    Escucho a Aris hablar con Elena.


    —Por supuesto que hay una razón para lo ocurrido, pero ahora mismo no puedo contártela. Puedes creerme si te digo que todo esto se solucionará. Solo tienes que confiar en mí, Elena. Solo te pido eso. Solo eso, confía en mí, por favor. ¿Qué tal está Gloria? Bien. Sí, eso será lo mejor, que pases la noche con ella. Yo me ocupo de lo demás. Te quiero, Rizos. —Corta la llamada, no me importa qué piense Elena de mí en estos momentos, yo solo quiero saber una cosa. Solo quiero saber cómo está ella.


    —¿Qué tal está Gloria? —pregunto ansioso cuando veo que ha terminado de hablar con su chica.


    —Pues teniendo en cuenta las circunstancias parece que está más tranquila. Y por supuesto también está decepcionada, dolida, hundida…


    —Vale, ya me ha quedado claro —corto la diatriba de Aris con todos esos apelativos que se ha empeñado en enumerar uno a uno. No quiero escuchar más. No puedo escuchar más.


    —Elena pasará la noche con ella en vuestra casa, no quiere dejarla sola.


    Vuestra casa. Esas dos palabras terminan de hundirme. Esa ya no es mi casa. Mi casa era Gloria y hace un rato la he perdido. He cerrado la puerta por fuera y me he dejado las llaves dentro y con ellas a Gloria, a mi futura hija y por supuesto mi felicidad. Nadie puede abrirme. Eso es lo que he hecho, dar un portazo y dejar atrás todo lo que me importa, todo lo que quiero, todo lo que me hace feliz.


    —Voy a saltarme la prohibición de Elena y voy a llevarte a casa. Yo tampoco quiero dejarte solo y teniendo en cuenta que tengo a mi cuidado a Junior, como comprenderás no puedo pasar la noche aquí contigo. De momento lo haremos así, mañana espero que podamos encontrar una solución a todo este lío que has montado —rebufa Aris. Debe estar agotado mentalmente.


    Recogemos a Junior en la recepción del gimnasio. El pobre crío lleva ahí con Silvia casi toda la tarde coloreando y ajeno a todo lo que ha ocurrido. La cara de Silvia cuando me mira al despedirnos de ella hasta el día siguiente mejor no comentarla. Me odia, ella también lo hace y sé que merezco que todo el mundo lo haga porque hasta yo mismo lo estoy haciendo en estos momentos y lo haré durante mucho tiempo.


    Al salir del gimnasio nos topamos con Sara, a ella también le debo una explicación de lo ocurrido y supongo que está esperándome porque está ansiosa por escucharla, al fin y al cabo ella es otra víctima más de todo este plan de mierda que se me ha ocurrido.


    Porque pensándolo bien y tras escuchar a Aris y recapacitar sobre todo lo que he hecho, definitivamente y sin duda alguna ha sido un plan de mierda. Un plan improvisado, fruto de la desesperanza y ese miedo que se han alojado en mí desde esta mañana.


    Maldito seas, Olaf, maldito seas.


    Sara está apoyada sobre su Harley con los brazos y los pies cruzados en actitud un tanto desafiante.


    —¿Podemos hablar? —me pregunta mientras hace amago de acercarse hasta mí retándome con su mirada.


    —Claro —digo mientras meso mi pelo en actitud nerviosa, bajo mi mirada para no tener que enfrentarme a la suya. Le hago una señal a Aris para nos deje a solas un momento.


    —Te esperamos en el bar de Chema.


    Hago un movimiento afirmativo con mi cabeza para que sepa que allí iré cuando termine de hablar con Sara.


    Quiero pedirle perdón y decirle que lo siento, pero la bofetada que cruza mi cara y que además me merezco no me deja decir ni una sola palabra. Una bofetada tan inesperada como merecida, es más, estoy a punto de poner la otra mejilla, ahora mismo lo que merezco es que Sara me cruce la cara de un lado a otro y no una, sino varias veces.


    —No voy a pedirte explicaciones por lo ocurrido. No las quiero. Solo voy a decirte que sea cual sea el problema que tienes con Gloria no se soluciona del modo en que tú lo has hecho. Eres un maldito bastardo. Besarme a traición y nada menos que delante de ella. No sé qué pretendes con todo esto, pero te aseguro que acabas de ganarte una enemiga más. No sé qué ha pasado ni quiero saberlo pero me pongo del lado de ella, algo me dice que me va a necesitar más que tú. Y aunque estoy segura de que no querrá verme ni en pintura después de lo ocurrido hace un rato, puedo asegurarte que me encargaré de que sepa que yo soy una víctima más de esta artimaña que te has montado. —Su tono es amenazante y lo enfatiza señalándome con uno de sus dedos índices. Está cabreada.


    —Déjame que te explique —le suplico.


    —Te he dicho que no necesito explicaciones. No es que no las necesite, es que no las quiero. Esta conversación ha terminado aquí, al igual que nuestra amistad. —Su mirada y su voz están cargadas de odio. Un odio que comprendo, al fin y al cabo he jugado con todos esos sentimientos que ella aún tiene hacia mí.


    Por un momento creo que va a volver a pegarme, pero no lo hace. Gira sobre sus talones para darme la espalda. Camina hasta su moto, se pone el casco y arranca. Con el rugir del motor de su Harley, siento que se va otra parte importante de mi vida.


    Se va una amiga de las de verdad, y con ella se va otro trocito de mí. Y cuando la veo alejarse me doy cuenta de que con su marcha me siento más vacío aun.


    Entrenar no está siendo fácil en estos días, tengo la cabeza en otro sitio. Mi cabeza está con Gloria y con mi hija, por lo que Aris está un tanto desesperado conmigo.


    —A ver, tío, si no pones un poco más de atención te aseguro que tu hermano no va a necesitar más de un round para acabar contigo. Lo hará nada más subirte al ring.


    Es la segunda vez que me tira a la lona en solo cinco minutos. Estoy distraído y no veo venir los golpes. Estoy a la defensiva pero no ataco, así que se lo estoy poniendo demasiado fácil.


    —De verdad, Héctor, si no te concentras te juro que haré todo lo posible para que no asistas a esa pelea. Estamos a dos días y no estás en condiciones de subirte a un ring.


    Tiene toda la razón.


    —¿Qué tal está Gloria? —pregunto, mientras me quito los guantes. Por ahora se acabó el entrenamiento. No estoy dispuesto a seguir recibiendo golpes sin ton ni son. Ahora mismo mi cabeza no está para boxear. Prefiero hacer un poco de comba, un poco de pera y algo de saco.


    —Más tranquila. —Es lo único que me dice y a mí esa respuesta no me vale. No me sirve, yo quiero saber más, pero sé que Aris no va a decirme nada más.


    Elena sigue durmiendo con ella en nuestra casa. Perdón, en su casa, porque esa casa ya no es mía. Por lo que yo sigo durmiendo en la de Aris.


    Elena se niega a dejarla sola y pasa gran parte del día acompañándola.


    —¿Le has contado a Elena el motivo de por qué hice lo que hice?


    —Sí. Pero le he pedido que no le cuente nada a Gloria por ahora. Prefiero que esté tranquila hasta que pase la pelea. Después de lo ocurrido no creo que sea justo que además aumentemos su ansiedad con lo que dentro de dos días tendrá lugar. Es mejor mantenerla en la ignorancia para que no sufra más. Bastante tiene ella con asimilar lo pasado hace unos días.


    Le doy la razón a Aris. De nada serviría aumentar su miedo. Ojos que no ven, corazón que no siente. Pues eso.


    El motivo de ese beso era que ella no sufriera al saber que yo iba a enfrentarme a Olaf a vida o muerte en una pelea, si ella lo supiera ahora, de nada habría servido todo lo que he hecho.

  


  
    GLORIA


    Están siendo días muy duros. Los peores días de mi vida, pero gracias a Elena, que apenas me deja sola, empiezo a estar un poco mejor. Bueno, si a estar mejor se le puede llamar a que me levante cada día para darme una ducha y volverme a meter en la cama, a no poder abrir los ojos porque los tengo demasiado hinchados de llorar, a no comer apenas nada y a querer morirme cada minuto del día en que estoy despierta.


    Sí, como podéis comprobar estoy mucho mejor.


    No entiendo nada de lo que ha ocurrido. No soy capaz de asimilar este cambio tan radical en mi vida, en nuestra vida. No entiendo la actitud de Héctor hacia mí. Ese beso, Dios mío ese beso. No consigo borrar esa imagen de mi cabeza. Héctor besando a Sara y sus ojos clavados en los míos mientras lo hacía.


    Sé que Elena sabe algo y que me lo oculta. Sé que ella conoce los motivos de todo lo ocurrido y no quiere contármelos, lo noto en sus ojos esquivos cuando habla conmigo y cuando le hago preguntas. Algo que me dice que hay una razón para todo esto, pero ahora mismo no quiero saberla. Bueno, en realidad debería decir que prefiero no saberla.


    También sé que Héctor está en casa de Aris, la escucho hablar con él a diario por teléfono.


    —Deberías irte a casa, Elena. Aris y el niño te necesitan —le digo en unos de mis momentos de lucidez—. Yo ya estoy un poco mejor. Además necesito empezar a asimilar que estoy sola. No será fácil, pero tengo que hacerlo. Tengo que acostumbrarme a esta nueva vida.


    Una nueva vida donde Héctor ya no está. Una vida que carece de sus besos y sus caricias. Me estremezco al pensar que esos besos y esas caricias ahora son para ella. Ahora son para Sara.


    «¿Le dirá a ella esos te quiero que a mí me ha estado negando durante tanto tiempo?», me pregunto mientras ahogo una vez más mis lágrimas.


    «Dios, Gloria, deja de machacarte, deja de pensar en cosas que te hacen daño. Se acabó y punto», me regaño mentalmente. No puedo ser más masoquista conmigo misma.


    —Elena, ¿me has escuchado? Creo que deberías volver a casa —repito ante la falta de respuesta de mi amiga.


    Elena lleva casi dos semanas conmigo. Fue a casa, preparó una mochila con algo de ropa y su ordenador y está aquí día y noche. Apenas se mueve de mi lado y no quiero que lo ocurrido interfiera en su relación de pareja con Aris, y además está Junior. Ese niño la necesita tanto como ella a él.


    —Ni lo sueñes. No pienses que voy a dejarte sola. Hasta que no empieces a comer con normalidad y además te des cuenta de que hay vida más allá de esta cama, no pienso irme de aquí. De ti depende —me dice bastante enfadada. Yo también lo estaría con ella si hubiera ocurrido al contrario.


    Está preocupada y además se siente impotente. Apenas como y lo poco que consigo llevar hasta mi boca no consigo retenerlo en el estómago. Me paso el día en la cama, acurrucada en el lado donde solía dormir Héctor, con la persiana bajada. Elena ventila la habitación mientras me ducho, me obliga a hacerlo cada día.


    Y para rematar la función y este estado tan lamentable en el que me encuentro, llevo tres días con migrañas, tres días con sus respectivas noches, y como no puedo tomar nada por el embarazo están siendo insoportables.


    —Me quiero morir, Elena. Quiero morirme. No aguanto más este dolor. —Es lo único que consigo decir entre arcada y arcada. Acabo de vomitar otra vez. Tengo el estómago como una lavadora mientras centrifuga. Ya no tengo nada en él, así que solo vomito bilis. Estoy agotada. No puedo más.


    Apoyo mi cabeza en el inodoro mientras Elena acaricia mi espalda en uno de sus múltiples intentos para relajarme.


    —Voy a llevarte al hospital. No puedes seguir así. No solo me preocupas tú, también estoy preocupada por el bebé. No creo que nada de esto le venga bien.


    —No. No quiero ir a ningún hospital —consigo decir con apenas un hilo de voz. Estoy tan cansada que apenas tengo fuerzas para hablar.


    —Bien, pues entonces llamaré a emergencias. Vendrán y ellos valorarán que hacer en esta situación. Si Mahoma no va a la montaña, la montaña tendrá que ir a Mahoma.


    Finalmente hago caso a Elena. Prefiero ir al hospital a que el hospital venga hasta mí.


    Llegamos a urgencias y Elena explica en el mostrador que llevo varios días con migrañas, que vomito todo lo que como y que además estoy embarazada.


    Creo que no ha terminado de decir esto último cuando me he visto subida a una camilla y han corrido conmigo por un largo pasillo hasta una sala donde ahora mismo, a pesar de que el dolor de cabeza sigue golpeando mis sienes, estoy escuchando el latido del corazón de mi hija.


    —Está todo bien —me dice una voz de mujer, supongo que será la doctora que me han asignado.


    Suspiro aliviada.


    Hasta que no han corrido conmigo por ese largo pasillo, creo que no he sido consciente de que todo este tiempo he estado poniendo en peligro la vida de mi hija.


    —Ahora vamos a ocuparnos de ti y de tu dolor de cabeza. ¿Te parece bien, Gloria? —me pregunta de modo amable y acariciando uno de mis brazos.


    Asiento con mi cabeza e intento dibujar una sonrisa en mis labios.


    —Vamos a colocarte una vía. Voy a ordenar que te hagan unos análisis de sangre. Voy a ponerte una mascarilla con oxígeno y también un gotero con suero. Necesitas hidratarte. Y además vamos a cortar esos vómitos y ese terrible dolor de cabeza.


    —Gracias —consigo decir de nuevo. ¿Puede pasar mi amiga? —pregunto.


    —En cuanto te tengamos lista, estará aquí contigo. ¿Quieres que avisemos a alguien? —pregunta cauta. Sé que en realidad está preguntando si quiero que avisen al padre de mi hija.


    Niego con la cabeza.


    —No, solo quiero que dejen pasar a Elena lo antes posible —le suplico.


    Un enfermero me coloca la vía, me extrae sangre y además me coloca una mascarilla con oxígeno, tal y como me ha explicado la doctora. Lo del oxígeno no es algo extraordinario cuando se trata de una de mis crisis de migrañas, no es la primera vez que estoy en urgencias por una de ellas y paso por parte de este proceso.


    —Madre mía y no querías venir. —Elena se lleva las manos a la cara para tapar su boca, nada más abrir las cortinas del box donde me tienen provisionalmente. La imagen que hay ante ella no debe ser muy buena.


    Creo que intenta ahogar un grito, cuando me ve con la mascarilla y la vía puesta con una bolsa de suero y un botecito enchufados a ella, este último debe ser algún tranquilizante, porque me está entrando mucho sueño y además parece que el dolor de cabeza ya no es tan intenso.


    —No es nada. No te preocupes. Parece que voy estando un poco mejor —intento tranquilizarla. Tiene gracia, en lugar de hacerlo ella conmigo, soy yo la que intenta poner un poco de tranquilidad en esta situación.


    —¿Que no me preocupe? Pero si me acaba de decir la doctora que al menos estarás aquí dos días. Que estás deshidratada y que hasta que no estés plenamente recuperada no te dejarán salir por esa puerta.


    Se sienta a mi lado y coge una de mis manos.


    —Siento mucho que estés pasando por todo esto, Gloria. Pero Aris me ha dicho que hay una razón importante para que Héctor actuara de esta manera. —Tenía razón al pensar que Elena sabía algo y que no quiere decirme nada. Sin darse cuenta acaba de confirmar mis sospechas.


    —No quiero que sepa nada de lo ocurrido. ¿Me oyes, Elena? Nada. —Mi voz suena un tanto titubeante, no sé si por los efectos del calmante o porque tal vez dude de que no quiero que Héctor sepa que estoy aquí.


    Estoy muy dolida y decepcionada con todo lo que me ha hecho, pero sé que ahora mismo si lo viera entrar por la puerta de la habitación sería mi mejor medicina.


    Yo y mis contradicciones, no quiero que sepa que estoy en el hospital pero ahora mismo lo único que deseo es verlo entrar a través de esa cortina.


    —Pero debería saberlo. Es el padre de tu hija. —Elena acaricia mi pelo.


    —Un padre que ha decidido desaparecer de su vida antes de que nazca. Así que no tiene ningún derecho a saber nada. —Cierro los ojos. Quiero dar por terminada esta conversación.


    —¿Estás segura? —insiste mi amiga.


    —No he estado más segura en mi vida. Ni una palabra. Y te advierto que no es un ruego, ni una súplica. Es una orden. Te juro que si le dices algo nuestra amistad se verá seriamente afectada.


    La cara de Elena pasa por distintas expresiones. Preocupación, enfado y por último asombro. Supongo que amenazarla con el futuro de nuestra amistad le ha cogido por sorpresa, si he de ser sincera hasta yo misma me he sorprendido con mis propias palabras.


    —Está bien. No le diré nada —contesta resignada—. Pero a Aris tengo que contárselo, nunca le he ocultado nada y no voy a hacerlo ahora.


    Rebufo al escucharla. Si Aris se entera, Héctor también lo hará.


    —NO —grito.


    —Pues ya me dirás cómo mantengo en secreto todo esto. Porque no se me ocurre nada. —Elena mueve sus manos muy deprisa y además camina arriba y abajo, supongo que en busca de una solución. Parece un tanto desesperada. La verdad es que la estoy poniendo en un aprieto serio.


    —Tú eres la escritora. Estoy segura de que alguna excusa pasará por tu cabeza. —Es lo único que acierto a decir.


    Tras un par de horas en urgencias me han subido a planta donde tal y como me advirtió Elena permaneceré al menos dos días ingresada.


    —Todo dependerá de cómo vayas evolucionando. El bebé está bien, puedes estar tranquila. Pero a ti necesitamos recargarte la batería. Estás agotada y bastante débil. Deberías haber venido antes y no haber esperado tanto para acudir al hospital.


    El tono de la doctora es amable, pero también es severo y suena a reprimenda y de las grandes. La verdad es que no sé en que estaba pensando cuando me negaba a venir para que me aliviaran este dolor que poco a poco va desapareciendo.


    —Gloria, me marcho a casa. Al parecer no puedo quedarme contigo. La doctora dice que no es necesario que lo haga. Me ha prometido que dormirás toda la noche del tirón, así que espero que descanses. Prometo venir mañana a primera hora. ¿Necesitas algo?


    Niego con la cabeza.


    —Elena…, recuerda tu promesa. Héctor no puede saber que estoy aquí. No debe saberlo — le digo mientras se acerca hasta mi cama.


    —Hasta mañana. —Es la única respuesta que obtengo. Me besa en la frente y la veo salir por la puerta.


    Sé que la estoy poniendo en un aprieto y un fuerte compromiso, pero ahora mismo si algo tengo claro es que no quiero que Héctor forme parte de mi vida.


    Llevo mis manos hasta mi vientre y lo acaricio mientras el sueño comienza a hacer mella en mí. Me pesan los párpados y no consigo mantener los ojos abiertos.


    Dormir. Eso es lo que mi cuerpo y mi mente necesitan, dormir. Mientras duerma podré olvidarme de todo y con un poco de suerte tal vez cuando despierte me daré cuenta de que todo ha sido una pesadilla.


    Despertaré en mi cama abrazada a Héctor y sintiendo sus labios sobre mi espalda.


    Eso es, esto no es más que una terrible pesadilla que terminará en cuanto abra los ojos y note un beso húmedo en la última fase lunar tatuada en mi cuello.

  


  
    HÉCTOR


    Están siendo los peores días de mi vida. Desde que Gloria ya no está en mi vida, no soy nadie, no soy nada. Bueno sí, soy un despojo humano, eso es lo que soy. Si no fuera por Aris, que me obliga cada día a levantarme a entrenar y a llevar una vida más o menos normal, ordenada y decente, ahora mismo estoy seguro de que estaría vagando por las calles sin rumbo alguno, un rumbo que he perdido hace casi dos semanas. Porque mi rumbo era ella. Mi rumbo era Gloria.


    —¿Qué quieres cenar? —le pregunto a Aris. Desde que estoy de okupa en su casa, intento echar una mano con las labores domésticas.


    —Déjalo. De la cena me ocupo yo. Tú mientras ve bañando a Junior, le pones el pijama y le das su cena. Así vas entrenando para cuando tengas a tu hija entre tus brazos.


    Mi hija entre mis brazos. Jamás podré tenerla. Jamás podré bañarla. Jamás podré darle la cena. Me estremezco cuando todos esos jamás desfilan por mi cabeza.


    —¿Me estás escuchando, Héctor?


    —¿Eh…? Sí. Sí. Te he escuchado —farfullo entre dientes.


    —Junior, haz caso al tío Héctor, hoy será él quien se ocupe de ti mientras yo preparo la cena. —Me gusta que Junior me llame tío Héctor y que Aris se refiera a mí así. Me hace sentir en familia. Una familia que jamás tendré. Otro jamás que añadir a mi lista.


    Tomo al pequeño en mis brazos, que ha venido corriendo hasta a mí, lo acurruco entre ellos y lo llevo hasta el cuarto de baño para cumplir las órdenes de su padre. Cuando termino, voy hasta el salón.


    —¿Pero entonces Gloria y la niña están bien? Joder, Rizos, deberías haberme avisado. Te hubiera acompañado. ¿Y hasta cuándo estará allí?


    Me quedo parado ante las palabras de Aris. Elena está en casa, Junior corre hacia ella y yo sigo paralizado.


    —¿Está todo bien? ¿Le ha pasado algo a Gloria? ¿Le ha pasado algo a mi hija?


    Aris se acerca hasta mí, intentando mantener la calma pero sobre todo pretende que yo la mantenga.


    —Ven —me dice mientras me lleva hasta el sofá pasando un brazo por mis hombros y me obliga a sentarme al tiempo que él lo hace a mi lado.


    —Gloria está hospitalizada. Pero está bien.


    —¿Cómo? —Me levanto del sofá, meso mi pelo con las manos y doy vueltas sobre mí mismo.


    —No me digas que está bien, si está hospitalizada es que no está bien. No soy tonto. Nadie va a un hospital estando bien. Quiero saber qué pasa. Quiero saber dónde está. Quiero estar con ella. ¿Ha sido Olaf? ¿Ha sido él? —grito desesperado.


    Si mi hermano es el culpable de lo que sea que le ha ocurrido a Gloria o a mi hija, puede estar seguro de que no esperaré a la pelea que tenemos pendiente para matarlo con mis propias manos. Lo buscaré ahora mismo y terminaré con él.


    Me dejo caer en el sofá derrotado, apoyando mi cabeza sobre el respaldo, cierro los ojos y llevo mis manos hasta ellos, mientras espero que uno de los dos, o bien Aris o bien Elena, me expliquen qué es lo que pasa. Me incorporo, ahora apoyo mis codos en las rodillas y escondo mi cabeza entre las manos.


    —No. No ha sido Olaf. Puedes estar tranquilo en ese aspecto. Está un poco indispuesta, nada más.


    Resoplo algo aliviado, aunque la preocupación me sigue invadiendo, no acaban de decirme qué es lo que ocurre.


    Es Elena quien intenta tranquilizarme ahora, está en cuclillas frente a mí, agarrada a mis antebrazos.


    —Elena, creo que deberías explicárselo tú. Al fin y al cabo tú eres quien sabe todo y has estado con ella.


    Aris toma a Junior en sus brazos y se marcha para dejarnos a solas. Agradezco en silencio este momento de intimidad que nos brinda.


    Se sienta a mi lado ocupando el lugar que Aris ha dejado vacio y toma mis manos entre las suyas.


    —¿Están bien? ¿Gloria y la niña están bien? —pregunto desesperado.


    —Están perfectamente. Solo que Gloria ha tenido una de sus crisis de migrañas y al final he tenido que llevarla al hospital. Iba muy deshidratada, ha estado vomitando durante varios días y han pensado que lo mejor es dejarla ingresada hasta que se recupere.


    —Y todo ha sido culpa mía, ¿verdad?


    —No voy a quitarte la razón en eso. Desde el día…, bueno…, ya sabes a que día me refiero… Desde ese día Gloria no ha parado de llorar y eso le ha llevado a la terrible migraña. Apenas ha comido y se ha pasado la mayor parte del tiempo en la cama. De repente Gloria se ha convertido en su propio fantasma.


    Su voz suena preocupada y también noto cierto tono de reproche, pero por esto último no la culpo, no puedo hacerlo. En toda esta situación solo hay un culpable y ese soy yo. Elena tiene unas terribles ojeras marcadas bajo sus ojos, supongo que estos días tampoco están siendo fáciles para ella y si ella no tiene buen aspecto, prefiero no pensar en el que tendrá Gloria.


    Cierro los ojos para intentar frenar las lágrimas que piden paso para caer por mis mejillas. No consigo hacerlo.


    —Llora, Héctor, hazlo. Llorar no es malo y sé que tú tampoco lo estás pasando bien. Pero…


    —Dilo, Elena, dilo. No te calles. Todo esto es culpa mía y tengo que pagar por mis actos. Lo sé.


    —Yo no he dicho eso.


    —Pero lo has pensado. Y yo también pienso que soy un ser miserable por todo lo que he hecho, pero tienes que creerme si te digo que lo hice por ellas, por Gloria y por la niña. No quiero que sufran.


    —¡¡Que no sufran!! ¡¡JA!! —Elena se levanta enfadada del sofá mientras me grita—. ¡¡No me jodas, Héctor!! ¿Y entonces que es lo que está haciendo ahora Gloria? Ahhhh, que eso no es sufrir. Eres un maldito egoísta y un maldito cobarde. —Está muy enfada conmigo, de repente toda esa ternura que ha estado derrochando conmigo se ha esfumado y es de entender.


    Después de varios días me he dado cuenta de que no debería haber hecho las cosas así. Tenía que haber hablado con ella y haberle explicado lo que estaba pasando, y que ella hubiera tomado una decisión. No, ella no debería haber tomado una decisión, esa también es un postura egoísta. Entre los dos deberíamos haber encontrado la manera de salir de esta situación, ahora soy plenamente consciente de que juntos todo esto habría sido mucho más fácil.


    —Sé que no he hecho las cosas bien. Pero ahora… —Me quedo callado. Quiero decir que me gustaría arreglar las cosas con ella, ir hasta el hospital y estar a su lado.


    —Pero ahora…, resulta que es ella la que no quiere saber nada de ti —Elena termina la frase por mí. Siento cómo se me encoge el corazón al escuchar esas palabras «ella no quiere saber nada de ti».


    —Me gustaría ir a visitarla —replico. Mientras esas palabras se repiten en mi cabeza de manera insistente.


    —Ni se te ocurra, ¿me oyes? Ni se te ocurra —vuelve a gritarme.


    —Pero yo…


    —Pero tú nada. Tú nada —grita de nuevo y mueve sus manos haciendo aspavientos.


    Vuelve a sentarse a mi lado en el sofá y comienza a hablarme de nuevo esta vez de manera más tranquila. Gloria tiene razón cuando dice que a veces Elena se comporta como si estuviera poseída por el Dr. Jekyll y Mr. Hyde. Sonrío ante ese pensamiento. De repente ha vuelto la Elena sosegada.


    —Héctor, sé que quieres ir, pero Gloria me ha pedido que no te dijera nada y me he saltado esa promesa. Si se entera de lo que he hecho nuestra amistad se verá muy tocada. Yo te seguiré contando cómo van las cosas. Te prometo que cuidaré de ella, de ellas. Pero por ahora es mejor dejar las cosas tal y como están. Ya habrá tiempo de arreglarlas, porque si de algo estoy segura es de que se arreglarán, yo personalmente me encargaré de ello.


    Parece segura de lo que me está diciendo y yo quiero aferrarme a todo eso que me dice. Ahora mismo esas palabras son ese clavo ardiendo al que todos nos agarramos alguna vez cuando estamos desesperados. Yo en estos momentos lo estoy y Elena es mi clavo, un clavo que está al rojo vivo.


    —Pero en dos días es la pelea y no sé qué ocurrirá y si no vuelvo a verla y si…


    —Y sí… nada. —Elena toma mi cara con sus manos—. Mírame y escúchame, Héctor. —Ha fijado sus enormes ojos marrones en los míos—. Vas a salir con vida de esa pelea y cuando toda esta pesadilla termine haremos todo lo posible por que recuperes a Gloria. —Asiento con mi cabeza—. Yo voy a ayudarte a hacerlo y Aris también. Te prometo que volveréis a estar juntos. Tú solo tienes que salir con vida de esa maldita pelea con Olaf, de lo demás me encargo yo. —Me abrazo a ella cuando termina de decir todo esto. Tengo que creerla, tengo que hacerlo. Elena está apostando por mí y no voy a defraudarla.


    —Yo soy la escritora —continúa— y todos mis libros tienen un final feliz. Así que no voy a dejar que la historia de mi mejor amiga tenga un final triste. Tú cumple con tu parte del trato y yo cumpliré con la mía. ¿De acuerdo? —Asiento con la cabeza. Ahora mismo no tengo palabras para expresar todo lo que quisiera decirle—. No te rindas, Héctor. Por favor, no lo hagas. Gloria merece ser feliz y sé que solo puede serlo a tu lado, al igual que tú solo puedes serlo al lado de ella. Estáis hechos el uno para el otro. Me lo está suplicando. Me lo está rogando. Y no voy a defraudarla. No voy a decepcionarla.


    —No lo haré. Te prometo que no lo haré —consigo decir en apenas un susurro, el nudo que tengo en la garganta no me deja soltar ni una sola palabra más.


    —En cuanto todo termine te llamaré. No te preocupes. Si en tres horas no sabes nada de mí, llama a la policía y llama a emergencias. ¿Lo harás? —escucho a Aris decirle a Elena. Tiene su cara enmarcada con sus manos y ella tiene los ojos llenos de lágrimas. Elena asiente con su cabeza al tiempo que se pone de puntillas buscando los labios de Aris.


    Hoy es el día, hoy me enfrento a Olaf en una pelea en la que solo uno saldrá con vida. Hoy puedo morir, o tal vez hoy la vida decida darme una nueva oportunidad.


    —Todo saldrá bien. No te preocupes, Rizos. —Ella vuelve a asentir.


    —Vete al hospital y acompaña a Gloria. Con un poco de suerte cuando todo acabe ella estará ya en casa. Y no le digas nada de lo que va a ocurrir. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo. —Elena vuelve a besar los labios de Aris—. Te quiero —susurra, mientras la envidia recorre mi cuerpo de arriba abajo. Eso es lo que quiero y necesito, escuchar te quiero de la boca de Gloria y yo decírselo a ella hasta quedar agotado por hacerlo, hasta que mi boca se quede seca y me hayan salido llagas en ella.


    Tengo que decirle todos esos te quiero que me he estado callando durante todo este tiempo, por eso voy a salir con vida de esa pelea.


    Eso es, saldré vivo de ella y después lucharé por Gloria para que vuelva a mi lado.


    «¡Por favor, vida, dame una nueva oportunidad!», suplico cerrando mis ojos.


    Elena se separa de Aris y viene hacia mí. De un salto enrosca sus piernas en mi cintura y se abraza a mí con fuerza.


    —Tenemos un trato. Yo pienso cumplir mi parte, solo espero que tu cumplas la tuya —me dice al oído. Me da un beso en la mejilla y da otro salto para ponerse de nuevo en el suelo.


    —La cumpliré. —Le guiño un ojo para enfatizar mis palabras.


    Elena toma de la mano a Junior, sale de casa y cierra la puerta tras ella.


    Antes de pasar por el hospital llevará al niño a casa de sus padres. Hemos pensado que sería buena idea que pasara el día con ellos y con Alonso, el hermano de Elena.


    —Cuando quieras nos vamos —me dice Héctor.


    Cuelgo la mochila en mi espalda para indicarle que estoy listo.


    Caminamos hasta el gimnasio en silencio, pero lo prefiero. Ahora mismo mi cabeza está centrada en terminar con todo lo antes posible y después correr hasta Gloria, arrastrarme si es necesario, para pedirle perdón por todo y pedirle una nueva oportunidad. Terminar con Olaf es el primer paso para llegar hasta ella de nuevo. Pelearé por ella con uñas y dientes.


    Hace un par de días le puse como condición a Olaf que Aris me acompañara en la pelea. No fue fácil convencerle pero finalmente cedió a mi petición. No sé si ha sido buena idea, pero la verdad, que él esté a mi lado en estos momentos me reconforta bastante. No va a ser fácil para ninguno de los dos. Este no es un combate al uso.


    En realidad esto no es un combate.


    No es un combate donde puedes tirar la toalla o se puede declarar un KO técnico. Esto es una pelea a vida o muerte, una pelea que terminará con un cadáver sobre la lona del ring.


    Un cadáver que solo espero no sea el mío.


    —¿Quieres escuchar algo en especial? —me pregunta Aris acercándose al equipo de música que tenemos en la sala de entrenamiento y lugar donde se va a celebrar la pelea. Aún queda una hora para que comience pero he preferido venir antes para calentar un poco, necesito concentrarme y en casa sería incapaz de hacerlo.


    —Si te digo la verdad no tengo cuerpo para escuchar música pero puedes poner lo que quieras, supongo que me ayudará a relajarme.


    Hago unos pocos ejercicios de calentamiento de mis articulaciones con Madame Butterfly de fondo. Ya podía haber elegido otra ópera, coño. Solo espero que no sea un mal vaticinio.


    Vendo mis manos meticulosamente para enfundarme los guantes. Olaf y dos de sus hombres irrumpen en la sala. Uno de los hombres que lo acompaña es con quien Gloria tuvo el problema y el causante de que yo hoy esté aquí. El otro, Dani, el hijo de Chema. Miro a este último y en su mirada veo que hay miedo pero sé que si hay algún problema se pondrá de mi parte, en su mirada también hay fidelidad y esa es hacia mí.


    —No voy a pelear con música. —Es su saludo al entrar.


    —Nadie ha dicho que vayas a hacerlo. —Es Aris quien responde. Yo prefiero mantenerme al margen. Prefiero estar concentrado en lo que tengo que hacer. Salvar mi vida.


    —Prefiero escuchar el sonido de los golpes —dice soltando una de sus terribles y sarcásticas carcajadas. Olaf y sus artimañas para ponerme nervioso.


    Aris me ayuda a ponerme los guantes una vez subido al ring. Me sitúo en una esquina. Hago la señal de la cruz y me encomiendo a ese Dios del que solo me acuerdo cuando estoy en peligro. Me prometo mentalmente ser más agradecido con Él si consigo salir de esta con vida.


    Veo cómo Olaf sube al cuadrilátero. Uno de sus hombres le pone los guantes mientras Aris encaja en mi boca el protector bucal y con este gesto me doy cuenta de que esto ya no tiene vuelta atrás. Aris me da las últimas indicaciones antes de comenzar a pelear. Le escucho atento.


    —Concéntrate en la pelea, Héctor, por lo que más quieras. No bajes la guardia y ataca. Recuerda todo lo que hemos entrenado estos días. Tu cuerpo está preparado para ganar, pero que lo hagas depende sobre todo de tu mente.


    Aris lleva su dedo índice a mi cabeza para enfatizar lo que acaba de decirme. Asiento con mi cabeza y voy hasta el centro del ring. Saludo a mi hermano. Y tras el sonido de una pequeña campana comienza la pelea.


    Olaf y yo bailamos uno frente al otro. Observo cómo el pie de la pierna que tiene mal por culpa de la lesión lo apoya solo con la punta, ese puede ser un punto a mi favor y tengo que saber utilizarlo. Su mirada es desafiante pero no voy a dejar que me intimide.


    Lanzo mi primer golpe, un jab —un cruzado de izquierda— mientras me cubro con la derecha.


    Uno, dos a la cabeza, ahora es mi hermano quien ataca. Muevo mi cabeza hacia un lado y a otro para despejarme de los dos directos recibidos.


    Un gancho y otro gancho que me llevan hasta las cuerdas y una vez allí los puños de Olaf van a mi nariz, a un ojo, a la barbilla. Me remuevo y consigo salir de las cuerdas, vuelvo al centro del ring.


    Uno, dos, uno, dos, golpeo su abdomen y lo llevo hasta una de las esquinas. Pero Olaf consigue arremeter contra mí.


    Un gancho de izquierda y me lanza al suelo.


    —Cúbrete, Héctor. Cúbrete. Joder —escucho gritar a Aris desde abajo.


    Me levanto y reacciono al escuchar la voz de mi amigo.


    Hago una combinación de izquierda y derecha, izquierda, derecha. Golpeo con mis puños en el estómago de Olaf, sé que esos golpes hacen daño y por último un hook, un cruzado al hígado.


    Olaf a pesar de todo se recupera.


    —¡¡APÁRTATEEEEEEE!! —escucho. Pero no me da tiempo de hacerlo y un gancho ascendente vertical, un uppercut, un golpe que bien dado puede causar la muerte, impacta en mi barbilla. Algo me ha distraído, he escuchado como si un ejército completo irrumpiera en la sala donde estamos peleando. Ha sido un golpe que me ha hecho perder el equilibrio. Intento recuperarme junto a las cuerdas pero no lo consigo, estoy mareado. Resbalo y caigo al suelo.


    Siento cómo mi cabeza rebota una vez y otra en la lona del ring.


    En mi cabeza suenan los acordes del último acto de Madame Butterfly en la voz de María Callas, mis párpados se cierran y mis ojos ruedan en el interior de sus cuencas.


    Y después la nada.


    Todo está oscuro. Escucho algunas voces y siento la presencia de alguien a mi lado.


    Gloria. Ojalá sea Gloria.


    Gloria besándome. Gloria abrazándome. Gloria sonriéndome. Gloria leyendo en el sofá de casa mientras yo tengo apoyada mi cabeza en sus piernas y la escucho. Gloria durmiendo a mi lado. Gloria diciéndome te quiero. Gloria haciéndome el amor.


    Todo eso es lo que pasa por mi cabeza, mientras intento abrir mis ojos una y otra y vez. Una y otra vez. Pero no puedo. Me pesan demasiado.


    Hay ruido, mucho ruido y tengo frío, mucho frío. Voy a morir o ¿acaso no lo estoy ya? No. No, estoy muerto porque siento dolor. Me duele la cabeza y un costado. Estoy vivo, joder. Estoy vivo.


    —Todo va a salir bien. Todo va a salir bien.


    No sé quien me habla pero me creo sus palabras. Quiero creérmelas.


    —A la de tres lo subimos a la camilla y nos lo llevamos. No te duermas, no te duermas —me repite insistentemente esa voz desconocida.


    —No podemos dejar que se duerma. Hay que mantenerlo despierto.


    —Tres.


    Es lo último que he podido escuchar. Después la nada de nuevo. Y un peso sobre mí.

  


  
    GLORIA


    Elena me ofrece su brazo para ayudarme a caminar hacia la salida del hospital.


    —Estoy bien y no soy ninguna inválida. Solo estoy embarazada —le digo, mientras finalmente hago caso a su ofrecimiento. No creo que sea buena idea seguir haciéndome la valiente. La verdad es que aunque no quiera reconocerlo en estos momentos necesito tanto su apoyo físico como su apoyo moral.


    —¿Estás despreciando mi brazo? —me pregunta con una enorme sonrisa en la boca—. Pensé que apreciabas más mis extremidades superiores. No todo el mundo puede decir que ha paseado del brazo de la famosa Hache Winter. —Reímos a carcajadas ante su ocurrencia. Creo que es la primera vez que me río con tantas ganas en estos últimos días. Creo no, estoy segura de que es la primera vez que lo hago desde…, bueno, desde ya sabéis.


    Después de dos días hospitalizada, tal y como nos había advertido la doctora, hace tan solo unos minutos que ella misma ha firmado mi alta para que pueda irme a casa.


    Elena llegó sobre las diez de la mañana, venía un tanto nerviosa, nervios que intentó disimular cuando entró por la puerta de la habitación.


    —¿Está todo bien, amiga? —le pregunté.


    —Sí, claro. ¿Por qué lo preguntas?


    —No sé, parece que vienes un poco nerviosa.


    —Bueno, hasta que he llegado hasta aquí todo ha sido un poco complicado. He tenido que llevar a Junior a casa de mis padres y dejar en casa todo organizado. Aris tenía que hacer cosas con Héctor. —Me estremezco al escuchar su nombre. Un escalofrío recorre mi cuerpo. Esos malditos presentimientos.


    —No tenías por qué haber venido, podría haber llamado a un taxi para irme a casa —le digo mientras levanto una de mis cejas. La excusa que me ha dado no me convence. Elena es de las que no se ahoga en un vaso de agua, y ahora mismo está ahogándose en tan solo una gota.


    Desde que ha llegado no deja de mirar su móvil insistentemente, como si estuviera esperando una llamada de alguien o un mensaje importante.


    —¿De verdad está todo bien? —vuelvo a preguntar insistente, mientras nos dirigimos hacia el ascensor para bajar a la planta baja del hospital y salir de él.


    —Ya te he dicho que sí, pesada —rebufa.


    Esa respuesta no me gusta. Mi amiga nunca me ha hablado en ese tono. Nunca. Pero no voy a insistir, tarde o temprano sabré qué está pasando, sé que terminará contándome qué es lo que le preocupa.


    Nada más salir del ascensor se escuchan las sirenas de una ambulancia. Vuelvo a estremecerme ante el sonido ensordecedor y al sentir un pellizco en mi estómago, me llevo la mano hasta él instintivamente. Me sujeto con más fuerza al brazo del que voy agarrada a Elena.


    Encojo mis hombros y aprieto mis ojos intentando así mitigar ese sonido que cada vez se escucha más cerca.


    —¿Qué te pasa? —me pregunta Elena al ver que me llevo la mano al vientre y aprieto mis ojos.


    —Nada. Ese sonido. Es como si se estuviera clavando en mis oídos. No me gustan las ambulancias, siempre que escucho sus sirenas pienso que en ellas va alguien debatiéndose entre la vida y la muerte y además pienso en que alguien recibirá una llamada con una mala noticia.


    Mi amiga acaricia la mano que está agarrada a su brazo y seguimos caminando por el largo pasillo que lleva hasta la salida del hospital.


    Siento un tirón en mi brazo para que me retire de la puerta. Una camilla corre desde la calle con alguien en ella. Los dejamos pasar.


    Puedo ver que sobre la persona que va tumbada en ella hay alguien encima haciendo un masaje cardiaco. Hago un repaso rápido sobre el herido. No puedo verle la cara, pero sin darme cuenta sigo haciendo un repaso por el resto de su cuerpo. Su torso desnudo donde siguen aplicando el masaje cardiaco.


    Un pantalón corto de deporte.


    Esas botas de boxeo que tanto me gustan.


    Y mi nombre tatuado en una de sus piernas.


    Me encanta ver mi nombre tatuado en su piel.


    Llevo mis manos hasta mi boca, quiero ahogar un grito pero no puedo.


    —¡¡¡¡¡HÉCTORRRRRR!!!!!


    Consigo sentarme en el suelo, gracias a la ayuda de Elena, creo que voy a desmayarme.


    —Pelea en un gimnasio. Nos avisó la policía. —Es lo último que consigo escuchar antes de perder el conocimiento.


    Me despierto de nuevo en un box de urgencias, tal vez sea el mismo en el que estuve hace dos días, tal vez sea otro, pero eso qué más da. Elena una vez más está a mi lado.


    Intento ubicarme, ahora mismo no sé si todas las imágenes que vienen a mi cabeza han sido reales o son producto de mi imaginación. La cara de mi amiga me dice que no lo he imaginado, que todas y cada una de ellas han sido reales, tan reales como que yo estoy aquí tumbada en una camilla y Elena acaricia mi pelo.


    Fijo mi mirada en ella.


    —Dime que está bien. Por favor. —Es una súplica, es un ruego. Necesito que me diga que Héctor está bien.


    Sus ojos se llenan de lágrimas y los míos lo hacen al mismo tiempo.


    —Por favor —vuelvo a suplicar.


    Ella mueve su cabeza, no dice nada, ni una sola palabra y yo no sé cómo interpretar ese silencio ni ese movimiento de cabeza.


    Silencio.


    Más silencio.


    Que diga algo, por favor, este silencio va a matarme.


    Aris irrumpe tras la cortina, al parecer llegó detrás de la ambulancia pero yo no llegué a verlo, para entonces ya había perdido el conocimiento.


    Lo miro fijamente buscando en él la respuesta que Elena no acaba de darme.


    —Lo están operando. Tiene el bazo reventado y un fuerte golpe en la cabeza. —Acaricia mis manos e intenta dibujar una sonrisa en su cara.


    No dice nada más y yo necesito que siga hablando. Que me diga que se va a poner bien. Que me diga que todo va a salir bien. Que me diga que no se va a morir. Por favor que no se muera. Por favor que no lo haga.


    Parece que de nuevo Aris entiende mi mirada.


    —No puedo decirte nada más, Gloria. —Se encoge de hombros—. Hay que esperar a que la operación termine. Vuelvo arriba. Solo he bajado para saber qué tal te encuentras. Siento que te hayas tenido que enterar así, Gloria. Lo siento de verdad, puedes creerme.


    Se acerca hasta mí y me abraza. Es un abrazo sincero y reconfortante, además quiero pensar que es un abrazo lleno de promesas. Promesas que imagino en mi cabeza.


    Te prometo que todo saldrá bien.


    Te prometo que Héctor saldrá de esta.


    Te prometo que todo se solucionará.


    Te prometo que no se va a morir.


    Te prometo que todo volverá a ser como antes.


    Aunque todos sabemos que nada volverá a ser igual, nada puede ser igual que antes.


    —Ha sido Olaf. ¿Verdad? —pregunto sin deshacerme aún de su abrazo.


    —Sí. Pero de eso ya hablaremos.


    Cierro los ojos y doy por finalizada la conversación, Aris no quiere seguir hablando y yo por ahora tampoco quiero saber mucho más de lo que ahora mismo sé. Solo me importa Héctor. Solo me importa él.


    —¿Qué tal te encuentras, Gloria? —Es la misma doctora que me ha estado atendiendo estos días. Saber que es ella quien se ocupa de mí en estos momentos me alivia enormemente.


    —Mejor —farfullo entre dientes.


    —Voy a tomarte la tensión y si está todo en orden te prometo que podrás irte.


    Hace lo que me ha dicho y tal y como me ha prometido me deja ir tras comprobar que todo está como ella quiere que esté.


    Entre ella y Elena me ayudan a bajarme de la camilla. La doctora aprieta mi mano:


    —Estoy segura de que todo saldrá bien.


    Intento sonreír para darle las gracias, pero no me sale, lo intento pero no puedo, de verdad que no puedo sonreír en estos momentos, así que yo también aprieto su mano para hacerle llegar mi agradecimiento.


    —Debería decirte que te fueras a casa y descansaras, es mi obligación hacerlo, pero sé que no me harás caso. Yo en tu lugar tampoco lo haría, así que solo voy a decirte que no dudes en buscarme si necesitas algo, tengo guardia todo el día.


    Me abrazo a ella con los ojos y la cara llena de lágrimas y ella me devuelve el abrazo. Un abrazo reconfortante. Un abrazo de los que curan un poquito el corazón y el alma, esos que están tan rotos en estos momentos.


    Elena le da las gracias por todo y nos dirigimos hasta el ascensor que nos llevará hasta la planta donde están los quirófanos. En uno de ellos, el hombre, el amor de mi vida está debatiéndose entre la vida y la muerte.


    Llegamos hasta la sala donde está Aris esperando a que alguien le dé alguna noticia. Tiene su mirada fija en unas puertas. Unas puertas que supongo que son por las que ha entrado Héctor. Unas puertas que espera, esperamos, se abran trayendo buenas noticias.


    —¿Se sabe algo? —pregunta Elena. Yo no tengo fuerzas para hacerlo.


    —Nada todavía. —Aris pasa sus manos por su cabeza intentando tranquilizarse.


    Me siento junto a Aris y Elena lo hace a mi lado, he quedado en medio de los dos. Tomo sus manos para llenarme de esa fuerza que ahora mismo tanto necesito y que solo ellos pueden transmitirme.


    Nada más sentarnos las puertas abatibles donde Aris tenía su mirada fija se abren, tras ellas aparece un médico, se acerca hasta nosotros.


    Aris y Elena se levantan, pero yo permanezco sentada, no soy capaz de levantarme, es como si de repente se me hubiera paralizado todo el cuerpo.


    —Hemos tenido que extirparle el bazo. Y además lo hemos inducido al coma. Tiene un fuerte hematoma en el cerebro y preferimos mantenerlo sedado, vamos a esperar cuarenta y ocho horas para ver si se reabsorbe, si no lo hace en esas horas, tendremos que operar. No voy a recalcar que estas horas son de vital importancia.


    El médico se ha dirigido en todo momento a mí.


    Ha clavado su mirada en la mía mientras yo intentaba ver un halo de esperanza en ella. Una esperanza a la que aferrarme, una esperanza que no quiero perder.


    —¿Podemos verlo? —pregunta Aris. Menos mal que están ellos aquí conmigo porque yo ahora mismo no soy capaz de articular ni una sola palabra. De repente también me he quedado muda.


    —Lo acaban de llevar a la unidad de cuidados intensivos. Y la hora de visitas ya ha pasado, pero podemos hacer una excepción dadas las circunstancias. —Vuelve a clavar sus ojos en los míos y después los baja hasta mi vientre el cual acaricio con mis manos con movimientos repetitivos, hasta ahora no me he dado cuenta de que lo hago, supongo que es un acto instintivo para transmitirle tranquilidad a mi pequeña. Quiero hacerle ver y convencerla de que todo va a salir bien y al mismo tiempo me sirve para convencerme a mí misma.


    Ahora sí consigo decir gracias.


    —No me des las gracias, es nuestro trabajo. —La voz del médico suena mucho más humana, o al menos a mí me lo parece.


    —Os acompaño hasta la UCI y pediré el favor de que la dejen entrar. —Se ha dirigido a Aris al hablar, pero se ha referido a mí cuando ha dicho que me dejen entrar.


    Elena me toma del brazo y yo me aferro a él. Seguimos los pasos del doctor y de Aris que caminan delante de nosotros. Me froto las manos en las perneras de los pantalones cuando se paran y tras ellos nosotras.


    —Está lleno de tubos, cables y además está conectado a un respirador artificial —nos dice el médico con sus ojos fijos en los míos una vez más.


    Dos policías irrumpen en la conversación.


    —¿Aristóteles González? —pregunta uno de ellos mirando a Aris.


    —Soy yo —responde Aris inquieto.


    El otro policía le hace un gesto con la cabeza para que les siga y Aris obedece, se retiran los tres para hablar.


    No sé cuánto tiempo pasa hasta que vuelven a acercarse hasta donde estamos Elena, el médico y yo. Los policías se despiden de nosotros deseando la recuperación de Héctor y diciéndole a Aris que pase por la comisaría en cuanto pueda.


    —Así lo haré. Gracias por todo —se despide de ellos con un apretón de manos a cada uno.


    —¿Qué ocurre? —pregunta Elena.


    —Olaf se ha suicidado. Al parecer antes de apresarlo, uno de los hombres que le acompañaba le ha lanzado un revólver y se ha pegado un tiro en la cabeza.


    Elena y yo hacemos el mismo gesto. Nos llevamos nuestras manos a la boca en señal de asombro.


    —La pesadilla de Olaf ha terminado. Ahora solo hay que desear que Héctor se recupere bien y que podamos seguir con nuestras vidas. Olvidar todo lo que ha pasado en los últimos días y empezar de nuevo —nos dice Aris a ambas acurrucándonos entre sus brazos.


    La palabra olvidar retumba en mi cabeza. Como si fuera tan fácil hacerlo. Eso me gustaría hacer, olvidar todo lo que ha pasado en estas dos últimas semanas. Olvidar y borrar de mi cabeza todo lo que ha sucedido y tanto daño me ha hecho.


    Olvidar y borrar lo que tanto daño nos ha hecho.


    El médico nos indica que podemos pasar. He pedido no entrar sola, no me atrevo a hacerlo y él no ha puesto ningún impedimento.


    La imagen de Héctor es dantesca, tiene la cara amoratada e hinchada por todos los golpes recibidos, apenas puedo reconocerlo. Llevo hasta mi boca mis manos y después las llevo hasta mis ojos para despejarlos de lágrimas.


    —Dios mío. ¿Qué te han hecho, Héctor? —consigo decir.


    De su boca sale un tubo que es el que le ayuda a respirar, su sonido es bastante desagradable pero solo pensar que gracias a él sigue respirando me resulta reconfortante. Tiene una vía en uno de sus brazos y varios goteros colgando. En su pecho, varios parches que son los que indican sus constantes vitales a otra máquina a la cual también está conectado y que emite un pi, pi, continuo. Paso mi mano por el pectoral donde tiene tatuada la palabra serendipia, no puedo evitar mis lágrimas al reescribirla con uno de mis dedos.


    Me siento en una silla que hay junto a su cama y apoyo mi cabeza en su brazo.


    —Héctor, cariño, estoy aquí. Estamos aquí, tu hija y yo. No vamos a dejarte solo, chico duro, así que tú tampoco puedes abandonarnos ahora. No te vayas, por favor, no lo hagas. Te necesitamos a nuestro lado —susurro entre hipidos.


    —Os dejo a solas, ¿vale? —me dice Elena, que es quien finalmente me ha acompañado.


    No digo nada. Ni siquiera abro los ojos ni levanto la cabeza, no quiero dejar de sentir a Héctor en estos momentos. No quiero dejar de sentir a Héctor nunca más.


    Elena pasa una de sus manos por mi cabeza acariciando mi pelo y besa mi frente con cariño.


    —No te rindas, Héctor, por favor no lo hagas. —Acaricio su tatuaje fetiche con el estribillo de No Surrender de Bruce Springsteen, y lo canto bajito.


    Porque hicimos una promesa que
 juramos siempre recordaríamos.


    Sin retirada, baby, sin rendición.


    Sin retirada, Héctor, sin rendición. No te rindas, Héctor, no lo hagas. Por favor.

  


  
    HÉCTOR


    Siento cómo alguien roza mi piel, intento abrir los ojos, pero me pesan demasiado y no puedo hacerlo. Intento moverme, pero tampoco lo consigo. Estoy dolorido, me duele todo el cuerpo, tengo la sensación de que me ha pasado un camión por encima.


    Dejo de sentir ese roce en mi piel y me siento vacío cuando dejo de sentir esa sensación. Es como si de repente me sintiera desnudo.


    De repente una voz. Una voz desconocida.


    —Héctor, quiero que tosas a la de tres, vamos a quitarte el tubo que tienes en la boca. Uno, dos y tres.


    Toso y siento como si algo desgarrara mi garganta.


    —Muy bien, Héctor. Lo has hecho muy bien.


    Sonrío ante estas palabras, o al menos creo que lo estoy haciendo. No soy consciente de nada.


    Vuelvo a sentir cómo alguien roza uno de mis brazos, mi pectoral izquierdo concretamente. Vuelvo a sentirme lleno, otra vez esa sensación de bienestar al notar esos dedos dibujando algo en mi piel. Hago un nuevo intento de abrir los ojos para ver quién se está acercando hasta mi cara. Ese olor. Ese olor, podría reconocerlo entre un millón de personas.


    Gloria.


    Vuelvo a dibujar una sonrisa en mis labios.


    Esta vez estoy seguro de que lo hago, esta vez sí estoy sonriendo, al darme cuenta de que es ella. Lo confirmo cuando dibuja esas dos letras. Nuestras letras. TQ.


    Es Gloria. Es Gloria, joder. Gloria está aquí.


    Noto unos labios sobre los míos. Sus labios.


    Ahora sí estoy seguro de que es ella, sus mullidos e inconfundibles labios.


    Unos labios que se separan de los míos, de nuevo el vacío me invade. Y otra vez esa voz que no conozco.


    —Vamos a darte un poco de agua para que puedas humedecerte los labios. ¿Qué tal te encuentras?


    —Un poco mareado —consigo decir en apenas un susurro.


    —Es normal, tranquilo.


    Una mano se aferra a la mía, mientras alguien pasa algo húmedo por mis labios, saco mi lengua desesperado, esa sensación, estoy muerto de sed, tengo la garganta seca y me arde.


    De nuevo esa mano aferrada a la mía y que me aprieta con fuerza. Consigo abrir los ojos y allí está ella. Gloria. Mi Gloria. Mi casa. Mi norte. Mi mundo. Mi todo.


    Mi chica, con sus enormes ojos azules clavados en los míos, abarrotados de lágrimas y enmarcados por unas terribles ojeras, con su pelo rosa alborotado y una pequeña sonrisa en sus labios que se agranda cuando ve que mis ojos se abren.


    —Bienvenido al mundo de los vivos, chico duro. —Frunzo el ceño al escuchar sus palabras. Ella vuelve a sonreír.


    Humedezco mis labios y hago un intento de abrir mi boca para hablar, tengo tantas cosas que decirle. Sin embargo ella lleva uno de sus dedos índice hasta mis labios y me pide que guarde silencio.


    Aun así intento hablar.


    —Yo…


    —Sssshhhhh. Tú nada, Héctor. Tú nada. Ya tendremos tiempo de hablar. —Sonrío al escuchar de nuevo su voz.


    —Vamos a llevarte a una habitación, Héctor. Enhorabuena, campeón, por salir de esta —me dice un enfermero. Mientras otro amablemente invita a Gloria a salir de la UCI—. Debe quererte mucho, no se ha separado de ti en los días que has estado aquí dentro. No había manera de apartarla de tu lado. Así que los médicos han hecho la vista gorda con ella y le han dejado estar contigo día y noche. Menuda suerte tener a una mujer así a tu lado. —Sonrío ante las palabras del enfermero. Claro que soy afortunado de tener a Gloria en mi vida. Soy el tío con más suerte en este mundo.


    Me hincho de orgullo al escuchar esas palabras, saber que Gloria a pesar de todo lo ocurrido ha estado a mi lado me reconforta. Pero también me disgusta, no creo que en su estado haya sido lo más adecuado.


    —Tranquilo, la hemos cuidado muy bien entre todos. —Deben haber visto la preocupación en mi cara.


    —Gracias —consigo decir con una voz bastante ronca y con alguna molestia en mi garganta.


    —Ha sido un placer. Tu amigo nos ha contado tu historia y de cómo acabaste aquí.


    La verdad es que no recuerdo demasiado de lo ocurrido, la última imagen que tengo en mi cabeza es precisamente esta impactando contra la lona al recibir un golpe de mi hermano en el mentón.


    —¿Y Olaf? —consigo preguntarle a Aris una vez que ya estoy en la habitación.


    —Ya hablaremos de eso. Solo te digo que no debes preocuparte más por él. —Mi amigo me abraza y yo rodeo su espalda con mis brazos.


    —Gracias por todo, hermano.


    —No tienes por qué dármelas. No hice nada que tú no harías por mí.


    Y en eso tiene toda la razón del mundo, yo habría hecho lo mismo por él, eso no tiene ni que dudarlo.


    Aris se aparta y le hace un gesto a Elena para salir de la habitación. Supongo que quieren que Gloria y yo tengamos un rato de intimidad, el cual agradezco.


    Extiendo mi brazo para tomar una de sus manos y acercarla hasta mí. Se sienta sobre la cama y la invito a apoyar su cabeza sobre mi pecho al tiempo que yo cierro los ojos y llevo mi nariz y mis labios hasta su pelo. Me empapo de su olor, de ese olor a casa, y beso su cabeza.


    Acaricio su vientre y ella une sus manos a esas caricias.


    —Es una niña —susurra.


    —Será valiente, guapa y lista como su madre —consigo decir emocionado.


    —Y también será fuerte, valiente y luchador como su padre —añade Gloria.


    —Y además será feliz —decimos los dos a la vez.


    Sonreímos al mismo tiempo y busco los labios de Gloria, unos labios que ya venían al encuentro de los míos. La beso y al hacerlo siento que solo ella es capaz de curarme. Ella es mi mejor medicina. Ella es mi todo.


    —Lo siento —digo en su boca.


    —No hay nada que sentir —responde acariciando mis mejillas


    —Te quiero, nena.


    Se lo digo mientras busco sus ojos, no quiero perderme su mirada mientras escucha estas palabras de mi boca. En ellos me encuentro la mirada más bonita del mundo. La mirada de mi chica escuchando esas palabras que tanto merece escuchar. Esas dos palabras que en estos momentos se merece más que nadie.


    —Te quiero —vuelvo a decir y ella vuelve a regalarme esa nueva mirada que acabo de descubrir.


    —Te quiero, chico duro.


    Acaricio su vientre.


    —¿Has pensado ya algún nombre para nuestra «garbancita»?


    —Héctor…, no me gusta que le llames así. —Me da un pequeño manotazo en señal de enfado. Y yo me quejo, aunque no me ha hecho ningún daño—. Pues no lo tenía muy claro. Además con todo lo ocurrido no he tenido tiempo de pensar en ningún nombre. —Su mirada azul se tiñe de tristeza y se vuelve más oscura. Y me siento de nuevo culpable por ver sus ojos tristes, una vez más.


    Se remueve sobre la cama y se estira a mi lado, paso mi brazo por debajo de sus hombros y la atraigo hasta mí, mientras ella continúa con lo que me estaba contando:


    —Pero después de superar todo esto, creo que hay una palabra que define muy bien que nuestra hija además de ser fruto del amor que nos tenemos, sin duda ella es una victoria. Nuestra victoria, tuya y mía. Así que quiero que se llame Victoria y no voy a aceptar un no por respuesta. Victoria Arslan. —Me gusta.


    —Ella será nuestra Zafer. —Gloria frunce el ceño al escuchar la palabra zafer.


    —Zafer significa victoria en turco.


    —Guau, me gusta mucho. Zafer Arslan. Suena muy bonito.


    Beso su boca y después el vientre donde se alberga nuestra pequeña-gran Victoria. Nuestra Zafer.


    —No tienes ni idea de lo mucho que te quiero ya, pequeña Victoria.


    —No tienes ni idea de lo mucho que ella ya te quiere a ti, chico duro. No tienes ni idea de lo mucho que las dos te queremos.

  


  
    EPÍLOGO: 
 GLORIA


    Despertar abrazada a Héctor es lo mejor que me pasa cada día. Sin duda es lo mejor que me ha pasado en la vida.


    Siento cómo sus manos acarician mi abultado vientre y me uno a esas caricias. Cada mañana, seguimos el mismo ritual, acariciar mi enorme barriga de ocho meses para darle los buenos días a nuestra Victoria. A nuestra Zafer.


    Están siendo meses un tanto duros, pero también muy bonitos.


    La recuperación de Héctor está siendo lenta pero muy buena. Hoy hemos vuelto a una de sus revisiones, después de asistir a las clases de preparación al parto, y las noticias no han podido ser mejores. No hay ninguna secuela en el cerebro de Héctor después del tremendo golpe que sufrió durante la pelea con su hermano. Por lo que el médico que ha estado siguiendo su evolución durante este tiempo por fin ha firmado su alta definitiva.


    Las primeras semanas después de salir del hospital se apoyaba en un par de muletas, pero ha conseguido dejarlas.


    Hace unas semanas regresó al gimnasio para ocuparse de los entrenamientos de Aris personalmente, durante este tiempo ha sido Diego quien los ha estado dirigiendo.


    Así que puedo decir que hoy por fin nuestra vida vuelve a la normalidad. Una normalidad que en pocas semanas se llenará con una nueva vida entre nosotros. Pronto podremos tener en nuestros brazos a nuestra niña.


    Hace un mes aproximadamente nos cambiamos de casa. Dejamos atrás nuestro pequeño apartamento y nos hemos mudado a un adosado a las afueras de la ciudad. Una casa con jardín para que nuestra pequeña pueda jugar, mientras nosotros disfrutamos de sus juegos. Una casa que llenaremos de amor hacia ella y también hacia nosotros.


    Una casa que ojalá nos escuche decir muchas veces te quiero, esos te quiero que ya no tenemos miedo a decirnos, esos te quiero que Héctor ha aprendido a decir por sí solo.


    Una casa en la que espero envejecer junto a Héctor, junto al hombre y amor de mi vida.


    Cierro mi maleta y la arrastro por el pasillo hasta el salón y me cuelgo la canastilla, que tengo preparada para el nacimiento de Victoria, de uno de mis hombros.


    —No quiero que cojas peso —rebufa Héctor mientras me quita la maleta de un manotazo.


    —Vamos, Héctor. ¿Cuántas veces tengo que decirte que no estoy inválida? Solo estoy embarazada.


    Me siento en el sofá y apoyo mi cabeza sobre el respaldo al tiempo que acomodo mis pies en el puf que tengo delante de donde suelo sentarme. Es lo peor del embarazo, mis pies y mis piernas hinchados. Y esta barriga enorme que apenas me deja hacer ya nada. Parezco un tentetieso, pero con una diferencia, yo he perdido más de una vez el equilibrio sin conseguir quedarme de pie.


    Héctor se sienta a mi lado y acomoda mis pies sobre sus piernas.


    —Voy a darte un masaje y después te pondré y ataré tus zapatillas.


    Por supuesto, a estas alturas de embarazo lo de atarme mis Converse rosas se ha convertido en una misión imposible, por lo que siempre tengo que recurrir a la ayuda de Héctor.


    Adoro a este hombre.


    Masajea mis pies y mis piernas hasta la altura de las rodillas y hace un amago de subir más arriba. Paro con mis manos sus intenciones. Sé hasta dónde puede llegar. Sé hasta dónde quiere llegar.


    Me estremezco ante el roce de sus manos en mi piel.


    —Dios, qué gusto, Héctor. Pero no sigas. Tenemos que subir a un avión en menos de tres horas.


    El timbre de casa suena y Héctor hace un gesto de desaprobación al escucharlo. Salvada por la campana. Dudo que hubiera podido resistirme a los encantos de este hombre y mucho menos al encanto de sus manos.


    Abro la puerta mientras me recoloco el vestido, Elena entra como un torbellino.


    Frunce el ceño al ver que me estoy colocando la ropa.


    —¿En serio estabais…? —Sé lo que está pensando. Pero no pienso sacarla de su error, que piense lo que quiera.


    Héctor se ríe y hace un amago de hablar, supongo que para desmentir lo que ahora mismo está pasando por la cabeza de Elena. Llevo mi dedo índice hasta mis labios para hacerle callar mientras sonrío pícara y él me sonríe de igual manera.


    —No me lo puedo creer, de verdad. Estamos a punto de tomar un vuelo y vosotros haciendo…, y con esa barriga. Por Dios… ¿De verdad podéis hacerlo con esa barriga?


    Héctor y yo explotamos en carcajadas, mientras ella nos mira extrañada.


    «Si tú supieras», me sorprendo pensando con una sonrisa en mi boca.


    —Olivia —decimos los tres a la vez. Todas esas conjeturas que se han formado en la cabeza de Elena solo pueden ser idea de ella, de Olivia. Su conciencia.


    Su maldita pero divertida conciencia.


    Salimos de casa los tres y subimos al coche que Elena ha dejado aparcado justo en la puerta del jardín de casa. Bueno, si a como lo ha dejado se le puede llamar aparcado, Elena no aparca el coche, Elena lo deja y punto.


    —¿Y Aris? —pregunto.


    —Ha ido a dejar a Junior con mi madre y de paso recoger a Alonso y a mi padre. Nos reuniremos en el aeropuerto.


    —¿Estás segura de que es buena idea viajar en avión en tu estado? —me pregunta un tanto angustiada.


    —La doctora me dijo que no había problema. Que todo está bien. No es recomendable hacerlo pero no supone ningún peligro para ninguna de las dos. Lo único que puede pasar es que el parto se adelante y dé a luz en el avión o bien en Las Vegas.


    La cara de Héctor y Elena es indescriptible cuando he dicho lo de dar a luz en el avión. Lo he dicho con algo de gracia para quitarle hierro al asunto, pero es una posibilidad. La doctora me ha advertido en varias ocasiones sobre la probabilidad de que Victoria llegue al mundo dentro de un avión o bien en un país que no es el suyo, y por supuesto me ha recomendado insistentemente que no viaje, que no lo haga, pero por nada del mundo voy a perderme el combate de Aris.


    En tres días Aris regresa al ring, regresa a la competición y lo hace para ser campeón del mundo de los pesos pesados y yo quiero estar allí. Quiero estar a su lado cuando lo consiga, porque si de algo estoy segura es de que lo conseguirá.

  


  
    EPÍLOGO:
 ARIS


    Me despido de Elena con un beso en los labios y la promesa de que todo saldrá bien. Tiene los ojos llenos de lágrimas y en ellos puedo ver cómo el miedo se ha instalado en ella.


    —Te veo luego, Rizos. —Salgo por la puerta de la habitación y bajo hasta el lobby del hotel donde Héctor ya me espera.


    Echa un brazo sobre mis hombros, supongo que para tranquilizarme, pero siendo sinceros no sé quién de los dos está más nervioso. Salimos hacia la calle para subir al coche que nos espera y nos llevará hasta el MGM Grand Las Vegas.


    Apoyo mi cabeza sobre el cristal de la ventanilla del coche, y veo pasar la ciudad de Las Vegas ante mis ojos. Quiero dejar la mente en blanco. No quiero pensar en nada, pero es prácticamente imposible. Por mi cabeza comienzan a pasar imágenes, como si de una película se tratara. Mis primeros combates, Alicia, Junior, Ángel, y ella. Elena. Mi Elena, la mujer que ha conseguido que vuelva a subirme a un ring, la mujer que ha hecho que vuelva a la vida, la mujer que ha creído en mí cuando ni siquiera yo lo hacía.


    Pisar el MGM Grand Las Vegas es ya casi cumplir el sueño que tengo en mente, y si todo sale bien en poco más de dos horas o quizás menos ese sueño se cumplirá al completo.


    Dieciséis mil ochocientas personas son las que acoge este lugar mágico donde hoy voy a luchar por ese sueño. Dieciséis mil ochocientas almas esperando a conocer quién será el nuevo campeón del mundo de los pesos pesados.


    Dibujo una sonrisa en mis labios cuando pienso que tengo el cincuenta por ciento de posibilidades de alzar ese título entre mis manos.


    —Si consigo el campeonato, me retiro —le digo a Héctor mientras caminamos hacia la sala donde me pesarán dentro de unos minutos para comprobar que estoy en el peso que requiere mi categoría.


    —¿Y qué harás después? —pregunta sorprendido.


    —Seguir preparando a otros para ayudarlos a cumplir sus sueños. Tal y como yo los he cumplido.


    —Pensé que te retirabas por completo del boxeo —responde aliviado. Y es que en este tiempo Héctor y yo hemos conseguido ser de nuevo ese tándem que un día fuimos. Hacemos un gran equipo, lo hemos demostrado sacando a flote el gimnasio. A día de hoy es uno de los más reputados de la ciudad y no nos faltan clientes. Los hombres de Olaf desaparecieron de allí en cuanto él murió, a excepción de Dani.


    Héctor y yo decidimos contratarlo como sparring, decidimos darle la oportunidad que se merecía, una oportunidad que Olaf le estaba arrebatando. Además poco después descubrimos que fue él quien dio el chivatazo a la policía sobre la pelea clandestina que casi le cuesta la vida a Héctor y que terminó definitivamente con la de Olaf.


    En pocos meses Dani se enfrentará a su primer campeonato profesional y empezará a cumplir sus propios sueños. Los mismos sueños que yo tuve un día y poco a poco he ido consiguiendo.


    —Nunca podría hacer eso, el boxeo es mi vida, nunca podría retirarme del todo. Solo quiero vivir más tranquilo y que Elena también lo haga. Quiero ver crecer a Junior y tener más hijos. Quiero disfrutar de la familia que he formado con Elena y de esta segunda oportunidad que me ha dado la vida.


    Si hoy consigo ganar el título de campeón del mundo, tendré todas mis deudas saldadas con este deporte.


    Héctor me acompaña hasta el vestuario para cambiarme de ropa. Me visto con el calzón de boxeo que Elena me regaló hace unos días con mi nombre bordado en su cinturilla. Ajusto y ato mis botas. Vendo mis manos meticulosamente y con la ayuda de Héctor me coloco los guantes. Suena Nessun Dorma en la voz de Pavarotti.


    Cierro los ojos y lleno de aire mis pulmones, lo expulso lentamente por la boca y me repito en español el título de ese fragmento de ópera: Que nadie duerma.


    Cruzo el túnel que me lleva hasta el ring. El ruido es ensordecedor, la música suena muy alta pero aun así está casi acallada por las voces de las casi diecisiete mil personas que hay congregadas en el majestuoso MGM Grand de Las Vegas.


    Mi nombre suena una y otra vez a través del equipo de megafonía. Un escalofrío recorre mi cuerpo al escuchar los aplausos de toda esa gente que se ha congregado para verme boxear. Un escalofrío conocido para mí, un escalofrío que hacía demasiado tiempo que no sentía. Un escalofrío que hoy siento por última vez.


    Subo al ring mientras saludo al público con mis puños en alto, Héctor coloca el protector dental en mi boca mientras busco a Elena, está sentada muy cerca, junto a Gloria, su hermano Alonso y su padre, mi suegro, este último aprieta un puño y lo alza en señal de victoria. Sonrío al ver ese gesto y le confirmo con la mirada que así será, que saldré victorioso de este combate, que cuando me baje del cuadrilátero lo haré siendo el nuevo campeón del mundo.


    En la esquina contraria, Emilio Suárez «Satán», mi contrincante, un boxeador mexicano que actualmente ostenta ese título que yo tanto ansío y deseo. Y que él defenderá con uñas y dientes.


    Muevo mi cuello y mis hombros, y con estos últimos sé que estoy haciendo mover mis alas arriba y abajo, esas alas que llevo tatuadas en mi espalda y que me han dado el apodo de «El Ángel» en este mundo.


    Qué irónica y curiosa es la vida al hacer que hoy vaya a enfrentarme a alguien apodado Satán. De hecho esta curiosidad ha dado numerosos y grandes titulares en todos los medios de comunicación. Mi regreso a la competición ha sido todo un acontecimiento.


    Vuelvo mi mirada por última vez hacia Elena. Hago la señal de la cruz y choco mi guante con el puño de Héctor.


    Mi contrincante y yo nos acercamos hasta el centro del ring, saludamos al árbitro y después nos saludamos nosotros con nuestras miradas fijas y desafiantes hacia el otro.


    Un gong nos indica el inicio del primer asalto, el árbitro se retira para dejarnos vía libre.


    Suárez comienza con un directo de izquierda, yo respondo con un directo de derecha, mientras me cubro con mi izquierda. Suárez vuelve a repetir con otro directo de izquierda y yo vuelvo a repetir con otro directo de derecha y vuelvo a cubrirme con la izquierda.


    Estoy cambiando la guardia pero es que ahora mismo no tengo otra opción.


    Suárez me lleva hasta las cuerdas con un nuevo directo, consigo salir, me cubro y lanzo un directo de izquierda en su cara. Ahora sí, joder.


    Ahora sí he podido usar mi izquierda mágica.


    Lo dejo algo aturdido en el rincón hasta el cual lo he llevado después de golpear izquierda, derecha, izquierda, derecha.


    Suena de nuevo el gong, fin del primer asalto.


    Voy hasta el rincón donde Héctor me espera. Me quita el protector y me da un poco de agua.


    —¿Estás bien? —pregunta mientras estudia mi cara. Asiento con la cabeza para hacerle saber que sí que estoy bien—. No bajes la guardia. No bajes la guardia. Cúbrete Aris, cúbrete.


    De nuevo el gong. Vuelvo al centro del ring, para comenzar el segundo asalto.


    Quiero ver la cara de Elena, pero no puedo distraerme. Tengo que mantenerme concentrado y después tendré todo el tiempo del mundo para poder recrearme en ella y pasarme la vida entera mirándola.


    Un golpe de izquierda, otro de derecha y un directo al mentón. Son los golpes con los que comienza Suárez el segundo asalto y que yo recibo sin apenas darme cuenta de que me está golpeando. No puedo distraerme, no puedo hacerlo. Concéntrate, Aris, concéntrate.


    Respondo con un golpe de izquierda, uno de derecha y un golpe directo al abdomen de Suárez, lanzo un upper contra su mentón y lo dejo contra las cuerdas.


    1, 2, 3, 4… El árbitro cuenta y yo cuento con él mentalmente.


    Suárez consigue recuperarse.


    Golpea mi cara con un directo de izquierda y un directo de derecha y me lanza al suelo. «Tengo que cubrirme, tengo que cubrirme», pienso mientras caigo.


    Aprieto mis dientes tumbado en la lona y muevo mi cabeza de un lado a otro para despejarme y recuperarme del golpe. «Arriba, Aris», me repito varias veces mentalmente.


    Busco a Elena, se ha llevado las manos a su boca y sus ojos están fijos en mí.


    —Levántate, Aris. Levántate. —Es Héctor quien me grita desde la esquina del cuadrilátero. Apoyo mis puños en la lona y me levanto.


    Una vez más consigo levantarme.


    Un nuevo gong. Final del segundo asalto.


    Héctor me limpia el sudor, me da un poco de agua después de quitarme el protector bucal.


    —No tienes por qué seguir, Aris. —Frunzo el ceño al escuchar sus palabras.


    —No voy a rendirme, Héctor. Estoy bien —le digo tras beber agua y recuperarme de los golpes de este asalto, estoy un poco mareado, pero no voy a decir nada. Me recuperaré antes de que suene de nuevo la campana.


    —¿Seguro?


    —Sí. Seguro.


    Un nuevo gong. Tercer asalto.


    Ataco a Suárez, izquierda, derecha. Izquierda, derecha.


    Un directo de su derecha a mi ceja. Joder. Creo que me la ha partido. Siento cómo la sangre resbala por mi cara. Me cubro.


    Vuelve a atacar con un golpe directo al mentón y me lleva hasta las cuerdas, me acorrala y recibo dos upper seguidos y un hook directo al hígado. Llevo mis manos hasta mi costado dolorido. Aprieto mis dientes con rabia y también con dolor. «Vamos, Aris, vamos.» Tengo que boxear como yo sé hacerlo. Y sé hacerlo muy bien.


    Me repongo y vuelvo a atacar. Esta vez cambio la guardia, sé que Suárez no se lo espera. Derecha, izquierda. Derecha, izquierda y un upper justo cuando lo he acorralado en una de las esquinas del ring.


    De nuevo el gong.


    Otro asalto terminado. Otro asalto superado.


    Hago gestos de dolor ya sentado en mi esquina. Intento coger aire, me cuesta hacerlo. Noto un pinchazo continuo que me impide respirar con normalidad.


    —Creo que tengo rota alguna costilla —consigo decir mientras aguanto el dolor y Héctor para la sangre de mi ceja partida. Me pide que siga su dedo con mis ojos. Lo hago y desvío mi mirada de nuevo hacia Elena. Ella ya no mira, tiene su cara escondida en el hombro de Gloria. Tengo que acabar con este combate lo antes posible, no puedo permitir que siga sufriendo de este modo.


    Es su padre quien vuelve a levantar sus puños en señal de victoria, Alonso hace lo mismo y yo imito sus gestos levantando mis guantes.


    —Lo conseguiré. Lo conseguiremos, Héctor.


    Héctor me da una palmada en señal de ánimo y de aprobación. Coloca de nuevo el protector en mi boca y me preparo para saltar de nuevo al ring.


    El cuarto round no empieza bien.


    Dos hook seguidos de Suárez hacen que caiga al suelo pero consigo levantarme. Tengo mucho dolor y no sé si seré capaz de aguantar. Tengo que hacerlo, tengo que aguantar. Tengo que ganar este combate. Tengo que cumplir este sueño.


    Me levanto lentamente, ahora mismo no puedo hacerlo de otro modo. Voy hasta el centro del ring y me preparo para seguir peleando.


    Pero Suárez ataca de nuevo y me lleva hasta las cuerdas con un cruzado de izquierda y otro cruzado de derecha, no consigo reaccionar a sus golpes y tampoco me cubro. Ahora mismo estoy a su merced. Vuelve a golpear mis costillas y caigo al suelo retorciéndome de dolor.


    Apoyo mis guantes en la lona para levantarme. Mientras, el árbitro comienza a contar. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y antes de que termine esa cuenta consigo ponerme en pie.


    Ataco. Izquierda, derecha. Tres golpes seguidos al hígado, dos nuevos cruzados y lo derribo.


    Suárez cae al suelo, pero se levanta.


    Lo espero en el centro del ring. Uno, dos. Uno, dos y vuelvo a derribarlo.


    Suárez se recupera y se levanta, y además lo hace como un toro embravecido.


    Uno, dos. Uno, dos, ataca. Golpea de nuevo mis costillas y un upper inesperado en el mentón me derriba.


    Caigo al suelo de nuevo.


    No aguanto este dolor, no voy a poder levantarme. Esta vez no voy a conseguirlo.


    1, 2, 3, 4, 5, otra vez esa maldita cuenta. Escucho al árbitro contar como si lo estuviera haciendo a cámara lenta. Miro hacia el rincón donde está Héctor, tiene la toalla en la mano, va a tirarla.


    Va a lanzarla en la lona.


    No, joder. No lo hagas. No la tires.


    Voy a levantarme. Voy a hacerlo.


    —Noooooooooo —consigo gritar.


    8, 9 y…, consigo levantarme.


    Ahora necesito mantenerme en pie. Reúno las pocas fuerzas que me quedan.


    Me encaro a Suárez. Un gancho, otro. Un upper, otro. Izquierda, derecha contra las cuerdas. Un hook, un directo a su hígado y Suárez cae a la lona.


    1, 2, 3, 4, 5…


    Que no se levante, que no se levante. Lleno mis pulmones de aire y fijo mi mirada en él. Suárez sigue en el suelo.


    6, 7, 8, 9…


    Y 10. Escucho al fin.


    Caigo de rodillas al suelo y alzo mis puños. Mis ojos se arrebatan de lágrimas y levanto mi mirada al techo del MGM Grand La Vegas.


    Mi nombre, escucho mi nombre. Aris Gon, The Angel.


    The New World Champion is The Angel. Aris Gon.


    —Sííííííí —grito mientras deshago ese nudo que tengo en la garganta en forma de lágrimas. Lloro como hacía tiempo que no lo hacía. Una mano en mi espalda.


    —No lo toquéis. No lo toquéis. Joder. —Es Héctor quien grita, mientras se acerca a mí.


    Lo agradezco. No quiero que nadie me toque, creo que no hay ni una sola parte de mi cuerpo que no me duela. Solo quiero que me toque ella. Solo quiero que me toque Elena. La busco entre el barullo de gente que se ha formado en el ring y consigo encontrarme con sus ojos y esa sonrisa de medio lado. Su sonrisa. Su preciosa sonrisa.


    Llevo mi mano derecha hasta mi corazón y ella hace lo mismo con la suya. Y ya no necesitamos decirnos nada más. Ya nos lo hemos dicho todo. A veces los silencios y los gestos dicen más que las palabras.

  


  
    EPÍLOGO: 
 ELENA


    Si hace un tiempo alguien me hubiera contado uno por uno todos los cambios que iban a acontecer en mi vida, me hubiera reído en su cara sin ningún tipo de pudor y estoy segura de que Olivia habría soltado alguna de sus maravillosas puyas.


    A día de hoy no me arrepiento de ninguna de las decisiones que he tomado en los últimos meses. Unas decisiones que llegaron de la mano de un maldito virus que nos mantuvo confinados en casa durante más de cincuenta días.


    No voy a darle las gracias al maldito covid-19 por traer a Aris hasta mi vida, porque fueron muchas las vidas que ese maldito virus se llevó. Estoy segura de que Aris y yo nos habríamos encontrado de un modo u otro, porque dos personas que tienen tanto amor que dar terminan por encontrarse tarde o temprano.


    No empezamos muy bien, ya sabéis que yo me resistía a entablar relación con un desconocido pero su insistencia, su perseverancia y su santa paciencia hicieron todo el trabajo para que yo finalmente cayera rendida a sus pies. Bueno, todo eso y mi querida y alocada conciencia, mi Olivia.


    Aris se ha ganado a mis padres y a mi hermano. Mi padre presume de ser el suegro de todo un campeón y Alonso ha decidido que quiere probar en el mundo del boxeo, por supuesto mi madre se ha llevado las manos a la cabeza y ha montado su drama particular. Que si ya tenemos suficiente con un boxeador en la familia. Que si al final todos terminan un poco locos debido a los golpes en la cabeza y un sinfín de conjeturas que ella sola se guisa y también se come. Y por supuesto, también ha comenzado a insistir en que Aris y yo nos casemos, Aris dice que no le importa, y yo por ahora estoy bien como estoy, no necesito ningún papel para seguir demostrándole lo mucho que le quiero.


    Y después está Junior, mi niño, nuestro niño, el regalo que Alicia nos dejó y por el que le doy todos los días las gracias. Junior se ha ganado el corazón de todos nosotros y todos nosotros nos hemos ganado el suyo.


    Ángel, el abuelo de Junior y padre de Alicia, viene de vez en cuando a visitarnos, finalmente se convenció de que lo mejor para el niño era estar con su padre, que era injusto que se criara con la ausencia obligada de su madre y con la ausencia de Aris por su propia cabezonería. Ya no es tan arisco como se mostraba en un principio. Supongo que lo hacía para protegerse, estaba asustado, creo que pensaba que queríamos arrebatarle lo único que le quedaba de su hija. Finalmente se dio cuenta de que no era así y que nosotros lo único que buscábamos al igual que él era el bienestar del niño. Ángel es una parte importante de la familia y lo tratamos como uno más, de vez en cuando pasa algunas temporadas con nosotros, no queremos que se pierda nada de la vida de Junior.


    Me despido de Aris con un beso en los labios, mientras aguanto mis lágrimas, no quiero que me vea llorar. Estoy nerviosa y asustada por todo lo que dentro de unas horas va a acontecer.


    Nunca le he visto competir en directo, tan solo lo he hecho a través de la tablet, y lo he pasado francamente mal. No es lo mismo ver boxear en una película de Rocky que verlo en la vida real. Esos golpes, Dios mío, si parece que me los están dando a mí.


    Paso a recoger a Gloria por su habitación y bajamos hasta la entrada del hotel, donde mi padre y Alonso ya nos están esperando. No han querido perderse por nada del mundo la vuelta de Aris a la competición, yo sinceramente si me hubieran dado a elegir hubiera preferido quedarme esperando en la habitación. Subimos al coche que la organización nos ha puesto y que nos llevará hasta el MGM Grand Las Vegas.


    Hay mucho ruido, demasiadas voces, la música muy alta y mucha gente. Alonso mira a todos lados alucinado y no deja de hacer fotos con su teléfono móvil, dice que es para subirlas a Instagram y poder presumir delante de sus seguidores.


    Anuncian el nombre de Aris por los micrófonos y lo veo subir al ring acompañado de Héctor.


    Me tenso cuando veo cómo su cuerpo pasa por debajo de las cuerdas. Ahora ya no hay marcha atrás, ahora es todo hacia adelante y sin parar. Solo pido que todo salga bien.


    Me encuentro con su mirada cuando se gira en su esquina buscándome y hace la señal de la cruz. Eso tendríamos que hacer todos, rezar todo el tiempo que dure el combate. Y después rezar para dar gracias por haberlo protegido. «Dios mío, protégelo, que no le pase nada», me sorprendo pensando cuando suena el gong que anuncia el primer asalto.


    Apenas he visto nada del combate. No podía soportar cómo Aris era golpeado una y otra vez. Sabía que iba a ser duro verlo sobre el ring, pero jamás pensé que podría pasarlo tan mal.


    Me he encogido con cada golpe que escuchaba, porque ver no he visto ninguno y mi corazón se encogía al mismo tiempo.


    Me he pasado todo el tiempo abrazada a Gloria y con la cabeza escondida en el hueco de su cuello. Tan solo miraba hacia el ring cuando sonaba esa maldita campana anunciando que había terminado el round. Ese maldito sonido con el que creo que voy a estar soñando durante mucho tiempo.


    Esas cuentas del árbitro cuando uno de los dos caía al suelo y no se levantaba. Esas cuentas que me hacían temer lo peor cuando se acercaban al diez, sin saber quién era el que estaba tirado en la lona.


    Esa última cuenta sin saber quién era el que no se levantaba y sin saber, fuera quien fuera, si estaba vivo o muerto.


    Y por fin su nombre.


    Escuchar su nombre me ha devuelto a la realidad.


    Me he levantado de mi asiento como si tuviera un muelle en el trasero para salir corriendo hacia el ring y poder abrazarlo o al menos intentarlo, pero un pellizco en mi brazo cuando estaba a punto de saltar las cuerdas me ha dejado paralizada.


    —Me he hecho pis.


    —¿Perdona? —pregunto contrariada volviendo mi cabeza hacia Gloria.


    —Que me he hecho pis. Debe haber sido de la emoción. Pero es que estoy empapada y me da una vergüenza enorme dejar aquí el charco que he formado.


    Miro hacia el suelo, justo a los pies de Gloria, el enorme charco que hay debajo de ella. Trago saliva, cierro los ojos y me muerdo el labio inferior.


    Yo de esto no entiendo mucho, pero sé que Gloria no se ha hecho pis. Gloria ha roto aguas. Joder.


    Me quedo callada. Ahora mismo no sé qué decirle y tampoco quiero asustarla, bastante lo estoy yo ya. Madre mía, a ver cómo salimos de esta. Al final se da maña de parir en Las Vegas. Me muerdo el labio inferior aún con más fuerza y doy gracias por que no sea en el avión de regreso a casa.


    Busco a Aris con la mirada, mientras sigo quieta al lado de Gloria, por fin se encuentran, por fin nuestros ojos coinciden. Tiene la cara hinchada de los golpes y una herida muy fea en la ceja, pero su mirada, sus ojos siguen siendo los más bonitos del mundo cuando me mira.


    Lleva su mano derecha hasta su corazón y yo hago lo mismo y con ese gesto sabemos que no hay nada más que decir.


    Con mi mano aún en mi corazón miro al techo del MGM Grand Las Vegas como si fuera el cielo y susurro un «Gracias Alicia. Gracias por todo». Sé que ella hoy también ha estado con nosotros. Siempre lo está. Siempre lo estará.


    Mi padre y Alonso tiran de mí para subir.


    —Subid vosotros. No voy a dejar a Gloria aquí sola. —Es lo que se me ocurre decir. Pero tal y como está la cosa no puedo dejarla aquí sola. Que lo mismo tiene ya la cabeza de Victoria asomando.


    —Vamos, Elena, tu novio acaba de proclamarse campeón del mundo —gruñe mi hermano Alonso.


    —Hay demasiado lío. Decidle que estoy en los vestuarios. —Mi padre asiente, mientras le hago un gesto a Gloria de que no se preocupe. Me gustaría decirle que lo tengo todo controlado, pero es una tontería mentirle.


    —¿Está todo bien, pequeña? —pregunta mi padre antes de cruzar las cuerdas.


    —Creo que sí —respondo un tanto contrariada. Gloria está comenzando a respirar un tanto raro y no deja de llevarse las manos a su enorme barriga. Me siento a su lado.


    —¿Estás bien, Gloria?


    —No —me dice mientras inspira y espira y aprieta mi mano fuertemente al tiempo que sus dientes y arruga su nariz y sus ojos.


    —Joder. No me digas que estás de parto —farfullo entre dientes.


    —Creo que sí. Tenemos que contar cuánto tiempo pasa entre contracción y contracción. Y salir de aquí cagando leches.


    —No me jodas, Gloria —rebufo.


    —Mira, Elena, no hace falta que me acompañes si no quieres. Busca a Héctor y dile lo que está pasando —me grita como si estuviera poseída por la niña del exorcista y vuelve a concentrarse otra vez en respirar. Otro apretón en mi mano. Me la va a romper como siga así.


    —Vale, voy a dejarte un momento. Voy a intentar subir al ring para buscar a Héctor y contarle lo que pasa —intento tranquilizarla. Al tiempo que intento hacerlo yo también. Ahora mismo no sé quién está más nerviosa de las dos.

  


  
    EPÍLOGO: 
 HÉCTOR


    Me pongo en alerta al darme cuenta de que Elena no sube hasta al ring para felicitar a Aris. La busco y la veo sentada junto a Gloria, que tiene cogida su mano.


    Veo cómo Gloria hace unos gestos un tanto extraños e intenta llevar la respiración pausadamente.


    Hostia.


    Esa respiración la hemos practicado en las clases de preparación al parto. No me jodas.


    Me abro paso entre el tumulto de gente que hay sobre la lona, paso por debajo de las cuerdas y salto del ring para llegar hasta donde están ellas sentadas.


    Me pongo en cuclillas frente a ellas y agarro las manos de Gloria.


    —¿Está todo bien, nena?


    No responde, está concentrada en la respiración.


    —Me he hecho pis y después he empezado a notar dolor —consigue decir.


    —Está de parto, Héctor. Está de parto —me grita Elena.


    Lo sé, joder. Lo sé. Cojo a Gloria en mis brazos y voy hasta el vestuario que Aris tiene asignado.


    —Escúchame, Elena, al final del pasillo está la consulta del médico del combate. Corre y avisa de lo que está pasando.


    Veo a Elena salir por la puerta como una exhalación, mientras yo estiro a Gloria en la camilla que hay en el vestuario.


    —Tengo mucho calor, Héctor, y me duele mucho. Y tengo miedo.


    —Tranquila, Gloria, cariño. Todo va a salir bien —consigo decir antes de que el médico del MGM Grand y Elena entren corriendo en el vestuario.


    —Una ambulancia viene de camino para llevarla hasta el hospital. ¿Cada cuánto tiempo tiene contracciones? —dice el médico acercándose a Gloria para tomarle el pulso y tranquilizarla un poco.


    Bueno, lo de tranquilizarla un poco es un decir, porque de repente se ha incorporado en la camilla y me ha gritado que no voy a volver a ponerle una mano encima.


    —Ni una vez más, Héctor, ¿me oyes? No vuelves a tocarme en tu puta vida. —Doy un salto hacia atrás del susto. Elena y el médico rompen en carcajadas. Yo no le veo la gracia por ningún lado a toda esta situación. Yo lo único que quiero es que Gloria deje de sufrir. Joder, me rompe el alma verla en este estado. Está sudando y se retuerce de dolor.


    La ambulancia llega a tiempo al hospital. Corro detrás de la camilla que lleva a Gloria hasta el paritorio. Una enfermera muy simpática, léase con ironía lo de simpática, me frena en seco y me dice que no puedo acompañarla.


    —¿Cómo? —pregunto contrariado—. Es mi mujer. —Coño, qué bonita ha sonado esa palabra, nota mental, cuando todo esto pase pedirle a Gloria que se case conmigo—. ¡Es mi mujer, va a traer al mundo a mi hija! —grito desesperado.


    Pone sus manos sobre mis hombros.


    —Van a prepararla y yo voy a prepararte a ti. Acompáñame y después te llevaré junto a ella. —Ahora si es simpática. De repente se ha convertido en mi enfermera favorita. Qué coño, la voy a proponer como enfermera del año.


    Llevo embelesado no sé cuanto tiempo mirando su diminuta mano agarrada a mi dedo. Gloria la tiene en sus brazos y yo estoy sentado junto a ellas en la cama del hospital.


    —Gracias por este regalo. Gracias por aparecer en mi vida. —Es lo único que consigo decir. Mientras beso los labios de la mujer de mi vida. La emoción no me deja articular ni una sola palabra más.


    —Es perfecta, Héctor. Es perfecta —susurra en mis labios.


    Nuestra Victoria. Mi Zafer es el bebé más bonito que jamás he visto. No es que yo haya visto a muchos recién nacidos, pero nadie puede rebatirme hoy que mi hija es la más bonita del mundo.


    —Es guapa, valiente y lista como su madre. —Sonrío mientras miro a Gloria orgulloso.


    —Y será fuerte, valiente y luchadora como su padre —continúa Gloria mientras acaricia la cabecita de nuestra hija.


    —Y además será feliz —añadimos a la vez.

  


  
    NOTA DE LA AUTORA


    Tras terminar de escribir A 100 peldaños de ti no tenía pensado continuar escribiendo sobre ninguno de los personajes que aparecen en el libro. De hecho quería retomar un par de novelas que tengo a medias.


    Pero Héctor y Gloria arrasaron en mi cabeza de manera brutal y me pidieron una oportunidad. Una oportunidad que no dudé en darles.


    Ha sido muy fácil escribir esta historia, desde el principio tuve muy claro qué quería contar en ella y ellos se brindaron a ser mis protagonistas.


    En mi cabeza se está forjando una nueva historia que también formará parte de esta serie que no tenía pensado escribir, así que como veis la historia de Aris y Elena al final va a traer cola. Podéis reíros si queréis.

  


  
    SOBRE MÍ


    Mi nombre es María José pero quien escribe es mi alter ego MJ Brown.


    Me gusta escribir desde que era una niña, pero hasta hace poco no empecé a disfrutar de lo que es publicar. Llamadlo miedo, vergüenza, pudor, como queráis, pero no me veía preparada para dar este paso hasta que Nadia y Jota, los protagonistas de mi primera novela, me pidieron a gritos que le contara al mundo su bonita historia de amor.


    Me gusta leer casi tanto o más que escribir. Puedo leer hasta un libro al día si consigue engancharme desde la primera página.


    Tengo algunas manías como escribir mi primer borrador a mano y con bolígrafo de color verde. Manías de escritora.


    Me gustan los cuadernos, los bolígrafos, las palabras raras y bonitas, los tatuajes y mis amigos. Como veis disfruto de pequeñas cosas que en tiempos difíciles podemos llegar a considerarlos placeres y lujos.


    Os dejo por aquí mis otros libros publicados, todos ellos los podéis encontrar a través de Amazon tanto en formato papel como en formato digital.


    •Contigo pero sin ti. En él podréis conocer a Nadia y Jota.


    •Tu tan destino, yo tan casualidad. En esta aventura me acompañaron Adri, Lucas, Nando y Marco.


    •Entre besos y versos. Es un pequeño recopilatorio de poemas escritos en prosa poética.


    •A 100 peldaños de ti. Una novela escrita en pleno confinamiento durante la pandemia del covid-19 y que es el primer libro de la serie Serindipia. Serie a la cual pertenece este libro que acabas de leer, Enséñame a decir te quiero.


    Podéis encontrarme en Instagram como @emejota.brown, donde hablo de mis libros. Y en Facebook como MJ Brown, mi página de autora.


    Además si quieres ponerte en contacto conmigo puedes hacerlo a través de mi correo electrónico:


    mjbrown10061971@gmail.com
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